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			Diccionario lunfardo

			MERCA: apócope de mercadería, relativo a la cocaína.

			RAYA: relativo al consumo de cocaína (línea). 

			TRANSA (O TRANZA): vendedor de drogas.

			TRANSA / TRANSAR: intercambio de caricias entre adolescentes sin penetración peneano-vaginal. En otros grupos significa relación sexual completa y/o consumo de drogas.

			CARETA: en el código de los adictos marginales, toda aquella persona que no consume drogas; en sentido menos restrictivo, significa disimulo, fingimiento, hipocresía, etc. El término se trasladó a los objetos. Por ejemplo, es careta un cigarrillo, pero de tabaco.

			DROGÓN: adicto a las drogas.

			FALOPA: droga/producto ilegítimo o adulterado (whisky falopa).

			FALOPERO: drogadicto.

			FISURA/FISURADO: se dice de quien presenta cierto deterioro en su salud por el consumo de drogas («El flaco gomía del Cacho está fisurado»). Sinónimo: limado.

			FRULA: droga, cocaína.

			LIMADO: sujeto al que se le considera deteriorado por el consumo de drogas («El Cacho ya fue, está limado»). Sinónimo: cansado, agobiado.

			YUTA: policía. Del italiano, forma contractada de «yusta». Se trata de una rioplatenización de la palabra italiana giusta. La giusta en Italia es quien lleva la justicia.

			CAÑO: cigarrillo de marihuana.






			Hay almas que tienen
azules luceros,
mañanas marchitas
entre hojas del tiempo,
y castos rincones
que guardan un viejo
rumor de nostalgias
y sueños.

			Otras almas tienen
dolientes espectros
de pasiones. Frutas
con gusanos. Ecos
de una voz quemada
que viene de lejos
como una corriente
de sombra. Recuerdos
vacíos de llanto
y migajas de besos.


			Federico García Lorca
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			Leonardo. Jueves, 15 de enero

			La vida me sonreía, pero estaba hastiado de la rutina que se había apoderado de mis días. A mis veinte años lo tenía todo: dinero, un futuro prometedor en la empresa de mi familia, carisma y belleza. Mi melena rubia llena de rizos, mis ojos azules —herencia de mi madre alemana— y mi cautivadora sonrisa me conseguían cualquier cosa. Y, precisamente, eso era lo que me había llevado a una apatía extrema. Nada me sorprendía, no tenía retos que superar ni metas que alcanzar. Como hijo único de una familia acomodada, había visto cumplido todos mis caprichos. 

			La casa en la que vivía se encontraba en el mejor barrio de la ribera norte; un chalé de dos plantas demasiado grande para tres personas. Mi madre siempre se resintió por no poder tener más hijos, porque ella me consideraba la oveja negra de la familia. Mi padre era más permisivo, ya que su machismo florecía por todos sus poros y estaba orgulloso de que su único hijo fuera todo un seductor.

			Cada vez que recorría en el auto de mi viejo los quince kilómetros desde Retiro hasta San Fernando, podía distinguir la irónica ambivalencia entre los pobres y los ricos. Y, a pesar de poseer dinero y no tener que codearme con la pobreza, era en los barrios bajos donde verdaderamente me divertía, donde encontraba algún porro para fumar sin ser observado con reprobación, donde me codeaba con aquellos de pocos recursos que se la rebuscaban como podían para sobrevivir. La aceptación en esos lugares donde un «niño bien» era mal visto vino a través de mi apariencia, seduciendo a las muchachas, a las que les encantaba colgarse de mi brazo y hacer gala del gringo con el que salían. Eso parecía hacerme inmune a los asaltos, las peleas y los enfrentamientos que eran habitués por esos lares. 

			Allí conocí a Sergio, amante como yo de las motocicletas. Ambos nos quedábamos horas charlando del tema mientras fumábamos lo que caía en nuestras manos: un Marlboro, un Camel o algún porro compartido. Yo tenía un Zippo plateado del que nunca me desprendía, y Sergio lo miraba con codicia. Habría sido fácil regalárselo —yo tenía el dinero suficiente para comprarme otro—, pero amaba ver el brillo de anhelo en sus ojos oscuros. 

			Hacía dos semanas que no lo veía. La poli estaba buscando a los de su banda. Era mejor que no me vieran con él, esperar a que todo se enfriara y volver a buscarlo para charlar y, tal vez, hacer algo más. Hacía tiempo que me instaba a participar en algún atraco. Él quería formar su propia banda porque decía que era la única manera de quedarse con más dinero. El riesgo que corría era demasiado alto a cambio de apenas llenar sus bolsillos con los míseros pesos que el Chacal le daba. Estaba tentado de aceptar, pero ¿qué vida me esperaba si me convertía en un criminal? ¿Acaso el hastío y la apatía en la que me sumergía día a día se esfumarían? 

			Aquel no era un día diferente de los tantos en los que me aburría sin nada en particular que hacer. El sol entraba a través de la ventana, que tenía las cortinas corridas, el calor azotaba las calles y el ventilador de techo funcionaba a pleno rendimiento. Escuché pasos acercarse, hasta que se detuvieron frente a mi habitación. La puerta se abrió y vi a mi mejor amigo entrar con una sonrisa. 

			—Hola —me saludó, y se sentó a mi lado en la cama—, ¿qué hacés?

			—Nada. Este es un día más aburriéndome. —Mi respuesta era la misma desde hacía tiempo, y recién en ese momento me daba cuenta de eso. ¡Qué asco de vida! Apenas empezaba mi juventud y ya me daba lo mismo abrir los ojos o no cada mañana.

			—¿Tus gatitas ya no te entretienen? 

			La pregunta de Félix me sacó de mis deprimentes pensamientos, pero ni siquiera produjo una efímera sonrisa en mis labios. Lo miré fijamente, sin saber bien cómo responder a su pregunta. A él le gustaban los hombres y nunca había estado con una chica. Pero yo siempre le había dicho la verdad, así que no iba a empezar a ocultar nada precisamente ahora.

			—Las mujeres me han hartado —sentencié como un juez que daba un veredicto de culpabilidad—. Son muy dóciles. Dejan que haga con ellas lo que se me antoje. Poseerlas no representa ningún desafío. Ven mi abultada billetera y caen a mis pies. Son todas unas putas.

			—¿No será que buscás a las pibas equivocadas? Siempre andás con pobretonas.

			—Las chicas de bien —dije sarcástico, recalcando la expresión estirando las palabras— se abren de piernas de la misma manera y con la misma facilidad. Son todas iguales.

			Félix se acercó más, se inclinó sobre mí y rozó con sus labios los míos, dejándome una sensación de calidez que hacía mucho tiempo que no sentía.

			—Ya te dije que puedo darte una nueva experiencia. Si me dejaras… —ronroneó, dejando la frase sin concluir, provocándome. 

			—No. Te vas a enamorar, y no me interesa tratar con maricas llorones. 

			No me gustaban los hombres. Jamás se me había pasado por la cabeza enrollarme con uno, y menos con alguien al que veía casi todos los días y que podría traerme serios dolores de cabeza. No quería complicaciones románticas. Lo mío era un simple «toco y me voy» para evitar llantos y rupturas que de seguro vendrían más temprano que tarde.

			—Sos un creído. 

			Lo miré con una ceja alzada antes de asegurarle mi verdad:

			—Sé de lo que hablo. Todas se enamoran.

			—Dijiste «todas». No soy una mujer, y sé distinguir un revolcón de una relación. Es solo sexo.

			La postura despreocupada de Félix no me engañaba. Conocía esa frase de «Es solo sexo». Y siempre —digo siempre— termina en algo más que sexo, al menos para la otra parte. Para reafirmar mi punto, decidí ir con lógica y refutar sus palabras:

			—Eso es lo que ellas dicen, pero después empiezan a querer más de lo que estoy dispuesto a dar. Además, una vez que logro seducirlas y las tengo a mi merced un par de veces, ya no me interesan.

			—Entonces, ¿por qué no hacerlo? —me provocó—. Según vos, después de que acabemos, no querrás repetir. —Se encogió de hombros y me miró con fijeza. Sus ojos pardos brillaban con una picardía seductora y atrayente, algo que me hizo dudar por un segundo. 

			—No sé…

			—¿Sentís miedo acaso? —se burló, y se cruzó de piernas.

			—No le tengo miedo a nada. ¡A nada! —le grité, ofuscado por su seguridad de que el miedo era lo que hacía que me negara. Y saber que en parte tenía razón me envenenaba, como si me hubiera tomado todo un frasco de cicuta.

			Agarré a Félix de un brazo y lo arrastré a la cama, atrapándolo bajo mi cuerpo. Nuestros rostros estaban a escasos centímetros. Nuestros ojos se miraban, desafiantes: los míos retadores; los de él, seductores. Fui bajando mi cabeza, milímetro a milímetro, hasta que nuestras bocas se fundieron en un beso suave y exploratorio. Félix gimió y se abrió, permitiéndome saquearlo a mi antojo. Por un momento me sentí liviano, como si la gravedad hubiera desaparecido. Un silencio inhumano me envolvió y, de repente, empecé a escuchar los latidos de su corazón, los jadeos que salían de su boca. Esos pequeños sonidos lograron excitarme, más de lo que recordaba haberlo estado en mi corta vida. Jamás habría supuesto que besar a otro hombre pudiera sentirse tan bien. Con Félix podría ser salvaje, irracional, dejarme llevar por mis instintos de conquista y saquear su boca a mi antojo. Y ver que él lo gozaba y pedía más —no con palabras, sino con una entrega absoluta— me ponía la piel de gallina.

			Pronto, las manos de Félix buscaron quitarme la ropa para poder acariciar mi piel. Mi cuerpo estaba enardecido. Quería que nuestras pieles se tocasen sin barrera alguna. Tenía la necesidad imperiosa de seguir adelante recorriendo con mis manos su torso lampiño. Todo había empezado para demostrarle a Félix que no me amedrentaba ante nada, que nadie podía retarme a hacer algo y salirse con la suya. Pero ahora me sentía fuera de control, poseído por una fuerza que desconocía. 

			Él me quitó la remera y empezó a besar mi torso mientras rozaba sus manos sobre mis vaqueros. Estaba muy excitado, y sería un mentiroso absoluto si dijera lo contrario; pero una voz apenas audible, muy débil, surgió en mi conciencia para advertirme de que iba a cruzar una barrera si seguía adelante, una puerta que nunca podría volver a cerrar.

			Sin quererlo realmente, me separé de Félix y me alejé de la cama. Agarré mi remera y me la coloqué apresuradamente.

			—Andate, dejame tranquilo. Ya te demostré que no tengo miedo de estar con vos.

			—Entonces, ¿por qué no seguís adelante?, ¿por qué te detenés? —me preguntó con voz temblorosa.

			Me di la vuelta y lo miré sin pestañear. Él tenía los ojos vidriosos, y estaba seguro de que empezaría a llorar si lo presionaba un poco más. Pero no me importaba, nada me importaba aparte de mantener mi cordura, o la poca que aún me quedaba.

			—Porque… me das asco. Me da asco besarme con un hombre, tocarlo y que me toque. Traté de imaginar que estaba con una mujer, pero no ha funcionado.

			—Sos demasiado cruel —me acusó, corriendo lo más rápido que pudo hacia la puerta.

			—Vos preguntaste, ahora te la aguantás.

			Salió de mi habitación dando un portazo. Suspiré, aliviado de haberme evitado un buen lío cuando Félix —que aseguraba que solo íbamos a tener sexo— empezara a molestarme con una relación. ¡Yo no era gay, por el amor de Dios! De una buena me había salvado. Pero, conociendo a mi amigo, sabía que seguiría intentando seducirme hasta conseguir lo que quería: a mí. Sin embargo, yo no quería nada con él, ni en ese momento ni nunca. Sería mejor que lo entendiera de una puta vez, o la próxima le daría un buen puñetazo en la nariz. 

			Una vez solo, me acosté de nuevo en la cama, pero las sensaciones que había experimentado con Félix no se iban de mi cabeza ni se sacudían de mi cuerpo. Mi piel estaba erizada y mi corazón latía estruendosamente en mi pecho. ¿Qué mierda me había hecho ese marica? Era la novedad, seguramente, algo que se siente al probar cosas distintas y prohibidas. Así me sentí la primera vez que me fumé un porro y la primera vez que tuve sexo con una chica. 

			Mi madre entró en mi habitación sin pedir permiso, algo que me enfurecía cada vez que lo hacía. 

			—Te busca Sergio —me comunicó con su cara avinagrada—. No me gusta para nada ese chico. Se nota que no es de buena familia.

			—¿Y nosotros lo somos? Que tengamos plata no significa que corra sangre azul por nuestras venas —le dije con el tono más irónico que me salió—. Si mal no recuerdo, el abuelo siempre cuenta que llegó al país con una mano atrás y otra delante. A veces, la plata no lo es todo.

			—Pero bien que te gusta gastarla —me contestó con mal genio—. ¿Hoy no tenés clases?

			—No, mañana.

			—Deberías empezar a acompañar a tu padre a la empresa para empaparte de los asuntos del negocio. Los libros no te enseñarán todo lo que puedes aprender a su lado.

			En eso tenía razón mi madre, pero jamás daría mi brazo a torcer. No me interesaba hipotecar mis años de juventud tras un escritorio, sumando y restando números, haciendo malabares para que los libros contables cerraran.

			—Papá y yo acordamos que primero obtendría mi título. Es importante tener tiempo para poder estudiar.

			—No veo que estés estudiando mucho. Siempre andás con Sergio o Félix y no sé dónde te metés. Los libros están acumulando polvo en tu escritorio.

			—Apruebo las materias.

			—No sé cómo.

			Nunca había aprobado una puta materia. La libreta era falsificada, pero mis padres seguían dándome el dinero para pagar mis estudios. ¿En qué lo usaba? Por supuesto que en diversión y no en algo tan aburrido como quedarme horas sentado como un idiota escuchando a algún creído hablar sin parar. 

			—Decile a Sergio que suba —le pedí con un tono autoritario.

			—No me gusta ese chico.

			—Ya lo dijiste, no te vuelvas un disco rayado. 

			Tras bufar, se fue, cerrando la puerta de un golpe. Enseguida pude escuchar los pasos apresurados de Sergio mientras subía las escaleras.

			En ese momento, me puse a pensar en qué habría pasado si mi madre me hubiera descubierto teniendo sexo con Félix. ¡De la que me había salvado! No me interesaba la opinión de mis padres, pero ellos eran mi fuente de recursos, y sería un idiota si los pusiera en mi contra. Félix tenía encuentros casuales con chicos, pero nada serio; para sus padres y toda la sociedad, él era tan heterosexual como Sergio o yo. Pocos sabíamos de sus inclinaciones. Y, por su bien, tendría que seguir así.

			—Hola —me saludó Sergio con una amplia sonrisa cuando cerró la puerta a su espalda.

			—¿Ya no los busca más la poli?

			—No. Atraparon a uno de la banda que se calló la boca porque, si no, el Chacal le habría arrancado la lengua. Va a pasar un tiempito a la sombra. Sin embargo, cuando salga, será recompensado. Mientras tanto, los demás tenemos carta blanca.

			—¿Y si te hubieran atrapado a vos?

			Se encogió de hombros, restándole importancia a esa posibilidad, pero pude distinguir el miedo rondando sus profundos ojos oscuros.

			—Me la habría aguantado. ¿Qué más podría hacer? 

			—Dios, Sergio, no podés seguir así.

			—Lo sé. Es por eso por lo que vine a verte.

			Se sentó a mi lado y empezó a contarme sus planes, los mismos que ya había escuchado hacía tiempo pero que ahora, más que algo lejano, se proyectaba como una inminente realidad en la vida de mi amigo. Al finalizar su monólogo —porque yo solo escuchaba sin decir ni una sola palabra—, me miró a los ojos y me suplicó:

			—Leo, no podés dejarme solo.

			—No sé —le respondí con un leve suspiro—. Me pedís que arriesgue mucho.

			—¡De qué mierda me estás hablando! Te la pasás tentando a tu suerte metiéndote con minas1 que casi son prostitutas, consumiendo droga y bebiendo hasta caerte rendido. ¡No me vengás con que te la juegas! 

			—Ser promiscuo, beber y drogarme de vez en cuando no es lo mismo que ser un delincuente.

			Pero él no era hombre de bajar los brazos. Esbozó una sonrisa de sabelotodo, y con lo siguiente que dijo me tentó a que al menos lo acompañara la primera vez:

			—Te aseguro que la adrenalina que correrá por tus venas hará que no sepas qué mierda es aburrirse.

			Ya con esas palabras mi corazón dio un salto, lleno de alegría. Pero ¿qué pasaba si me atrapaban? No podía imaginarme tras las rejas, en una celda fría y sucia, alejado de todo lo bueno que me rodeaba. Pero el diablo que tenía metido en el cuerpo se apoderó de mí y —¿sin quererlo realmente?— acepté.

			—Bueno, pero solo una vez.

			—Por algo se empieza —sentenció Sergio. 

			¡Y cuánta razón tenía!

			

			
				
					1	 Mujer.
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			Vanesa. Lunes, 19 de enero

			Una nueva semana comenzaba. Estaba segura de que iba a aburrirme rellenando papeles. No había estudiado en la academia para terminar tras un escritorio y tapada de expedientes. El mundo en el que me sumergía día a día no podía ser más machista. Estaba harta de los hombres. Pero, lamentablemente, ellos eran los que digitaban el mundo, así como mi futuro.

			—Agente Segovia, ¡a mi despacho! —me ordenó de repente el comisario inspector Alvarado con un grito estruendoso que hizo que se me subiera la bilis a la garganta. La cara de pocos amigos de ese hombre me ponía los pelos de punta.

			—Sí, señor —respondí, y lo seguí a paso vivo.

			La puerta se cerró a mi espalda.

			—Quédese quieta, en posición de firmes —me indicó con una sonrisa falsa en sus labios y un brillo de deseo en sus ojos. Me miró los pechos, cubiertos por una camisa ajustada y blanca. Deslizó sus libidinosos ojos por todo mi cuerpo, deteniéndose en mi sexo. Me sentía desnuda ante su anhelante mirada, amedrentada por lo que pudiera pasar a continuación—. Bien, creo que es la indicada para el trabajo —sentenció con aire triunfal. Me sentía confundida, pero sabía que pronto mis preguntas no formuladas serían contestadas—. Puede sentarse.

			Obedecí sin rechistar, conteniendo la respiración y ansiosa de recibir mi primera asignación real lejos de un escritorio.

			—Ha salido de la academia hace —comenzó a decir, mirando mi expediente con el ceño fruncido— seis meses. Si bien sus calificaciones son extraordinarias, no tiene experiencia real en las calles. Su belleza y juventud la han puesto a la cabeza de las candidatas para infiltrarse en la mayor banda de maleantes, narcos y asesinos a sangre fría con la que nos hemos topado en los últimos años. Son escurridizos. Cuando atrapamos a alguno, se niega a hablar, y todos parecen felices de cumplir la condena. Se hacen cada vez más fuertes, y ya estoy harto de que se rían en mi cara. Es hora de intentar algo arriesgado. Bueno…, si es que está dispuesta a hacerlo. 

			—¿De qué se trata, comisario inspector? Creo que sería justo saber qué se espera de mí para poder evaluar si estoy a la altura de sus expectativas.

			—Sabemos que los chacales, los muchachos del Chacal, gustan de hembras bonitas y dispuestas para pasar el rato. Es imperioso que se infiltre como una de esas putitas. —Se pasó la lengua por los labios al decir la última palabra. Un escalofrío recorrió mi espalda, como si una ráfaga de aire polar se hubiera colado en la habitación. Seguí mirándolo, dándole a entender que no iba a salir huyendo. Él, feliz como un pez en el agua, continuó—: Su trabajo no solo consistirá en escuchar, deducir y anticiparse a los próximos movimientos de la banda, sino también en hacer feliz a alguno de esos hijos de puta. ¿Me entiende?

			Tragué a través del nudo que se había formado en mi garganta. ¿Acaso el comisario inspector me estaba diciendo que tenía que tener sexo con un delincuente, que en verdad me tenía que convertir en una putita?

			Como si me leyera la mente, me miró fijamente antes de responder mi pregunta no formulada:

			—Sí, tiene que tener sexo con alguno de esos tipos o, si se saca la grande, con el Chacal. 

			—¿Sexo? —repetí, llena de incredulidad.

			—Sí, Vanesa, sexo. ¿Acaso pensaba que no iba a hipotecar su vida, su alma y sus escrúpulos cuando decidió ser un agente encubierto? Su pasado, su presente, su familia, sus amigos y sus valores como ser humano no existirán a partir de que acepte la misión. Se convertirá en una mujer fácil, ambiciosa, con ganas de pasar un buen momento y de ser colmada de regalos. 

			—Yo…

			—Tendrás que tener sexo, drogarte, apuntar con un arma tal vez a alguien, convertirte en una delincuente. —Dijo las pablaras tuteándome, acercándose a mi lado como un depredador a su presa—. Y yo seré el encargado de evaluar si estás a la altura de la misión.

			—¿Cómo lo harás? —pregunté, tuteándolo también, temiendo la respuesta, con mi voz firme a pesar de que me temblaban las piernas.

			Él acercó su boca a mi oreja, lamió el lóbulo y ronroneó: 

			—Tendrás que hacer tu show conmigo y convencerme de que puedes convertirte en una trepadora, que harás lo que sea para lograr tu objetivo. ¿Podrás hacerlo, Vanesa? ¿Podrás seducirme, irte a la cama conmigo, con un hombre que no te atrae, un hombre al que no deseas ni un poquito?

			Lo miré a los ojos; sus labios, a escasos centímetros de los míos. Sabía que, si rechazaba ese trabajo, jamás sería considerada para otro. Tenía que aceptar, a pesar de que se me estaba pidiendo demasiado para pasar la prueba. Apenas tenía veintidós años, y lo peor de todo era que mi experiencia sexual era casi nula. ¡Y él sabía que no se me movía ni un pelo por su persona! Pero ¿qué podía hacer sino seguir adelante como un toro furioso cuando se le cruza la capa roja del torero ante los ojos? En algo sí cuadraba con el perfil que me había pintado: era una mujer sumamente ambiciosa.

			Me tragué mi orgullo, mi pudor, mi vergüenza, y, sin dejarme amedrentar, fusioné mis labios con los suyos. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, cerré los ojos y lo besé, pensando que era mi príncipe azul, aquel al que no había encontrado aún. Su lengua entró en mi boca, explorando. Me entregué a sus deseos, dejándolo hacer todo el trabajo, tratando de darle lo que buscaba. Puse mi mente en blanco, pensando que estaba con otro y no con mi jefe. Entonces, el beso se hizo más profundo, ardiente. 

			El comisario inspector era un hombre del montón, ni feo ni lindo, normal. Con un metro ochenta, se mantenía en buen estado físico. Tendría unos cuarenta años y llevaba un bigote que me parecía ridículo y ocultaba en gran parte su labio superior. La poblada barba no ayudaba a poder distinguir sus facciones con precisión y lo hacía parecer mayor. A esto se sumaba su ambo arrugado y con la chaqueta bastante ajustada que le daba una imagen muy descuidada.

			No sabía cómo iba a hacer para lograr convencerlo de que gozaba con él en la cama; porque la mejor manera sería que gozara realmente. Pero, una vez más, ¿cómo llegar a semejante hazaña cuando solo existía entre nosotros una relación laboral, sin juegos previos ni intención de algo más? No obstante, si lograba hacerlo, estaba segura de que podría convencer a cualquiera. 

			Con dedos ansiosos, desabotonó mi camisa y aprisionó con la mano uno de mis pechos. Lo apretó con frustración, como si le molestara algo. De repente, cortó el beso y se acomodó el traje. Pude notar tras la tela de su pantalón que no le era indiferente, y me sonrojé.

			—Nos vamos —me dijo con voz de mando—. A partir de ahora, para vos soy Juan, no el comisario inspector Alvarado. Y vos serás Vanesa Fuentes, si es que pasás la prueba… Porque Vanesa Segovia quedará enterrada mientras dure la misión.

			Me puse de pie, abotoné mi camisa y lo seguí. Salimos del edificio y nos subimos a su automóvil. Condujo durante unos diez minutos hacia un edificio en una zona poco poblada. Estacionó y nos bajamos. Lo seguí sin necesidad de que me lo indicara. Podría jurar que vivía allí, ya que se desplazaba por el lugar como si fueran sus dominios.

			Cuando estuvimos en el interior de un apartamento acogedor, bien iluminado y decorado con buen gusto, volvió a hablarme:

			—A partir de este momento empieza tu show. —Se sentó en el sofá, a la espera. 

			Me acerqué, vacilante, temblando, con un miedo terrible por lo que iba a pasar. Pero prefería hacer mi primera escena con él antes que con un delincuente. Decidí no decirle nada sobre mi poca experiencia en el sexo y traté de actuar como si fuera una actriz de alguna película porno de clase B. Había perdido mi virginidad a los dieciséis años en el asiento trasero de un auto. La experiencia había sido dolorosa y poco placentera, tan mala que no quise volver a repetirla. Me sumergí en mis estudios y en alcanzar mis objetivos. Y, por el momento, tener pareja no estaba en mi lista de prioridades.

			Me senté a horcajadas sobre sus piernas y lo besé. Él respondió. Sus besos eran largos, pausados, profundos, cuidados, buscando excitarme solo con su boca, su lengua, su sabor a menta. Esos eran distintos a los que nos dimos en su oficina; eran los de un experto seductor.

			Debía reconocer que tenía sentimientos encontrados. Sentía un torbellino de cosas en mi pecho, por mi cabeza pasaban miles de ideas. Decidí alejar los pensamientos contradictorios de mi mente y aquietar mi agitado corazón entregándome al placer que esperaba que Juan Alvarado pudiera darme. 

			—Vamos a la habitación, cariño. Te voy a hacer gozar tanto que querrás volver a mi cama todos los días.

			¿Esos eran los deseos del comisario inspector o estaba en su papel de delincuente? Decidí pensar que estaba interpretando su papel en el show, puesto que necesitaba pasar la prueba.

			—Estoy segura de que sabés cómo hacer feliz a una mujer —le dije sin vacilar, como si fuera la frase de un guion previo.

			Sus ojos de un azul profundo —que parecían tan astutos como los de un ofidio— brillaron con deleite. Había dicho las palabras correctas.

			Lo seguí, obedeciendo, sin decir una palabra que pudiera tirar por la borda mi futuro en la policía. La habitación estaba en penumbra, y eso me ayudó a relajarme. Nos desnudamos y me acosté en la cama, esperando que él tomara el control. Estaba nerviosa, sin saber qué hacer. Por suerte, no tuve que esperar mucho. Hizo todo lo necesario para lograr que me excitara. Bailamos al compás de una música silenciosa que escuchaba solo en mi cabeza: melódica, cadenciosa, pero a la vez salvaje y potente. 

			Cuando todo terminó, gemí, aferrándome a él con piernas y brazos, buscando fusionar nuestras bocas, para así no hablar y hacer frente al acto impúdico del que habíamos sido actores. Nos besamos largo y tendido, ahora saboreándonos plenamente, memorizando el sabor de cada rincón de nuestras bocas, enseñando a nuestras lenguas a bailar con la otra de tal manera que conectaron intensamente con nuestros sexos.

			—Sos apasionada. Pasaste la prueba. Lo harás muy bien. 

			Afortunadamente, no mencionó nada respecto a mi poca experiencia. Y lo agradecí, expresándolo en voz alta:

			—Gracias.

			—A mí también me gustó —me dijo, pensando que le daba las gracias por el sexo—. Fue un examen que me encantaría repetir en otro momento.

			Me sonrojé, y él empezó a reír estruendosamente. Nos levantamos, nos limpiamos y nos vestimos. 

			Todo había pasado demasiado rápido —más de lo que supuse en las fantasías que había elucubrado con mi hombre perfecto—, y me había gustado. Fue entonces cuando me di cuenta de que para tener buen sexo no hacía falta hacerlo con un hombre apuesto o que me pusiera a mil con solo mirarlo; simplemente, con alguien que supiera tocar los botones adecuados en mi cuerpo para que reaccionara y pudiera gozar. Esta había sido una experiencia de lo más aleccionadora, y ahora me sentía segura de que podría cumplir con mi misión sin temor, encarando las pruebas que me pusieran por delante.

			Una semana después, estaba en la calle caminando por los barrios bajos en busca de mi objetivo. Apuntaba alto, quería tener en la palma de mi mano al Chacal. Si iba a corromperme, lo haría con él.
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			Viernes, 23 de enero

			Se sentía como un gato enjaulado. Sabía que Vanesa era la agente perfecta para el trabajo encubierto, para engatusar al Chacal y por fin poder meterlo tras las rejas. Había sido poco profesional de su parte pedirle que hiciera su show con él. Desde que la había conocido, la deseaba. Era una joven hermosa, inteligente, altiva y ambiciosa. Cada día le costaba más estar a su lado y permanecer indiferente. Y, sin planificarlo, viendo que tenía su futuro entre sus manos, Juan se aprovechó de la situación. La llevó a su apartamento y, sin tapujos, la desnudó, la colmó de besos, se hartó de acariciar su piel y de saciarse de su cuerpo. Pero fue peor el remedio que la enfermedad, porque ahora la deseaba más que antes. Le costaba conciliar el sueño, atormentado por las pesadillas que acudían entre las sombras de la noche, arañando su determinación de no caer rendido a sus pies, de mantenerse alejado de la intensa atracción que sentía hacia ella. De alguna manera tenía que lograr concentrarme, olvidarse de que alguna vez intimaron. «No hay un futuro para un nosotros». 

			Se pasó las manos por la cara y se revolvió el pelo. Se puso de pie, rodeó el escritorio y se acercó a la puerta vidriada de su oficina. El sol entraba por la ventana y pudo ver su reflejo en el vidrio. Era la imagen de un hombre descuidado, desprolijo, y con las facciones ocultas tras una barba poblada que lo hacía parecer mucho más viejo de lo que era. ¿Cómo podía esperar que a una chica como Vanesa pudiera gustarle como hombre? Por primera vez en sus treinta y cinco años se sentía molesto con su apariencia. Alejó esos deprimentes pensamientos de su cabeza. Tenía mucho trabajo que hacer, y no era momento de ponerse a pensar en cosas superfluas.

			Pudo ver al sargento López acercarse a paso vivo. La cara de pocos amigos que tenía le anunciaba que traía malas noticias. Caminó de regreso a su escritorio y se sentó en el enorme sillón de cuero; la única posesión valiosa que tenía en el despacho y de la que disfrutaba en las largas noches de los intensos operativos.

			López abrió la puerta sin golpear y la cerró bruscamente.

			—Ese hijo de mil putas del Chacal me tiene las pelotas llenas —maldijo entre dientes.

			—López, contrólese —lo amonestó Juan.

			—Lo lamento, comisario inspector.

			—¿Qué hizo ahora esa lacra?

			—Mató a Soto.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo fue eso posible?

			Soto era uno de los agentes encubiertos que vigilaban los pasos del Chacal. Les pasaba alguna información sobre sus movimientos, logrando de esa forma atrapar a alguno de los chacales. Sin embargo, esos malditos jamás abrían la boca; aceptaban los cargos y cumplían su condena sin rechistar. Tembló, pensando en Vanesa. ¿Adónde la había enviado? Ya era tarde para dar marcha atrás. Esperaba por su bien que fuera lo suficiente astuta para no delatarse.

			—¿Qué vamos a hacer, comisario inspector?

			—Esforzarnos más que nunca en meter al Chacal tras las rejas. ¿Ya tenemos el informe de los forenses? ¿Hay testigos, alguna prueba incriminatoria?

			—No hay testigos ni nada que apunte a él o sus hombres. Como siempre, todo ha sido armado para que parezca un accidente. Pero todos sabemos que fue él quien ordenó esa muerte. 

			—¿Cómo murió?

			—Ahogado. Encontraron su automóvil hundido en el río. Él estaba dentro, con el cinturón de seguridad abrochado y, por el informe de los forenses, con más coca enfilada que toda una habitación llena de viciosos.

			—Algo habrá que los delate. Quiero que revisen los alrededores y ese automóvil mil veces si es necesario. Necesito algo que apunte a ese bastardo sin escrúpulos.

			—Así se hará. Pero, como ya le he dicho, dudo que encontremos alguna prueba. El trabajo fue hecho con planificación, no improvisado. 

			—¿Habrá sido…? —empezó a decir Juan, pero se detuvo antes de nombrarlo.

			—¿Antonio? Ese ya se olvidó de que existimos. Deberíamos ir a por él y meterlo tras las rejas. O se tomó demasiado en serio su papel de agente encubierto o está metido hasta el cuello en la mierda. Soto lo protegió todo este tiempo, pero ahora que ha muerto…

			Hacía más de dos años que Antonio Alvarado, su hermano, se había infiltrado en la banda del Chacal junto con Pedro Soto. Hacía más de un año que no tenía noticias de él, pero Soto, hasta ahora, lo había cubierto. Juan se sentía caminando sobre una cuerda floja. No le quedaba mucho margen para seguir manteniendo oculta semejante traición, negando en su mente que tal cosa existiera. Porque estaba seguro de que su hermano pequeño se había pasado al otro lado, seducido por el poder, atraído por las mujeres fáciles que estaba más que seguro que el Chacal le había ofrecido en bandeja de oro. Antonio siempre había sido un mujeriego sin remedio, alguien proclive a los vicios, pero Juan no podía entender —o no quería hacerlo— cómo su hermano había caído tan bajo, cómo lo había traicionado. 

			—Si fue él, cumplirá su condena —sentenció, golpeando con el puño la madera dura del escritorio.

			—Lo lamento, comisario inspector.

			—No tiene nada que lamentar, López. Si mi hermano se ha convertido en un delincuente, cumplirá su condena como cualquier otro. El tiempo de gracia se le está acabando. 

			—¿Le ha dicho a la agente Segovia sobre Antonio y Soto?

			—No. 

			—¿Soto sabía de ella?

			Miró a López con pesar antes de asentir. Había cavado la fosa de Vanesa antes siquiera de que pusiera un pie en la Villa 31.

			Cuando López se fue, Juan abrió el expediente de Vanesa. Leyó nuevamente sus datos personales, su pasado, sus calificaciones, sabiendo que tenía un futuro prometedor por delante. Era una chica huérfana, sus padres murieron en un accidente, su hermano fue víctima de una sobredosis; una muerte que ella había presenciado cuando apenas tenía catorce años. Era evidente que su determinación por ser un agente encubierto venía de la mano de la muerte de su hermano. Seguramente, la venganza, la sed de justicia, era lo que motivaba a Vanesa Segovia en su trabajo. Si era así, podría tener una oportunidad de no caer en el vicio y la depravación como había ocurrido con Antonio.

			«Antonio, ¿por qué?».
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			Vanesa. Miércoles, 28 de enero

			Estaba caminando por los pasadizos de la Villa. La gente me miraba con curiosidad. Aún seguía pensando en cómo encontrar una excusa para entrar en la banda del Chacal cuando lo vi. Se movía con soltura, como si fuera el rey del lugar. Ya me había topado con tipejos que solo querían echar un polvo conmigo y no tenían ningún contacto con aquel al que buscaba. Pude zafarme de ellos a puros pisotones y mostrando el puñal que guardaba en una de mis botas. Si bien no podía caminar por esas calles de tierra, llenas de desconsuelo y pobreza, portando mi arma reglamentaria, no iba a ser tan loca de meterme en la boca del lobo sin ninguna protección.

			Un muchacho de mirada oscura, cabellos revueltos y cuerpo musculoso se acercó —como todos los demás— buscando algo que yo no estaba dispuesta a darle —no a menos que fuera el Chacal—. Era apuesto, debía reconocerlo.

			Cuando estuvo demasiado cerca para mi comodidad, se presentó:

			—Hola, preciosa, me llamo Sergio —me dijo, comiéndome con los ojos. Estaba segura de que había visto mujeres seductoras, pero también sabía que con mi nueva apariencia de «vestida para matar» podría competir con cualquiera de ellas. 

			—Vanesa —le respondí simplemente.

			Trató de desplegar sus armas de seducción ante mí, pero yo tenía en mente a un solo hombre: el Chacal, y aquel no era él. Aunque, tal vez, podría ser mi pasaporte para alcanzar mi objetivo, porque, si mis instintos no me traicionaban, estaba en presencia de uno de los chacales. Y cuando un chico de unos doce años se acercó corriendo a él, lo confirmé.

			—El Chacal quiere verte —le susurró, no tan bajo para no poder oírlo, antes de salir corriendo por el mismo camino por el que había llegado hasta nosotros.

			—¡La puta madre! —gritó Sergio, y no pude hacer otra cosa que empezar a reírme—. No sé de qué te reís, puta.

			Mi sonrisa murió y mis ojos verdes empezaron a brillar con odio. El cabrón no sabía con quién se estaba metiendo. Era cinturón negro de karate, la mejor en tiro de mi clase y una atleta consumada. Respirando profundo, tratando de controlarme para no darle un rodillazo en sus partes bajas, le respondí:

			—Lo primero que tenés que saber es que no soy una puta. Lo segundo, es que sé manejar muy bien un arma. 

			—No me das miedo, mujer.

			Sonreí. Me acerqué a él con los mismos movimientos que utilizaría una cobra: inmovilizándolo con mi mirada, envolviéndolo para ser devorado sin siquiera poder poner objeción.

			—Sos el chico adecuado. Quiero conocer al Chacal. 

			Me miró perplejo. Sabía que estaba teniendo mucha desfachatez y que en esa zona eso podría ser algo que se pagara demasiado caro: con la vida. Pero me di cuenta de que algo estaba tramando porque enseguida sonrió, lleno de satisfacción. Me propuse seguir alerta, ya que no confiaba en él, ni siquiera un poquito.

			—Con una condición —me exigió.

			—Decime —lo enfrenté, sacando pecho, haciendo que mis senos salieran aún más de mi pronunciado escote.

			—Me quiero alejar de la banda por un tiempo. Si te llevo como ofrenda, puede ser que me dejen vía libre. 

			—¿Llevarme como ofrenda? ¿Pensás que soy un objeto? —Me sentí insultada, pero oculté mi malestar tras una sonrisa sarcástica. 

			Antes de escupir en su cara, me sorprendí por lo que me dijo: 

			—Para él lo serás. Si tan interesada estás en conocerlo y meterte en su cama, porque eso es lo que pasará apenas te vea, tenés que saber que él se aburre rápido. La mujer que más le duró fue… ¿una semana?

			Me tomé un momento para pensarlo, o al menos para simular que lo hacía. Necesitaba entrar en el círculo íntimo del Chacal, descubrir sus planes, anticiparme a sus movimientos y hacer que lo atraparan. No a los chacales, sino a él, al Chacal. Porque el muy cretino jamás estaba en los atracos, sino que permanecía en la sombra moviendo los hilos de sus marionetas para que hicieran el trabajo sucio por él.

			—Acepto —le dije con un deje de duda para que no supiera lo desesperada que estaba por el inminente encuentro con mi objetivo.

			Nos desplazamos por las estrechas calles de tierra, atestadas de jóvenes que deambulaban drogados y sin rumbo fijo. El olor dulzón de la marihuana me estaba mareando un poco. Las piernas me temblaban a cada paso, sabiendo que en breve entregaría mi alma y mi honor al diablo.

			Nos detuvimos en una casilla que parecía la del más pobre de la zona. Miré a Sergio con sorpresa. Por la cara de suficiencia que me regaló, supe que tendría muchas más sorpresas en cuanto entrara en esa casa de la perdición. Pude leer en sus ojos que, una vez que pusiera un pie dentro, el Chacal no me dejaría en paz. Podía imaginar al Chacal sobre mí, follándome hasta que se aburriera, y después tratar de explotarme como a todas sus putas. Trataría de hacerme una adicta y jugaría con mi mente para que hiciera lo que a él se le antojara. No había ni una pizca de lástima en los ojos de Sergio; parecía disfrutar con el destino que suponía que me esperaba con su jefe. El Chacal no tenía escrúpulos. Era avaro, cínico y pendenciero, y había matado a muchos. ¿Podría lograr que un hombre como ese comiera de la palma de mi mano, que me quisiera a su lado por el lapso de más de una semana?

			Sergio abrió la destartalada puerta de madera y entramos. El humo de los porros hacía que respirar fuera casi imposible. Al fondo del cuarto, en un amplio sofá, estaba sentado un hombre de unos veinticinco años con una pose de suficiencia, tal y como lo haría un rey en su trono. Una chica se esforzaba por hacerlo gozar, pero él tenía cara de hastío. Sabía que tenía que actuar, que debía hacer mi presentación ante esa banda a lo grande. Y, sin saber de qué manera, supe cómo hacerlo.

			De repente, el aire pareció despejarse y el tiempo detenerse cuando caminé con decisión hasta él y agarré de los pelos a la pobre chica que quería darle placer. La arrojé lejos, haciendo que se golpeara la cabeza contra una de las paredes de chapa. Ella gritó como un animal herido y se abalanzó sobre mí en un completo estado de histeria.

			—Magali, ¡acabala! —escuché que uno le gritaba, alentándola.

			—¡Puta! ¡Nadie me aleja de mi hombre! —rugió ella, enardecida por la falta de droga. 

			Sus ojos desorbitados, la piel cubierta por sudor y el ligero temblor de su cuerpo revelaban la necesidad que tenía por una dosis más de heroína. Llevaba un puñal en la mano y lo apuntó hacia mí. 

			El Chacal se acomodó en el sofá y se guardó el pene en el pantalón, dispuesto a disfrutar de la pelea. Se podía observar el crecimiento en su cabello, que dejaba clara evidencia de su color castaño bajo el rubio platino del tinte. Parecía tener una fascinación por parecerse a un gringo. «Interesante», pensé.

			Pero no podía perder el tiempo estudiando a mi presa. Tenía entre manos alejar a la competencia, por lo que con aire de suficiencia —la misma que exudaba el Chacal— le dije a esa pobre mujer, que era una piltrafa humana:

			—Estoy segura de que no querés herir a nadie.

			Todos en la habitación se rieron, provocándola más.

			 —Qué mierda sabés de lo que quiero o no quiero hacer, ¿eh?

			—Como quieras —le respondí con una sonrisa triunfal en mis labios, pasando la lengua por ellos como si ya estuviera saboreando la victoria.

			—¿Te estás burlando de mí, perra?

			—¿A quién llamás perra? —Necesitaba acabar con Magali de una buena vez para centrarme en lo importante—. Atrevete a decir eso de nuevo y…

			—¡Perra! —gritó otra vez, y estalló en carcajadas.

			Aproveché ese instante para abalanzarme sobre ella y alejar la mano en la que sostenía el puñal. Magali era menuda, pero su necesidad de consumir la hacía fuerte y poderosa, un rival difícil de vencer. Siempre me caractericé por no subestimar a mis contrincantes, y esa vez tampoco lo haría.

			 —No me vas a vencer. ¡El Chacal es mío! —Escupió sus venenosas palabras sin dejar de reír histéricamente, y aprovechó el momento para darme un rodillazo en el estómago.

			Gruñí de dolor. Con toda la fuerza que logré reunir, hice que soltara el puñal. El arma cayó al suelo y la pateé lejos. Pero Magali no estaba dispuesta a perder la batalla. Se subió a caballo sobre mi espalda, golpeando sin cesar con los puños mi cuerpo y mi rostro, hasta que logró tumbarme en el suelo. Sin dejar que me recobrara, enredó mi largo cabello negro en su mano y empezó a tirar con fuerza. Chillé por el intenso dolor, y estaba segura de que el brillo de un profundo odio podía leerse muy claro en mis ojos. Yo era una mujer temible, que batallaba hasta conseguir su objetivo. Y, ese día, mi objetivo era el Chacal. 

			 Arañé el rostro de Magali en mi afán por liberarme del férreo agarre que tenía sobre mí. Ella seguía tirando sin piedad de mi cabello, haciendo que un grito de puro dolor se escapara de mi garganta. Traté de tomar el otro brazo de Magali para morderla y así lograr zafarse. Al no conseguirlo, utilicé mis uñas para propinarle muchos arañazos donde alcanzara: el pecho, la cara, la espalda; todo lugar al que pudiera llegar. Pero el agarre sobre mi cabello no cesaba. Habría sido muy fácil derribarla con alguna toma de karate, pero no quería revelar ante la banda mis habilidades; al menos, no todavía.

			 Gruñó como una loca y me abofeteó varias veces con su mano libre. Ambas estábamos furiosas, enajenadas; ella, por la necesidad de droga, y yo, por mi afán de llegar hasta el hombre que tenía el poder.

			Cansada por la pelea, en un intento por terminar con Magali, giré como pude, sintiendo el tirón y el dolor que lo acompañaban. Con las uñas destrozadas, no tuve más alternativa que morder el brazo de mi agresora con fuerza, tratando de que aflojara la mano y poder zafarme de su agarre. Pero estaba en una mala posición, así que mi intento falló. Aun así, la había herido. Pero ella no retrocedía; al contrario, parecía obtener más fuerza a medida que era lesionada.

			 Todos estaban expectantes ante la escena que se desarrollaba frente a sus ojos. Pude escuchar que hacían apuestas y gritos de aliento para una y la otra. 

			Me arrastré por el suelo hasta donde estaba el puñal, lo aferré con fuerza en mi mano y, en un movimiento rápido y certero, lo clavé en la pierna de Magali. No una, sino tres veces, dejándolo en la última enterrado profundamente en el muslo. Magali gritó de dolor y yo ya me veía triunfal. El dinero de las apuestas comenzó a repartirse. El Chacal se acercó a nosotras, desenterró de la pierna de Magali el puñal y me miró, diciéndome con una gran sonrisa:

			—Si vas a usar un arma, tenés que hacerlo como se debe.

			Acto seguido, clavó el puñal en el pecho de Magali, justo en el corazón, dejando sin vida a la que momentos antes había sido su amante. Me estremecí, sabiendo que mi fin podría ser el mismo que el de ella si no jugaba bien mis cartas.

			—Ya no servía ni para hacer una mamada —sentenció con una chispa de indescriptible placer en sus ojos pardos.

			—Diego…

			Él miró fiero a Sergio. Supuse que no le gustaba que nadie lo llamara por su verdadero nombre.

			—¿Qué querés? —escupió. 

			Me di cuenta de que el buen humor que la pelea le había provocado se había esfumado con una sola palabra: Diego. 

			¡Maldito fuera Sergio!

			—Quería presentarte a Vanesa —se apresuró a decir el bastardo antes de que yo le robara la posibilidad de que el Chacal supiera que había sido él quien me había llevado ante su presencia.

			—Vanesa… 

			Sentí cómo saboreó mi nombre en la boca, lo que me revolvió las tripas. Por alguna razón, no quería que me tocara, que fuera él quien me corrompiera como hacía con todo lo que poseía. Pero ya era tarde. No podía huir.

			—Hola —le dije, alejando mis escrúpulos a un lado y colgándome de su brazo—. Tenía muchas ganas de conocerte.

			 Sergio puso los ojos en blanco ante la frase trillada que salió de mis labios. Pero el Chacal parecía encandilado por mis ojos, babeando por mis pechos y excitado como un toro en celo. Yo podría estar recitando el Padre Nuestro y él sonreír como un estúpido.

			Me llevó lejos de esa habitación, a otra más pequeña y oscura. Sabía lo que pasaría. Pero era lo que buscaba. Había hecho mi movida. Lo que le diera tenía que ser el mejor polvo de su vida, porque no tenía pensado convertirme en un estropajo como la tal Magali. 

			Pude imaginar a los hombres tras la puerta tomando una cerveza y saboreando su amargo sabor al mismo tiempo que los gemidos de placer de Diego taladraban mi cabeza mientras teníamos sexo. 

			El show había comenzado, tal y como lo había planeado. 
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			Leonardo. Sábado, 7 de febrero

			Sin poder sacarme a Félix de la cabeza, decidí ir a su casa para poner fin a nuestra amistad. Ya todo entre los dos estaba arruinado. Por más que ignorase lo que había pasado hacía unos días en mi cuarto, cada vez que lo viera, el recuerdo de sus labios contra los míos sería imposible de olvidar. Esperaba que estuviera solo en la casa, ya que no tenía ganas de ser gentil y educado.

			Cuando toqué el timbre, la que atendió a la puerta fue Amalia, la hermana gemela de Félix. Ella jamás había despertado deseo en mí, pero ahora sentí un fuerte tirón en mi entrepierna. No era a ella a la que deseaba, por supuesto, sino al maldito de Félix, pero ¡se parecían tanto!

			—Leo, ¡qué sorpresa! Hace mucho que no venías. Pasá.

			—¿Félix está en su cuarto?

			—No, ha ido a la panadería a ayudar a mis padres. Estoy sola —me insinuó, batiendo sus pestañas. 

			Los padres de Amalia y Félix llevaban adelante el negocio familiar: una panadería que había sido fundada por sus bisabuelos, pasada a los sucesores de generación en generación. Félix ya me había confesado que no tenía intenciones de seguir con la tradición, pero su padre lo arrastraba hacia el negocio en cada oportunidad que tenía.

			Miré a Amalia, y pude ver en sus ojos que me deseaba, que quería que me quedara con ella. 

			—¿A qué hora vuelve? —le pregunté.

			—Después del mediodía —me comunicó. Miró su reloj de pulsera y confirmó—: En unas tres horas.

			Mojó sus labios en una clara invitación y yo le sonreí.

			—¿Tenés algo fresco para tomar? Hace un calor de locos.

			—Claro. Andá a mi cuarto, que está el ventilador a pleno rendimiento. Te llevo una Coca.

			Hice lo que me pidió. Al entrar, vi que no había sillas, así que me senté en la cama y esperé. Entró portando una bandeja con las bebidas. Me tomé la mía sin respiro; de repente, tenía la garganta seca.

			Ella estaba sentada casi pegada a mi cuerpo, con su pierna desnuda rozando la mía. Tenía una minifalda azul y una remera blanca muy escotada. Recién me daba cuenta de que era poseedora de unos pechos bastante grandes y de que su piel era muy blanca y tersa. Se me antojó tocarla y pasé la mano por su pierna. Ella no perdió el tiempo y se abalanzó sobre mí.

			Disfruté del sexo, no voy a negarlo, pero todo quedó borroso en mi mente en cuanto me introduje en ella y solo pensé en que lo estaba haciendo con Félix. Me sentí un traidor, follando con la hermana de mi mejor amigo, imaginando que era él y no ella con quien lo estaba haciendo. Estaba claro que la poca decencia que me quedaba se había esfumado. El único consuelo que me permití tener fue que ella no era virgen. Cuando acabé, me limpié, me vestí y me fui lo más rápido que pude. Amalia me miró con tristeza. Sabía que la había usado —aunque jamás sabría de qué manera—, pero no dijo ni una palabra. Salí corriendo de la casa, esperando olvidarme de Félix y de Amalia. De algo estaba seguro: trataría de evitarlos a ambos a toda costa.

			Deambulé por la calle, sin rumbo fijo. Las horas pasaron, y cuando las tripas rugieron en mi interior y el hambre se hizo evidente, volví a mi casa. Me estaba esperando Sergio, bastante nervioso. 

			—¿Qué hacés aquí?

			—Esperándote, ¡qué otra cosa! La perra de tu madre no me dejó pasar. Me tiene miedo. Ni que la fuera a violar…

			—¡Callate! Me da asco solo pensar en algo así.

			Él se rio, pero sabía que sus escrúpulos eran nulos y que mi madre hacía muy bien en tenerlo lejos. 

			Abrí la puerta de entrada y caminé hacia la cocina con Sergio pisándome los talones. Mi madre estaba preparando un pastel. Su mirada parecía la de una asesina cuando invadí sus terrenos con un ser inferior, tal y como ella catalogaba a Sergio. Fui directo al refrigerador y saqué lo necesario para preparar algunos bocadillos.

			—¿Ya comiste? —le pregunté a mi amigo. 

			Mi madre gimió; sus ojos parecían dagas que querían clavarse en mi corazón. Sonreí, disfrutando de su frustración.

			—No —me respondió él. Se sentó a la mesa sin pedir permiso y empezó a armarse sus propios bocadillos. Estaba seguro de que mi madre tiraría todo lo que tocase apenas pusiéramos un pie fuera de la cocina.

			Nos tomamos nuestro tiempo, sin decirnos una palabra. Media hora después, nos dirigimos a mi habitación. Al entrar, una ola de calor nos golpeó. Puse el ventilador de techo en la velocidad máxima y me desplomé en la cama.

			—Ya está —soltó Sergio como si supiera de lo que estaba hablando.

			—¿Qué cosa? —tuve que preguntarle.

			—Me zafé de la banda, al menos por un tiempo.

			El corazón empezó a tronar en mi pecho, ansioso por las implicaciones de sus palabras.

			—Supongo que tenés algo en mente…

			—Sí, esta noche daremos el primer golpe. Vamos a necesitar el auto de tu viejo.

			—¿Esta noche? ¿Tan pronto?

			—No podemos perder tiempo. Cuando Diego sepa que estoy por mi cuenta, vendrá sobre mí y tendré que volver a la puta banda. Además, tengo en vista la joyería de un judío en Olivos. Eso es mucha plata.

			Sus ojos oscuros brillaban con anticipación. Me contagió su entusiasmo y su hambre por el riesgo y el peligro.

			Atrás quedaron mis pensamientos por Félix. Ya no cabía en mi cabeza otra cosa que no fuera la planificación del atraco. Pero no tenía ninguna experiencia en robos, por lo que tendría que dejar todo en manos de Sergio y secundarlo por esa vez. Iba a aprender todo lo que pudiera para pasar a ser el líder. No iba a ser el segundo de nadie.

			—¿Tenés compradores para lo que robemos? —quise saber.

			—En la caja fuerte guardan mucho efectivo y también joyas valiosas. Conozco a algunas personas que podrían ayudarnos en la venta de lo que logremos agarrar por una comisión sustanciosa. Lo que me importa es el efectivo. 

			—A mí me importa otra cosa.

			—Sí, sí, ya sé, terminar con tu puto aburrimiento. 

			Nos miramos con recelo. Me costaba confiar en él a pesar de que lo consideraba mi amigo. Porque era un mafioso, un ladrón, un asesino, alguien que mataría a su propia madre por una suculenta suma de dinero. La voz que siempre me alertaba de que iba a meter la pata empezó a gritar en mi cabeza, diciéndome que sacara a Sergio a patadas de mi casa y que no volviera a verlo. Esa chillona voz fue la que me hizo preguntarle: 

			—¿Qué pasa si tiene alarma, si llegan los polis antes de que terminemos?

			—¿Sabés manejar un arma?

			Mis ojos se abrieron ampliamente. ¿Un arma? Jamás en la vida había sostenido un revolver en mis manos. No me imaginaba apuntando a alguien y disparando. 

			Sonriendo, sacó de su mochila una pistola y me la ofreció. Dudé en agarrarla. Las manos me temblaban; no por miedo, sino por anticipación. 

			—Es una Ruby del calibre 32. Te va a gustar, es ideal para principiantes —me seguía tentando.

			Le arrebaté la pistola en un ataque infantil. El frío metal me dio escalofríos, pero en poco tiempo se calentó entre mis manos. A pesar de lo que hubiera imaginado, no me resultó pesada o incómoda. Parecía haber sido hecha para mí. No quería devolvérsela, pues ya la consideraba mía.

			—¿Te gusta? —me preguntó burlón.

			—Sí.

			—Te la cambio por el Zippo.

			Pude ver en sus ojos un brillo de triunfo. Ambos teníamos algo que el otro codiciaba, y veía seguro que cerraríamos el trato. Suspirando, sabiendo que me tenía en su poder, acepté. Saqué el Zippo plateado del bolsillo de mis pantalones y se lo arrojé. Él lo atrapó en el aire, y la alegría que pude percibir emanar de él fue tal que casi me golpeó. 

			—Tenemos que ir a practicar tiro. Conozco un lugar para hacerlo. Es un galpón2 abandonado y apartado en el que nadie nos molestará. 

			—Vamos en la moto, que mi papá tiene el auto. No sé si podré conseguirlo para esta noche.

			—Sé que lo harás. Siempre conseguís lo que querés.

			No respondí. Me guardé la pistola en un morral que me crucé por el pecho. Bajamos las escaleras casi corriendo, provocando que mi madre nos gritara. Tuve que dejar que Sergio condujera, porque no quiso decirme adónde íbamos. Otra que me ganaba en aquel día…

			Me monté y me apreté contra Sergio. A él le gustaba la velocidad más que a mí y era bastante temerario en las calles. Debo confesar que me sentía algo temeroso de que mi vida acabara tan rápido sin apenas haberla disfrutado.

			Nos dirigimos hacia el norte, tomando calles casi desiertas, hasta que llegamos a un descampado en Martínez. Estacionó la moto delante de la entrada de un gran galpón. El silencio era interrumpido por el sonido de unas chicharras que anunciaban más calor.

			Al entrar, el polvo bailaba en el aire, haciendo que estornudara sin cesar. Era alérgico al polvo, y Sergio lo sabía.

			—Maldito hijo de puta, ¿no tenías otro lugar un poco más limpio al que ir?

			—Lo siento, no hay otro lugar, al menos no uno que no esté copado por los hombres de mi primo.

			—Ya me está hinchando mucho las pelotas que me nombres a tu primo a cada rato. 

			—No hiciste negocios con él, no te tiene agarrado de los huevos como a mí, ¡así que no me vengas con tu falsa valentía! Si estuvieras en mi lugar, ya te habrías meado en los pantalones. 

			Había sacado la pistola del morral y la sostenía en mi mano, caliente, llena de vida, con ganas de ser usada. La adrenalina que sentía con solo tocarla me elevaba del suelo. No podía perder esto, no ahora. Respiré profundo, tratando de calmarme. Alejarme de Sergio no era una opción. Me acerqué a él, con una sonrisa ladina, de esas que hacen que a las chicas se les aflojen las piernas, y le di una palmada en la espalda.

			—Nosotros somos grandes amigos, no lo dudo. En la amistad, me brindo en cuerpo y alma. Pero ni se te ocurra fallarme. Ni vos ni nadie me querrá tener de enemigo. Yo sé por qué te lo digo.

			Mis palabras hicieron que Sergio se sorprendiera. Jamás habría esperado de mí, el «niño bien», una amenaza tan directa. Pero tenía que dejarle claro que no se le ocurriera traicionarme, porque no dudaría en hacerlo papilla. Si me embarcaba en una carrera criminal, estaríamos juntos hasta las últimas consecuencias. Necesitaba que entendiera eso, ya que me la estaba jugando, y él ya tenía su vida hipotecada.

			—Yo también siento que somos grandes amigos, Leo. No te habría elegido para ser mi socio si no fuera así.

			Sus palabras lisonjeras no me convencían, pero simulé que sí. Era hora de estrenar mi pistola, de apuntar y disparar. No quería perder más tiempo en charlas. Además, mi alergia al polvo me estaba matando. 

			La tarde fue provechosa. Aprendí a apuntar, empuñar el arma con un agarre firme y mantener mi cuerpo en la posición adecuada para amortiguar la sacudida del retroceso después de cada disparo. Y lo que más me elevó en el aire fue haber dado en el blanco casi desde la primera vez. Lo dicho, la maldita Ruby había sido hecha para mí.

			La tarde estaba muriendo cuando emprendimos el regreso. En mi mente querían anidar miles de pensamientos en contra de lo que estaba a punto de hacer, pero mi cuerpo se sacudía con nuevas sensaciones, nuevas experiencias, nuevas tentaciones. El diablo en mí pudo más y seguí adelante, desterrando a la razón y arrancando de mi corazón la poca bondad que aún me quedaba. Ardería en el infierno, pero antes de eso viviría la vida alocadamente, con un desenfreno sin límites, arriesgándolo todo.

			No pasamos por mi casa, sino que fuimos directos a la joyería. Dejamos la moto a dos cuadras, en un baldío que la camuflaba estupendamente. Desistimos del auto de mi padre porque el escape en moto sería más fácil si alguien nos descubría en pleno acto delictivo. Además, hacía calor, y qué mejor modo de amortiguar sus efectos que correr a velocidad máxima en moto.

			La joyería estaba bien iluminada, pero la calle se encontraba desierta. Sin mucha planificación, nos acercamos a la entrada y, con un martillo y varios golpes precisos, rompimos el vidrio de la puerta. No sonó ninguna alarma, al menos no una estruendosa. Logramos entrar y enseguida nos dirigimos a la trastienda. Allí había una caja fuerte. Sergio se arrodilló frente a ella y empezó a manipularla como un experto. Me quedé embobado viéndolo trabajar, admirando su presteza. ¿Algún día llegaría a tener esos conocimientos? No sabía si mi amigo quería que llegara a saber tanto o más que él.

			 Cuando abrió la puerta, me acerqué con el morral abierto y Sergio empezó a meter todo lo que había —y entraba— en él. Quedaban algunas cosas y, avaricioso como era él, lo metió todo como pudo en sus bolsillos. La operación duró menos de diez minutos, pero a mí me pareció que todo pasaba a cámara lenta, que las agujas del reloj se habían detenido y que la policía nos iba a atrapar. Sentía cómo mi corazón pasaba de correr como un caballo desbocado a paralizarse ante cada ridículo sonido que escuchaban mis oídos, agudizados por el miedo y la anticipación. 

			Salimos como entramos, sin ser detectados. No quería confiar en que siempre sería así, pero era difícil no creerse el dios de los atracos en lugar de pensar que había sido solo casualidad no ser descubiertos. Caminamos sin apuro hasta donde dejamos la moto. Entre la penumbra pude ver mi mano temblar. Mi corazón aún seguía corriendo a mil. 

			—¿Eso fue todo? —dije al fin en un susurro. 

			—¿Y qué esperabas? ¿Bombos y platillos?, ¿una ovación al gringo más astuto? Tuvimos mucha suerte, no te olvides de eso. 

			Sí, era verdad, y era lo que tenía que pensar, pero no podía quitarme de la cabeza lo fácil que había resultado todo.

			Sergio me vio dubitativo, incómodo, poco seguro. Estaba tan desencajado, sin poder procesar que había cometido un delito, que no me preocupé de ocultar mis sentimientos de él.

			Suspirando, como si lo próximo que me propondría se le hubiera ocurrido en ese mismo instante, me dijo:

			—A unas pocas calles de aquí hay un taller de caños de escape. ¿Querés acción? La tendrás. Pero no recules cuando tengas que disparar. ¿Me entendiste?

			Asentí, sin poder articular una palabra.

			Él condujo y yo accedí sin poner reparos al nuevo atraco. El morral con el dinero y las joyas quemaba contra mi pecho. Era dinero mal habido, pero ¡qué bien se iba a sentir gastarlo en diversión y excesos! 

			Pronto llegamos a la entrada del taller. La cortina de chapa estaba baja. No veía otra entrada y no sabía cómo íbamos a poder penetrar sin hacer ruido y alertar de nuestra presencia a los vecinos. Esa calle no era como la de la joyería, en la que solo había negocios cerrados. El taller estaba rodeado de edificios y casas de familia.

			Cuando Sergio apagó la motocicleta, el silencio fue tal que parecía un ente corpóreo, lastimando mis sentidos.

			—No me gusta para nada este silencio —susurré.

			—Son las tres de la mañana, ¿qué esperabas? Están todos durmiendo, hasta el viejo que vigila el taller.

			—¿Hay alguien dentro? —quise saber, ahora desconfiando de ese nuevo atraco.

			—Sí, y hay que liquidarlo si queremos seguir sin testigos que puedan identificarnos. ¿Estás dispuesto a apuntarle, a disparar y a acabar con su vida? Si no es así, será mejor que me lo digas ahora antes de que entremos.

			—¿Y por qué tengo que hacerlo yo?

			—Porque sos el que está aburrido, el que quiere nuevas experiencias. Yo ya lo hice muchas veces, sé lo que se siente. Tendré que hacerlo si te meás en los pantalones como un bebé.

			 Sergio era un desgraciado; sabía qué decir para hacerme enfurecer y sacarme de mis casillas.

			—¡¿Bebé?, una mierda! —vociferé entre dientes, aguantando las ganas de gritar y de molerlo a golpes.

			Él se rio, casi soltando una carcajada.

			—Bien, volviste a ser vos. Me tenías preocupado. Pensé que había perdido a mi amigo Leo en la joyería.

			—¿A qué te referís? —le pregunté con desconfianza.

			—Te vi muy alterado después del robo, como si no pudieras procesar lo que pasó. Esta es la verdadera prueba de fuego. Si podés apretar el gatillo sin tener remordimientos, será pan comido para vos este negocio.

			 ¿La joyería había sido mi bautismo, la iniciación a una vida delictiva? La mirada de Sergio y su sonrisa de autosuficiencia me decían que estaba en lo cierto.

			Con determinación, asentí con la cabeza, apreté la Ruby en mi mano derecha y lo seguí. Nos dirigimos a la calle lateral. Sergio me dijo que por ese lado estaba la puerta trasera y que esa sería fácil de forzar. Tal y como dijo, la cerradura era de mala calidad y estaba muy vieja. Con una palanca y un poco de ingenio, logró abrir la puerta sin hacer casi ruido. Sentí admiración, una vez más, por mi amigo. La frialdad con la que procedía y la certeza en sus movimientos me decían que era un experto. Traté de observar cada detalle, memorizando su versado proceder. Si se hacía de la manera adecuada, no era tarea difícil y no se requería mucha fuerza.

			Entramos en el garaje, solo iluminado por una luz tenue en la zona de oficinas. Caminamos hacia allí y pudimos ver el bulto del sereno dormitando sobre un catre pequeño en un rincón entre estanterías y cajas con repuestos. Sergio me miró y cabeceó, indicándome que era el momento de matar.

			La Ruby me quemaba en la mano. Podía sentir el roce del frío metal calentarse estrepitosamente al contacto de mi piel, que ardía de fiebre por ¿matar? No sabría cómo describir las sensaciones mientras apuntaba hacia un ser vivo. Angustia, alegría, excitación… Un desborde emocional que jamás había experimentado. Y me gustaba.

			Sin siquiera darle al asunto un segundo pensamiento, evitando que la voz chillona en mi cabeza gritara para detenerme, apreté el gatillo y el proyectil salió raudo hacia su objetivo. El impacto fue certero, dejando a la víctima gimiendo en agonía. 

			El anciano abrió los ojos y me miró fijamente, con lágrimas no derramadas por el dolor. Vi súplica en sus cansados ojos, como si me pidiera acabar con su tortura. Al menos eso fue lo que pensé o necesitaba creer. Me acerqué despacio, saboreando el momento, paladeando el intenso sabor del miedo que llegaba en oleadas desde el viejo tendido en el catre. Un pequeño charco de sangre empezó a formarse en el suelo. Me quedé hipnotizado con las gotas carmesí que caían sin cesar. 

			Un nuevo gemido del viejo me sacó del trance en el que me hallaba. Apunté a su cabeza y volví a disparar como si fuera un experto que cometía un asesinato todos los días. La segunda bala acabó con la vida del anciano, y me deleité con el instante justo en el que sentí que la vida se escapaba de mi víctima, como si el alma del pobre infeliz fuera corpórea y me hubiera atravesado en su camino hacia su destino final.

			Estaba eufórico, me sentía lleno de vida, anhelante por matar otra vez. Pero Sergio ya me tironeaba hacia la salida, con el botín en su poder.

			—Lo hiciste de maravillas, Leo. 

			—¿Eso creés?

			—Sí, es como si llevaras marcado en tu ADN la sed de muerte.

			Y con esa declaración sellé definitivamente mi destino como asesino y ladrón.

			 No podíamos ir a mi casa a esas horas de la madrugada. No podía al menos aparecer con Sergio y un montón de dinero y joyas. Así que volvimos al galpón donde habíamos practicado tiro. Allí, bajo unas tablas flojas del suelo, pudimos esconder una caja de metal con el dinero y la mayoría de las joyas. Habíamos conseguido un buen monto: cien mil pesos en la joyería y ciento diez mil en el garaje. Ya encontraríamos comprador para las joyas. Nos quedamos con un par de pulseras para tentar a alguna chica fácil que nos quitase la excitación que nos habían provocado los atracos de la noche, en especial la muerte del viejo.

			Completamente desvelados, sin un ápice de sueño, nos dirigimos al boliche Tequila. Allí nos encontramos con Diego. Sergio estaba muy tenso; sabía que odiaba a su primo y que trataba de ocultarlo. Pero, personalmente, ese tipo de sentimientos eran tan palpables como la voluptuosa morena que estaba al lado del Chacal. Ella nos miró con desprecio, algo con lo que no estaba acostumbrado a lidiar. Para mí, se convirtió en un desafío el seducirla para después dejarla tirada como un objeto inútil e inservible. 

			 —Sergio, Gringo —nos saludó Diego—. Vengan, tomen asiento con nosotros. 

			Se notaba que se sentía en las nubes con la morena, porque la tenía sujeta contra su cuerpo como si fuera su posesión más valiosa. Eso quería decir que ella era una gran manipuladora o una experta en el sexo. O las dos cosas, algo que iba a verificar, y muy pronto. A pesar de su mirada despreciativa, iba a caer en mis garras.

			Nos acercamos, sabiendo que rechazar su ofrecimiento sería como una sentencia de muerte. Nadie rechazaba al Chacal. O, al menos, nadie había sobrevivido para contarlo.

			Diego le dijo algo al oído a la morena. Ella lo miró con fastidio, pero asintió con desgana. 

			—Tengo que ir a hablar de negocios con alguien. Vanesa se quedará con ustedes. Gringo, ¿por qué no le mostrás cómo se baila?

			 Me estaba entregando a la muchacha en bandeja de plata, y él lo sabía. Siempre había querido que fuera parte de su banda, y hasta ahora me había mantenido alejado. Estimo que pensaba lograr que la morena me engatusara —mostrándome la zanahoria, pero sin darme de comer— para aceptar ser uno más de los chacales. Lo que él no sabía era que jamás sería parte de su banda y que más pronto que tarde iba a tener sexo con su chica.

			

			
				
					2	 Cobertizo grande con paredes o sin ellas.
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			Vanesa. Domingo, 8 de febrero

			Ya era domingo. Me dieron las cuatro de la madrugada en el boliche Tequila, aburriéndome terriblemente. Diego estaba distraído, buscando con la mirada a un hombre con el que tenía que hablar de un negocio muy importante. No había podido sacarle más que esa información. Por suerte, había logrado convencerlo de que me dejara acompañarlo. Y justo en el momento en el que me dijo que había llegado su contacto, Sergio se presentó con un rubito que exudaba prepotencia y superioridad por todos los poros. Odiaba a esos tipejos que se creían seres superiores porque la madre naturaleza los había dotado con una belleza extrema. Debía reconocer que sacaba el aliento y que, en otras condiciones, tal vez lo miraría más de una vez. Pero sabiendo que era conocido de Diego, que estaba con Sergio, era evidente que era tan patán como ellos. 

			Los invitó a sentarse con nosotros y, con mala gana, me vi forzada a «disfrutar» de su compañía. Diego se fue y me dejó a solas con ellos, pero antes me pidió que incitara al rubito con mis encantos. Quería que lo sedujera para convencerlo de que fuera parte de la banda. Era la primera vez en la semana y media que llevaba a su lado que me pedía que hiciera algo así con otro hombre. No quería que tuviera sexo con el Gringo, sino que usara toda mi artillería para tenerlo comiendo de la palma de mi mano. Era mi primera misión dentro de la banda, algo más que hacer que contentar a Diego con sexo. No podía defraudar al Chacal. Necesitaba que viera mi valía más allá de calentar su cama.

			 El rubito, del que hasta ahora desconocía su nombre, extendió la mano, invitándome a bailar. Era el momento de los lentos, y estaba segura de que él buscaría la manera de meterme mano. Podía leerlo en sus ojos y en su sonrisa ladina y pícara, que delataba sus intenciones demasiado bien.

			—Diego asegura que sabés bailar. Veamos si es cierto —le dije, retándolo. 

			 Él asintió y aferró mi mano en un fiero agarre, arrastrándome lentamente hacia la pista. Me pegó contra su cuerpo con una habilidad suprema. Debía reconocer que sabía mover la cadera y que la erección que podía sentir era particularmente la de un hombre dotado. Me moví de forma provocadora, refregándome contra él, haciendo que jadeara con cada una de mis suaves contorsiones. Sus manos, que habían estado en mi cintura, empezaron a bajar con lentitud hacia mis nalgas. Me apretó más contra él, como si eso fuera posible.

			—¿Sentís cómo me ponés? —ronroneó en mi oído, lamiendo el lóbulo de mi oreja y haciendo que me estremeciera de placer.

			No quería sentir nada por ese tipo, pero la cercanía de su cuerpo, el aliento a vainilla de su boca y el agarre fuerte con el que me tenía aprisionada me tenían mareada.

			—Vamos a un lugar más privado —me propuso con voz ronca.

			Sin poder reaccionar a tiempo para negarme, me vi caminado llevada de su mano hacia el área de los reservados, una zona detrás del boliche, oscura, donde las parejas iban a tener más intimidad. Solo se podían distinguir sombras que hacían volar mi imaginación debido a las actividades que estarían llevando a cabo las distintas parejas. Los gemidos y los sonidos de roces no daban lugar a duda de hasta dónde estaban llegando algunos.

			El Gringo encontró un reservado vacío y nos sentamos allí. Sin perder tiempo, me abrazó y me besó. Sus labios eran suaves, cálidos, y su aliento, tentador. Permití que introdujera su lengua en mi boca para que jugara a su antojo. El beso fue demandante, dulce y salvaje al mismo tiempo. Me sentó a horcajadas sobre sus muslos, haciendo que nuestros sexos se tocaran de una manera bastante impúdica. La ropa era la única barrera que existía, el único impedimento para que él pudiera llegar hasta donde quería.

			Me dejé llevar por un momento, disfrutando de sus besos, hasta que una de sus manos se coló por mis bragas, buscando hacerme enloquecer. Apretando fuerte su mano e impidiendo que pudiera avanzar, lo detuve.

			—No —sentencié—. No me tomés por una puta, porque no lo soy —le informé—. Si querés disfrutar de unos besos, bien, si no, me voy.

			—Nunca dije o supuse que fueras una puta —me respondió sorprendido—. Me volvés loco, nena. Si Diego se entera de que estoy así contigo, me vuela la sesera. No pensé lo que hacía. Será mejor que volvamos a la mesa con Sergio.

			El cambio radical en su actitud me sorprendió. Me puse de pie y me acomodé la ropa. Cuando estaba a punto de salir del reservado, me agarró de la cintura y me besó de nuevo. Duró poco, pero lo suficiente para dejarme con ganas de más.

			—No sabés cómo me gustaría estar contigo en otro lugar, conocernos más, sin los ojos vigilantes de tu novio. —Rebuscó en el bolsillo de su pantalón y me colocó una pulsera en la muñeca izquierda—. Esto es para que te acuerdes de mí. Nos vamos a volver a encontrar, y espero verte llevar esta pulsera. 

			 Era una pulsera preciosa, de plata. Rosas talladas estaban engarzadas unas con otras de una manera delicada. No podía distinguir bien el trabajo artesanal porque la escasa luz no me lo permitía, pero intuía que no era una pieza barata.

			 —No tenés que hacerme regalos —le dije mientras intentaba desabrochar la pulsera para devolvérsela.

			—Es tuya, sin condiciones —me aseguró.

			Acepté, porque sabía que, si la rechazaba, habría perdido mi oportunidad con el Gringo. Necesitaba que Diego se diera cuenta de que valía más que para el sexo.

			Cuando regresamos a la mesa, Sergio nos miró con recelo, pero no dijo ni una palabra. En cuanto nos sentamos, Diego apareció con una radiante sonrisa. Por lo visto, sus negocios habían salido como esperaba. 

			—¿Se divierten? —preguntó, mirándome desafiante.

			—Mucho —le respondí, guiñándole un ojo—. El Gringo me enseñó a bailar lentos.

			Pude ver recelo en sus ojos y un brillo de furia que desapareció demasiado rápido.

			—Diego —lo llamó el rubito—, tu chica es increíble. Vas a tener que elegirme las novias. Por lo visto, soy pésimo en esos asuntos. 

			Diego sonrió maliciosamente.

			—Vanesa es mía. Recordá eso, Leo.

			«Leo». Al fin sabía su nombre.

			—Lo tengo más que claro.

			Pero sabía que al tal Leo le importaba un pepino que yo estuviera con otro. Él me deseaba, me quería tener como todos los otros que esperaban su oportunidad a que Diego se cansara de mí. Y el Chacal amaba ver la codicia en los ojos de sus hombres, poseer algo que todos querían y que él solo podía disfrutar. Y esa era mi carta de triunfo, lo que, por el momento, me mantenía a su lado.
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			Vanesa. Martes, 10 de febrero

			Caminaba por Corrientes, cerca de Tribunales. Había podido salir de la mirada atenta de Diego por unas horas, las necesarias para encontrarme con el comisario inspector y pasarle información sobre los próximos movimientos del Chacal. Con esfuerzo y maña, había podido sacarle a Diego, entre gemidos de placer y promesas de darle más, qué turbios negocios había confabulado con el sujeto con el que se reunió en Tequila el domingo. Un cargamento de marihuana de varias toneladas iba a llegar al país proveniente de Paraguay en barco, usando las costas de Tigre, que no estaban vigiladas. Era un viaje lento, pero con riesgos mínimos. En una isla alejada, en el Delta, entre sauces llorones, ceibos y claveles del aire, descansaría oculta la mercancía hasta que los chacales fueran a por ella para fraccionarla y comercializarla. El pago era cuantioso, pero la recompensa mucho mayor. 

			Tomé la calle Montevideo y me metí en un motel. En la recepción me esperaba el comisario inspector Alvarado, fumándose un cigarro con aire ausente. Cuando me vio, pude ver que sus fríos y distantes ojos azules chispearon con lujuria. Pero esa pequeña chispa desapareció cuando me agarró del brazo y me arrastró por un tenebroso pasillo hasta una de las habitaciones.

			Hasta que no entramos y cerró con llave la puerta, no habló:

			—Es arriesgado que nos vean juntos. Y más que te vean entrando a este lugar. ¿Cómo se te ocurrió algo así? —me preguntó furioso.

			—¿Y dónde querías que nos viéramos?, ¿en un café?, ¿acaso en tu casa?

			—No.

			—No tengo mucho tiempo —le anuncié con nerviosismo. Todo el camino había tenido la sensación de que alguien me seguía, pero seguramente había sido mi imaginación.

			—¿Alguien sospecha de ti?

			—No, estoy a salvo como la hembra del Chacal, al menos por ahora, mientras él no se aburra de mí. ¿Creés que puede aburrirse pronto?

			Di un giro muy lentamente, contorneándome, haciendo gala de mis buenas curvas. Me devoró con los ojos, no pudiendo ocultar esa vez su deseo de hombre, uno que superaba el deber que como comisario inspector de policía debía prevalecer. La respuesta a mi pregunta me la dio su cuerpo, no sus palabras, y me sentí poderosa.

			Caminé hacia él, hasta que pegué mi cuerpo al suyo, y pude sentir su enorme deseo por mí. Estaba duro, su respiración era irregular, sus pupilas estaban dilatadas y todo su cuerpo temblaba por mí. Me encantaba ver —y por qué no decir que también sentir— cómo un hombre poderoso y con el control férreo, que siempre había demostrado poseer Juan, se tambaleaba, como un inexperto en una cuerda floja a varios metros del suelo, solo por mi presencia.

			Lo toqué, ahí dónde más él quería. Gimió, pero no detuvo mi mano.

			—Lo querés, me querés —le ronroneé al oído.

			—Sí —me confesó, y me atrapó entre sus brazos, comiéndose mi boca con la suya, tratando de meterse bajo mi piel.

			Yo también lo necesitaba. Necesitaba purificar mi cuerpo con alguien que no fuese una escoria, con un hombre que me valorara no solo por mi habilidosa boca, mis exuberantes pechos o mi bien dispuesto sexo. Me entregué a él en cuerpo y alma, dejando que me poseyera de la manera que más se le antojara, que dispusiera de mí a su capricho. Lo disfruté; Juan era un hombre que sabía cómo hacerme gozar, mucho más que Diego.

			Cuando llegamos al orgasmo, él se desplomó sobre mi cuerpo, exhausto y completamente saciado.

			—Sos increíble, hermosa, apetecible, receptiva, magnética.

			—¿Todo eso pensás de mí? —me burlé.

			Abruptamente, se sentó en la cama y empezó a vestirse, como si hubieran accionado la alarma de incendios. 

			Fui al baño, me lavé y me vestí. Con la ropa puesta, busqué en mi cartera un porro y lo encendí. Le di una calada y saboreé la sensación dulzona que la marihuana dejó en mi boca.

			La cachetada que llegó a mi cara no la vi venir. Me quedé estática, con la mejilla ardiendo y el porro tirado en el suelo.

			—¡Estúpida! ¡¿Qué mierda estás haciendo?! —me gritó.

			Enojada, llena de rencor contra el que me había anticipado que iba a perder mi dignidad, mi cordura y que me iba a enviciar, me tiré sobre él y empecé a darle puñetazos en el pecho. No pretendía herirlo, solo descargar mi frustración y mi dolor. Las lágrimas llegaron muy fáciles, demasiado para alguien que no acostumbraba a derramarlas.

			Me agarró las manos y me detuvo. Acto seguido, me abrazó mientras besaba mi frente.

			—Calma, no soy el enemigo.

			Lloré desconsoladamente, hasta que no me quedaron lágrimas para derramar. Había perdido un tiempo valioso, y eso me enfurecía más.

			—Hay un barco que viene por el Paraná, rumbo a Tigre —comencé entre hipidos—. Se llama El Inmortal, y atracará en una isla interior. Allí desembarcarán y esconderán varias toneladas de marihuana. El Chacal ha pagado una pequeña fortuna por esa droga. Perderla lo hará enfurecer, dejarlo casi en la bancarrota, hacer un mal movimiento y caer en nuestras redes.

			—Hijo de puta —maldijo Juan. No dejaba de acariciar mi cabeza, de abrazarme contra su pecho, de besar mi frente mientras hablábamos—. ¿Cómo te trata? 

			Me sorprendió el cambio de rumbo de la conversación, pero respondí con la verdad:

			—Como a una reina, dirían las tilingas de la Villa. Pero ¿por qué no me siento así?

			Me miró a los ojos y bloqueó su mirada con la mía antes de contestarme:

			—Porque no lo querés, porque no tolerás que te toque, que esté cerca de vos.

			—Tengo que lograr que me guste. No sé cuánto tiempo más podré seguir fingiendo que me vuelve loca cuando en verdad me repugna. Sus manos son puñales que me tocan; su semen, veneno en mis entrañas.

			—Cometí un error al mandarte a la boca del lobo. Pedímelo y te saco de ahí ahora mismo.

			—¡No! ¿Acaso pensás que perdí mi dignidad por nada? ¡Solo muerta me sacarás de este caso!

			Nos separamos. Él se pasó la mano por su cabello oscuro y maldijo entre dientes:

			—¡Hijo de re mil putas! Te juro que voy a lograr que se pudra en una celda.

			—Te creo.

			Me besó, con dulzura, con mucha ternura. Las lágrimas volvieron a mis ojos. Ese hombre quería darme algo que no sabía si podía tomar. No ahora, no cuando ya me consideraba a mí misma una puta más entre las demás.

			—Me tengo que ir —dije muy bajito—. Gracias.

			—¿Por qué me das las gracias? —quiso saber, sorprendido.

			—Por devolverme mi humanidad, aunque más no fuera por un ratito. Por hacer todo lo posible para que me encarrile de nuevo, que no caiga en el vicio. Odio la droga y a quienes la consumen. Siempre lo hice. Pero más odio a los que la comercializan. Mi hermano murió por culpa de escoria como el Chacal. Esta misión es para mí más que un trabajo.

			Confesar parte de lo que me había movilizado a hacerme policía me hizo sentir vulnerable. Pero ver en los ojos de Juan un brillo de admiración me relajó. Algún día le contaría la historia completa, pero ese día no era aquel.

			Me fui y lo dejé solo, en ese cuartucho de motel, con la mirada perdida y las manos a los costados, con los puños apretados hasta tal extremo que pensé iba a romperse los huesos. Pero tenía cosas más importantes en mi futuro inmediato, más importantes que preocuparme por lo que podría surgir entre Juan y yo. No podía darme el lujo de ponerle un nombre a lo que estaba naciendo entre nosotros, solo sentir y convencerme de que disfrutábamos teniendo buen sexo. Nada más que eso.
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			Viernes, 13 de febrero

			Vanesa se había metido bajo su piel. Había caído a sus pies por segunda vez, y estaba seguro de que volvería a hacerlo. No valía la pena luchar contra los sentimientos que se agolpaban en su pecho, contra el intenso y exquisito deseo que lo embriagaba cada vez que la veía o pensaba en ella. Pero los celos lo estaban consumiendo. No quería compartirla con nadie. Le daba asco de sí mismo por haberla entregado en bandeja de plata a ese maleante que debería pisar el suelo por el que ella caminaba. No quería saber los detalles porque estaba seguro de que se lo comerían entero, pero lo poco que ella había deslizado en su último encuentro le dio la pauta de que al menos estaba a salvo, que Antonio no la delataría…, por ahora. ¿Debería ser un consuelo para Juan? Definitivamente, no. Su vida sería un calvario hasta que la operación terminara, pensando en ella, en el peligro que corría, en que, con una palabra, un gesto, una mirada desairada, podría propiciar que ese desgraciado del Chacal le metiera un tiro en medio de la frente.

			Los datos que le había pasado Vanesa fueron muy útiles. López había trabajado armando el operativo que terminaría con el hundimiento del barco que llevaba la merca. Rescatarían con buzos los paquetes para destruirlos. Era muy peligroso que esa cantidad de estupefacientes se esparcieran por las aguas del Delta. Pero todo había sido planeado con paciencia, meticulosidad y precisión. Ante el mundo, tenía que pasar como un accidente, como los chacales quisieron hacer ver la muerte de Soto.

			Ya era entrada la tarde. El cielo se teñía de colores violetas, anticipando el manto negro que sería su techo cuando llegasen a su destino.

			—Comisario inspector, todo está listo —dijo López, interrumpiendo sus pensamientos.

			Aseguró su arma en la funda y lo siguió. El comando estaba listo para partir y los buzos en el Delta, alistados para empezar su trabajo. Juan subió a su automóvil, con López como copiloto, y emprendieron el viaje. Al llegar a Tigre, subieron a unas barcas. Navegaron durante una hora aproximadamente, hasta que divisaron El Inmortal a lo lejos. Era una enorme lancha que avanzaba lentamente. La gran carga de troncos disimulaba sus verdaderas intenciones; seguramente, oculta bajo cubierta. La grúa, roja como un demonio, se alzaba imponente frente a la cabina. 

			Los buzos se desplazaron sigilosamente, dejando sobre el agua, en la ruta por la que pasaría El Inmortal, dos minas navales. A diferencia de las cargas de profundidad, las minas se depositan y se dejan esperar hasta que se desencadenan por el acercamiento o por el contacto con una nave. El plan era arriesgado, pero la lentitud con la que avanzaba la lancha hacía posible que fuera exitoso. Los hombres estaban listos para actuar en el instante en el que se desencadenara la explosión.

			Juan se sentía tranquilo a pesar de la anticipación que lo consumía. Esperó pacientemente hasta que llegó el momento en el que El Inmortal se estremeció. Se escuchó un ruido sordo, como si el casco hubiera chocado contra una formación rocosa. La enorme lancha se tambaleó y los gritos provenientes de la cubierta, de boca de los cinco paraguayos que solo parloteaban en guaraní, interrumpieron el silencio que reinaba en esa noche despejada y calurosa. Esperaron, escondidos tras la exuberante vegetación, a que los tripulantes se arrojaran al agua. La embarcación, poco a poco, iba desapareciendo, tragada por las aguas quietas del río.

			López, vestido de paisano, junto con dos agentes más se acercaron en una pequeña lancha a los sobrevivientes para socorrerlos. Eran los encargados de alejar a los testigos y confirmar que todos pensaran que el incidente había sido un terrible accidente. Después de dos agónicas horas de espera, los buzos volvieron a la carga, sumergiéndose en las oscuras aguas del río para rescatar las bolsas con la merca.

			Fue una noche larga; los mosquitos picaban y el sudor cubría sus pieles. Pero el deleite de haberle arruinado el negocio al Chacal hacía para Juan tolerable cualquier incomodidad. Le habría encantado presenciar el momento en el que se enterara de lo sucedido, sabiéndose casi en la ruina. Sonrió, con plena satisfacción del inminente momento en el que pusiera tras las rejas a ese bastardo escurridizo.

		


		
			9

			Leonardo. Sábado, 14 de febrero

			Me sentía como un perro enjaulado. Sergio se había esfumado como si se lo hubiera tragado la tierra. Ya había oscurecido, y mi sábado se estaba convirtiendo en una real porquería.

			La Ruby dormía bajo mi almohada. La tocaba todo el tiempo, y me excitaba. Recordaba el momento justo en el que disparé y maté a ese viejo. Tenía sed de sangre, como a un vampiro al que hubieran mantenido en ayuno durante largos años. Tenía miedo de salir de mi habitación y empezar a disparar a cualquiera: a mi madre, a mi padre, a los vecinos; con tal de volver a sentir la adrenalina que me enloqueció cuando maté por primera vez.

			La puerta se abrió de golpe y pude ver la sonrisa de satisfacción de Sergio. Me abalancé sobre él. Quería golpearlo, hacerlo papilla por dejarme solo, por permitir que el anhelo creciera en mi pecho hasta casi hacerse agónico. Dejó que lo golpeara, que le desfigurara la cara. No se movió, no se quejó, y no borró la sonrisa de sus labios.

			—¡Maldito! —le grité en un estado histérico—. Desapareciste.

			En ese momento, me agarró los brazos y detuvo mi ataque. Me abrazó, pero no sentí nada. No sentí confort, calor ni cariño. Solo un frío invernal que me congeló hasta los huesos. ¿Acaso me había aliado con el diablo?

			—Leo, ¿tanto me extrañaste? —se burló.

			—¡Hijo de puta creído! —le espeté, apartándome de él rápidamente.

			—No me borré —se defendió—. Estuve visitando a gente, vendiendo las joyas que robamos el sábado. ¿O pensás que se venderán solitas?

			Le di un pañuelo y, con él, se limpió la cara ensangrentada.

			—¿Cuánto conseguiste?

			Los ojos de Sergio brillaron, codiciosos.

			—Mucha plata, más de la que pensábamos. Está guardada con la demás.

			Sacó un porro del bolsillo de su vaquero y lo encendió con el Zippo. Me miró con sus ojos oscuros, estudiándome.

			—¿Estás listo para otro trabajito esta noche? —quiso saber.

			—Sí —respondí demasiado rápido.

			—Esta vez necesitamos el auto.

			—No hay problema, mi viejo me lo dejó todo el fin de semana.

			—Vamos a robar una casa de repuestos. Pero vas a tener que liquidar a la familia que vive en la casita del fondo del negocio.

			Mi corazón dio un brinco. ¿A una familia entera? ¿Me temblaría la mano? La emoción me invadió y la ansiedad me hizo confesarme:

			—Lo esperaba con ansias.

			Sergio me miró estupefacto, pero después estalló en carcajadas.

			—Sabía que, en el fondo, tras esa cara de ángel, se escondía todo un demonio. 

			—¿A qué hora nos vamos?

			—Tarde. Antes podemos pasar por Tequila y tirarnos a algunas putitas.

			No tenía ganas de ir a un boliche para rodearme de gente saltando y gritando. Mi cuerpo estaba pasando necesidad, y no precisamente de sexo. Pero, sabiendo que la mejor forma de que todo saliera bien, de tener a Sergio contento y de mi lado, era dejar que tuviera lo que quería, ¿qué más daba esperar unas horas cuando había esperado desesperadamente toda una semana?

			 Fuimos al boliche, bailamos, bebimos unos tragos y nos enredamos con unas chicas que no eran muy lindas pero que estaban dispuestas a darse un revolcón en los reservados. No sentí nada cuando tuve mi orgasmo, y eso me asustó. Dejé a mi compañera de sexo sola y salí corriendo del local. La calle estaba desierta, la oscuridad parecía querer tragarme. Quería gritar, volver el tiempo atrás, a la ignorancia de antes de matar al viejo de mierda. 

			Sergio. Él tenía la culpa de todo.

			Como si lo hubiera llamado con el pensamiento, en un minuto lo tuve al lado, insultándome acaloradamente:

			—Sos un tarado. ¿Qué mierda te pasa ahora? Me dejaste con el polvo a la mitad. Ahora la tengo dura, y si no fuera porque los tipos no me van, te obligaba a que me la chuparas.

			Estaba temblando, pero no de miedo, sino de ira; ira contra él, contra lo que me estaba haciendo. Arremetí contra Sergio por segunda vez en el día y le di un puñetazo en el estómago.

			—No soy un maricón —gruñí.

			Tosió, escupió sangre y se levantó.

			—Vamos al auto. Necesito tener la cabeza limpia para el trabajo. Si sigo caliente, no voy a poder.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Vamos a agarrar a una de esas putas que andan solas por las calles y me la voy a follar en el auto.

			—¿Y si no es una puta?

			—Una chica decente no anda por ahí a la noche sola. Las tareas del hogar son para las chicas, no andar por boliches y bares a la noche, haciendo cosas malas, usando la ropa equivocada.

			—¿De qué mierda me estás hablando?

			—Eso es lo que siempre dice mi viejo, lo que le dice a mi hermana.

			Nos reímos, pero pude presentir que esa noche algo más iba a cambiar.

			El auto se desplazaba cerca del bordillo, lentamente. Distinguimos a una chica que caminaba tambaleándose un poco, seguramente bajo el efecto del alcohol o alguna droga.

			—Esa. —Sergio la señaló. 

			Saltó del coche aún en marcha y la atrapó entre sus brazos, tapándole la boca con la mano. Ella apenas se resistió, tan sorprendida y asustada como estaba.

			Cuando ambos estuvieron en el asiento de atrás, apreté el acelerador y tomé una calle tranquila y oscura. Miré por el espejo retrovisor y vi cómo Sergio le arrancó la ropa a la chica, que poco se resistió después de que él le diera un buen golpe en la cabeza. Lo vi violarla, saciar sus apetitos con esa pobre idiota como si ella fuera su juguete personal.

			Cuando terminó, se acomodó el pantalón y la miró con asco.

			—Puta, ni siquiera te resististe. Te gustó, ¿verdad? —le gritó, dándole varias cachetadas.

			La chica gimió de dolor, y tuvo las fuerzas para alzar las manos y detener uno de los golpes de Sergio.

			El ansia de sangre hervía en mis venas, ya no podía más. Estacioné el auto y lo miré.

			—Que se baje.

			—Nos puede reconocer, la tenemos que liquidar —me dijo mi compañero de andanzas con una voz fría, carente de todo sentimiento.

			—Que se baje —repetí.

			De mala gana, me obedeció y abrió la puerta del auto. Ella, en un momento de lucidez, salió corriendo a tropezones.

			Las ventanillas estaban bajadas. Saqué la Ruby de su escondite. Sin siquiera moverme demasiado, apunté y le disparé. Pude ver la bala moverse como si lo hiciera a cámara lenta, directa hacia su objetivo. Cuando impactó en ella, pude sentir un gemido ahogado. 

			Ella cayó al suelo como si fuera un saco de papas. Soplé sobre la punta del arma, como si en verdad saliera humo, y la puse en la cinturilla de mi pantalón, sintiendo el calor intenso del metal usado. Apreté el pie en el acelerador, con el corazón a mil, con la satisfacción que el sexo no me había dado. Había tenido mi orgasmo, un buen polvo; y me lo había dado esa desconocida cuando cayó al suelo, sin vida. 

			La casa de repuestos estaba ubicada en un barrio tranquilo, de casas bajas. Estacioné el auto a una cuadra, bajo un árbol que lo ocultaba de la luz enceguecedora de un farol indiscreto que quería hacer brillar la pintura roja como si fuera una sirena que indicaba «¡Asesinos, ladrones!». Me reí por mis estúpidos pensamientos y seguí a Sergio.

			Al fondo del local ubicado en Olivos se encontraba la piecita donde dormía el dueño, Jorge Blanco. A su lado, reposaba su esposa. Él estaba bocarriba, roncado. Ella le daba la espalda. En una cuna situada contra la pared rezongaba en voz baja su hija de diez meses. Me di cuenta de que era una niña porque todo en la cuna era de color rosa. Esa fue la escena que vi apenas asomé la cabeza: una familia, tal y como me había prometido Sergio. A él y a ella ya los daba por muertos; mi Ruby me llamaba a gritos para que la usara. Pero al bebé… ¿Sería capaz de apretar el gatillo y acabar con la vida de ese infante?

			—Matalos sin vacilar —me susurró Sergio al oído—. Yo voy a buscar la guita. 

			Él se alejó y me dejó solo para que tuviera mi festín.

			Me acerqué a la estrecha cama, en la que apenas entraba el matrimonio, y disparé. Él ni se movió, no se dio cuenta de qué le pasó. Vi su boca quedarse quieta, los ronquidos cesar, el pecho quedarse estático. A su lado, la mujer despertó y gritó, horrorizada. Pero ese sería su último grito, porque mi Ruby tenía sed de sangre y acabó con ella de la misma manera que lo había hecho hacía unos instantes con el hombre.

			El ruido terminó por despertar al bebé, que empezó a berrear de lo lindo. Me acerqué a la cuna y me estremecí. La niña lloraba sin cesar. No sabía qué hacer. Sergio me gritó que la liquidase, que hiciera que se callara de una puta vez, pero ¿tendría el valor?

			Al lado de la cara roja como un tomate por la ira había una almohada. La tomé entre mis manos y la presioné contra la cara del infante. Ahogó su llanto. Poco a poco, su cuerpecito se aflojó. Quité la almohada y la miré; tranquila, relajada, dormida como una princesa a la espera de que su príncipe llegase para despertarla con un beso. Pero esa niña nunca conocería a un príncipe, al menos no en este mundo.

			Me había convertido en una bestia, porque sentí placer por haber acabado con ese angelito. Y fue cuando me di cuenta de que mis escrúpulos, si alguna vez los había tenido, habían quedado sepultados en el infierno.

			Salimos de la misma manera que entramos, en silencio, pero ahora llevando el botín en nuestras manos. Y yo, cargando en mi corazón con tres muertes más, unas que solo me provocaban placer.

			Estábamos excitados, ansiosos, pero vi que Sergio tenía cara de pocos amigos.

			—¿Qué bicho te picó? —le pregunté en cuanto estuvimos dentro del auto.

			—Ese hijo de puta tenía poca plata guardada. No valió la pena ni el valor del proyectil que le metimos en la sesera.

			—¿Cuánto había?

			—Cinco mil pesos, una mierda.

			—Alcanza para unos tragos —lo tenté—. Volvamos a Tequila. 

			A Sergio se le iluminó la cara y aceptó.

			Volvimos al boliche. Tomé unos whiskys, gastando la plata del finado. El brebaje, que era bastante malo, me sabía mejor sabiendo que sería pagado por el pobre infeliz al que había liquidado. Levanté la copa y brindé por él:

			—A tu salud.

			—¿A quién le hablás? —me preguntó el barman.

			—A nadie en particular —le respondí, haciéndome el distraído.

			—¿Estás loquito o borracho?

			—Ni una cosa ni la otra —le contesté de mala gana. 

			—A mí me parece que las dos. Por hoy no hay más tragos.

			Me levanté del taburete y me incliné sobre la barra para acercarme al desgraciado que quería ponerle freno a mi festejo.

			—¿Quién carajos te crees que sos? —le pregunté, pegando casi mi nariz a la de él.

			—El que te va a dar una patada y sacar del local en un santiamén.

			Sentí una mano que tiraba de mi brazo, alejándome del barman.

			—Leo, vamos, que es tarde.

			Era Sergio. 

			Me dejé llevar, pero sin dejar de mirar al desgraciado al que se la había jurado. Volvería y acabaría con él. Llevaría a cabo mi vendetta.

		


		
			10

			Vanesa. Lunes, 16 de febrero

			Diego estaba enfurecido. Caminaba de un lado al otro como una fiera enajenada. La lancha de carga que traía el cargamento de marihuana se había hundido en el Delta antes de llegar a su destino. Había perdido mucho dinero.

			Yo sabía que ese hundimiento no había sido casual, que mi gente había hecho bien las cosas para no descubrir mi disfraz. Debía reconocer que Juan era muy hábil y que había orquestado toda la operación de una manera magistral. Nunca, ni en sus sueños, el Chacal sospecharía que la policía había sido la que estaba detrás de su desgracia.

			—Diego —lo llamé zalameramente.

			Me miró con bronca3.

			—Ahora no. Lo que menos quiero es estar con una puta. ¡Lo perdí casi todo, todo! —me gritó—. Años de esfuerzo, de sacrificios, para nada.

			¿Sacrificios? ¿De qué mierda hablaba el cretino?

			—Nos soy una puta —le respondí altaneramente—. Soy tu novia.

			—¿Estás loca? No tengo novia, nunca la tuve. Lo único que he tenido son putas a mi lado. Mujeres fáciles con las que satisfacerme cuando se me diera la gana. 

			Me dolieron sus palabras; no porque me gustara o estuviera enamorada de él, sino porque escupía en mi cara lo fácil que le había resultado llevarme a su cama. ¡Y lo odié más por eso!

			—No soy una puta —repetí, más para mí que para él.

			—Lo sos, y ya es buena hora de que me sirvas para algo. Vas a ser muy complaciente con Fernando. Necesito más droga y fiado. Ese no va a darme crédito a no ser que lo embauque bien. Y vas a ser la carnada ideal para él. Vi cómo babeaba mientras te devoraba con los ojos aquella noche en Tequila.

			Fernando era, evidentemente, el dueño de la droga que se había perdido en el Delta. Tal vez, estar con él sirviera para la misión, así que no me enfrenté a Diego y agaché la cabeza en señal de sumisión. Me convenía. Otra cosa sería si no fuera así.

			—Así me gusta, que aceptés lo que te digo —me aduló—. Sos demasiado hermosa y tenés mucho talento en la cama. Si jugás bien tus cartas, lo tendrás comiendo de la palma de tu mano y podremos conseguir más droga.

			Lo miré de soslayo, entrecerrando los ojos.

			—¿Y yo qué gano con todo esto? 

			—La inmunidad absoluta en la Villa. Nadie se atreverá a mirarte siquiera. Me encargaré de eso.

			Ese era un premio demasiado bueno para perderlo. Sonreí y me acerqué a él para darle un beso, enredando mi lengua con la suya, enloqueciéndolo con la promesa del placer que siempre le brindaba mi cuerpo. Él recorrió sus manos por mi espalda y masajeó mi trasero. Lo detuve, alejándome como si me hubiera quemado.

			—Será mejor que guarde algo de calentura para Fernando. Tengo que lograr que crea que me gusta, ¿verdad? Pensaré en ti, cariño. Será fácil de esa manera.

			—¿Tanto te gusto? —me preguntó sorprendido.

			—Si no fuera así, no estaría a tu lado. 

			«¡Mentirosa!», grité en mi cabeza, pero sonreí y le guiñé un ojo. En poco tiempo me había convertido en una actriz tan consumada que hasta yo me sorprendía. ¡Qué fácil me resultaba hacer que Diego creyera que me estaba controlando cuando la cosa era al revés! 

			—Me la pusiste dura. —Para mostrar su punto, se agarró el bulto y se relamió.

			—Vamos a ver a Fernando —le dije con voz de mando, aquella que lo hacía temblar de deseo por mí y con la que lo castigaba siempre que me daba la gana, negándole mis servicios de puta, tal y como él me llamaba. Ante su estupor, sonreí antes de continuar—: Tenemos que pensar en los negocios. El placer puede esperar.

			Se masajeó una vez más sus partes íntimas, me miró con admiración y salimos de la casucha, que ya parecía mi hogar. ¡Qué repulsión! ¿Cómo había llegado a pensar siquiera que aquel antro de mierda podría ser mi hogar? 

			Diego tenía una camioneta espectacular, negra. Nos subimos a ella y salimos de las tierras de la Villa para adentrarnos en el barrio residencial de Olivos. Allí, frente a una mansión, estacionó.

			—Si todo sale como pienso, me voy a ir solo de acá —me dijo.

			Tragué a través del nudo que se había formado en mi garganta. No conocía al tal Fernando, y tenía miedo de cuán desagradable podría ser irme a la cama con él. Pero, pensando en el premio, tomé coraje y seguí a Diego por el largo pasillo de piedras hasta la entrada. Ya estaba arruinada —me había entregado a un canalla por mi trabajo, por mi ambición de alcanzar un reconocimiento entre los míos—, ¿qué más daba entregarme a otro ser repulsivo? 

			No golpeó la enorme puerta de madera, sino que rodeó la casa, atravesando un enorme jardín bien cuidado, y se dirigió hacia una gran piscina en la que se podía ver a un hombre de unos cincuenta años en el agua. El hombre salió de la piscina, con el agua chorreando por su cuerpo fofo y grasiento. Su calvicie avanzada le daba un aire más áspero, desagradable, y su pecho estaba carente de vello. Su cara tenía mofletes y unos ojos saltones de color verde, casi sin vida. El tal Fernando era horrible, mirase por donde lo mirase. 

			—Diego —lo saludó.

			—Fernando, veo que la estás pasando bastante mal —se burló Diego.

			—¿Me presentás a tu chica?

			—No es mi chica, es mi socia —respondió zalameramente Diego—. Ella es Vanesa.

			—¿Tu socia? —cuestionó Fernando con mucha duda en su voz.

			—Sí, ella es la que se encarga de las relaciones públicas en el negocio.

			Una sonrisa de suficiencia se formó en los labios carnosos y grotescos del narco.

			—Entiendo.

			Quise huir, salir pitando de ese lugar, alejarme de ese hombre que me estaba devorando como si fuera un majar más de su almuerzo.

			—¿Podemos hablar de lo que pasó con el cargamento?

			—Una pena, una real pena —se lamentó Fernando de una manera poco creíble. Si no supiera que había sido Juan el artífice del hundimiento, estaría casi segura de que Fernando lo había provocado. Y por el brillo en los ojos de Diego, también pensaba lo mismo. Fernando acababa de sacar la papeleta premiada como próximo blanco de Diego.

			—Necesito más.

			—Te saldrá caro —respondió Fernando mientras se secaba su desagradable cuerpo con una toalla blanca.

			—Lo sé, pero lo necesito para seguir con el negocio —acotó Diego sin desvelar la desesperación en la que estaba sumido.

			—Ya sabés que cobro por adelantado. Tengo entendido que no te queda mucho más resto…

			Viendo cómo Diego se ponía pálido, que por primera vez lo veía dubitativo, intervine:

			—Fernando, ¿podemos hablar en privado? 

			—Cariño, estamos solos.

			—Diego, creo que me habías dicho que tenías que hacer unas compras —le sugerí para que se fuera.

			—Sí, sí, me había olvidado. ¿Te vengo a buscar o te vas sola?

			—Me voy sola —le respondí, mirando a Fernando mientras pasaba la lengua por mis labios.

			Cuando Diego se fue, me quedé a solas con el narco. Él se sentó en una silla y abrió las piernas, invitándome a que me acercara. Me ofreció la silla a su lado.

			—¿De qué querías hablar conmigo a solas? —me preguntó sin apartar la vista de mis pechos.

			Me acerqué moviendo las caderas y me detuve frente a él. Alzó sus ojos y me miró fijamente, cuestionándome.

			—Ya sabés lo que quiero, ¿verdad? —le pregunté—. No me gusta perder el tiempo —seguí diciendo con una sonrisa—. Vos me deseas y nosotros necesitamos crédito. —Pasé un dedo por su torso, deteniéndome en una de sus tetillas y acariciando ese delicado lugar, lo que hizo que él dejara escapar un gemido de necesidad—. Sé cómo hacerte gozar como nunca lo has hecho. ¿Qué me decís?

			—¿Tu cuerpo por crédito? —me preguntó con una voz gutural. Sus manos temblaban, pero no se atrevió a ponérmelas encima. 

			—¿No es un buen trato? —le pregunté, sentándome a horcajadas sobre sus piernas y apretando mi sexo contra el suyo. Sus ropas húmedas mojaron mis bragas.

			Puso sus temblorosas manos en mis nalgas, masajeándolas, disfrutando de mi piel sedosa y de la promesa de que podría hacer con mi cuerpo lo que quisiera si aceptaba.

			—¿Y si no pueden pagar?

			—Diego pagará con su vida —le aseguré con voz dura, clavando mis ojos en los suyos.

			—Hecho.

			Y, acto seguido, me besó. Fue un beso salvaje, necesitado, desordenado, brutal. Sus manos arrancaron mis bragas, sus dedos exploraron mi interior en una búsqueda extenuante de abrirse paso para él. Tuvimos sexo sobre las baldosas, sin necesidad de una cama. Él exclamó su placer en cada ocasión, recitando en mi oído lo talentosa que era, prometiéndome cuantiosas fortunas si me quedaba a su lado, si dejaba a Diego y me convertía en su amante. Pero ese no era mi objetivo, no podía dejar al Chacal. Tenía que meterlo tras las rejas y después tirar la llave a un pozo para que se pudriera allí.

			La noche nos encontró desnudos, uno al lado del otro, con Fernando queriendo volver a poseerme una y otra vez. Era un hombre insaciable, al menos de mí. Yo no había tenido un orgasmo, pero me las arreglé para fingir media docena. 

			Ahora, mirando las estrellas, no podía volver a decir que no era una puta. ¿Cómo iba a volver a ver a Juan, mirarlo a los ojos y contarle lo que había hecho, cómo había usado mi cuerpo con semejante escoria humana? Si Diego era repulsivo, Fernando lo era mil veces más.

			—Me tengo que ir —le dije cuando sus manos recorrían otra vez mi cuerpo. Ya no soportaba más que me tocara, que me invadiera, que descargara su semen en mí. Era veneno, y ya estaba sintiendo los efectos. Tenía dolor de cabeza, náuseas; de mí, de él, de toda la situación.

			—¿Cuándo nos volvemos a ver? —quiso saber con ansiedad.

			—No sé, el destino lo decidirá —le respondí.

			—Entonces, será más pronto que tarde.

			—¿Será? 

			Con esa pregunta colgando en el aire, me levanté, me vestí y me dirigí a la entrada. Vagué por la calle desierta, sin miedo, pero sintiendo un asco bestial hacia mí. Había conseguido lo que buscaba, sin embargo, el precio había resultado ser demasiado. ¿Podría volver a dormir sin pesadillas y sin remordimientos? Una angustia como nunca había sentido me invadió, y sentí una imperiosa necesidad de llorar, de arrancar mi piel en todo lugar que él había tocado. Me sentía sucia, asqueada conmigo misma.

			Un auto rojo subió a la vereda, atravesándose en mi camino. Me paralicé, despertando del letargo mental en el que me había sumido, tratando de engañar a mi mente de que mi encuentro con Fernando había sido una pesadilla más de las que acudían cada noche desde que vivía con el Chacal.

			Del coche bajó Leo. Se acercó a mí con aire de suficiencia.

			—¿A estas horas y sola?

			—Sé cuidarme, gracias por preocuparte —le respondí con sarcasmo.

			—Subí, te llevo a tu casa.

			—Vivo con Diego —le aclaré, mirándolo con recelo.

			—Lo sé.

			Suspiré. No quería volver a la casucha, no quería sentir las manos de Diego sobre mi cuerpo, su cuerpo sumergiéndose en el mío. No podía soportar otro acceso carnal más esa noche de alguien repugnante. Leo me gustaba, mucho. Podía fingir que no era un potencial delincuente, que era un chico al que había conocido en un boliche, en otra vida, en otras circunstancias.

			Me subí al auto, lo miré y le dije:

			—Vamos a un lugar en el que podamos estar solos.

			Él asintió, apretó el acelerador y me llevó a motel.

			Si tuviera el poder de adivinar el futuro, me habría dado cuenta de que esa había sido la decisión más estúpida que había tomado en mi vida.

			

			
				
					3	 Enojo, enfado, rabia.
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			Leonardo. Martes, 17 de febrero

			La noche estaba avanzada. Era la una de la mañana del martes. Ya regresaba a mi casa cuando la vi caminando sola, como perdida. No podía desperdiciar esa oportunidad de hacerla mía. Ella era la hembra ideal para volver a disfrutar del sexo. O era ella, o estaba perdido para esos placeres de por vida. Cuando me dijo que la llevara a un lugar en el que estuviéramos solos, no lo dudé. 

			Ahora, en la habitación mediocre de un motel, mis manos temblaban. Tenía miedo. Miedo de que ella me demostrara que no había más goce para mí en el sexo. Miedo a que ella me confirmara que me había convertido en una bestia, en el mismísimo diablo. 

			No hubo preliminares ni palabras. Ella se desnudó ante mis ojos. Mi cuerpo reaccionó, y agradecí el cosquilleo de la excitación. 

			—Tengo que darme una ducha —me informó.

			Se metió en el baño y pude escuchar el agua caer, imaginando cómo recorrería su piel. Me desvestí también, apresuradamente, y me uní a ella en la ducha. La abracé, apretando sus pechos, incitando con mis dedos sus pezones. Ella gimió, se dio la vuelta y me besó. Los besos fueron lentos, sensuales, tentadores. Nuestras manos recorrían el cuerpo del otro, conociéndose. La entrega de ambos fue absoluta, sin reservas. El sexo fue exquisito, supremo, lo que necesitaba para confirmar que aún mantenía esa parte de mi humanidad. Pero me enloquecía pensar que solo con Vanesa podría lograrlo, que no había otra más para mí. ¿Sería así?

			No hablamos. No hubo palabras de elogios ni susurros cariñosos, como tampoco exclamaciones de gozo o promesas de amor. Fue sexo, puro, carnal, ardiente, entre dos cuerpos necesitados de exorcizarse. Tomé lo que me regaló, una y otra vez, hasta que, exhaustos, nos dormimos uno en brazos del otro.

			Me desperté con el ruido del timbre del teléfono, a través del cual el recepcionista me informó de que mi turno se había terminado. 

			Me encontré solo. Ella se había ido.

			Sabía que era lo mejor. ¿Para qué arruinar esas horas tan hermosas que habíamos pasado juntos?

			Me vestí, salí del motel y me subí al auto. Volví a mi casa, con una enorme sonrisa y una sensación de satisfacción absoluta que me emborrachó más que cualquier bebida que hubiera tomado.

			¿Podría ser Vanesa mi salvación, la que lograra alejarme de la muerte, de la sed de sangre que me estaba consumiendo? 
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			Leonardo. Viernes, 20 de febrero

			Se la tenía jurada. El barman de Tequila tenía las horas contadas. No podía sacar de mi cabeza su aire de suficiencia, la seguridad de tener la sartén por el mango que tenía cuando me había amenazado con echarme del boliche. 

			Aquella sería su última noche.

			Había convencido a Sergio de que hacer un trabajito en el boliche nos traería un sustancioso botín. Pero me llevó muchas horas engatusarlo, tentar su lado avaro y codicioso.

			Antes de que las puertas abrieran para la rutina de la noche, nos metimos por un jardín lateral. La pista de baile no parecía tan magnífica a la luz del día. Con mi Ruby del calibre 32 en la mano derecha, subí las escaleras hasta la oficina del gerente, donde sabía que estaba el barman durmiendo una siesta. Me había empapado de sus movimientos, de sus costumbres. Estaba mejorando en las artes de ser un asesino. Esa vez, el cabecilla era yo, el que mandaba era yo, el que me seguía era Sergio. Se habían dado la vuelta los roles, ¡y cómo lo estaba disfrutando!

			Abrí la puerta despacio, sin hacer ruido. Me acerqué al enorme sillón negro de cuero y lo vi. Dormía tranquilamente, con una bella sonrisa en sus labios. Era hermoso, demasiado para ser un hombre. Las pestañas, largas y espesas, reposaban sobre sus mejillas, y su ensortijado cabello caía sobre su frente. Su cuerpo estaba solo cubierto por unos calzoncillos, y pude apreciar las curvas de sus músculos, el bulto prominente que se formaba en sus partes más íntimas. Matarlo sería un gran pecado. Me sorprendí excitándome al verlo. ¿Y si Félix había despertado algo dormido en mi interior?, ¿si, a fin de cuentas, también era un maricón como él? Pero eso no podía ser. Hacía poco había estado con Vanesa, y había disfrutado muchísimo teniendo sexo con ella. ¿Y si me gustaban las dos cosas? No, no quería seguir por ese camino. ¡A mí no me gustaban los hombres!

			Con furia, apunté hacia el pecho del barman y disparé. Él se despertó, abrió los ojos y me miró, sorprendido. No lo había matado, no todavía. Quería que me viera, que supiera quién le estaba arrebatando la vida. Quería ver en sus ojos oscuros el miedo de saber que le quedaban pocos minutos en este mundo. 

			Y allí estaba, en su mirada, un miedo tan visceral, tan profundo, como si hubiera visto al mismísimo diablo.

			Me puse duro. Me incliné sobre él y apreté mis labios contra los suyos, saboreando su sedosa boca. Él no se resistió, tan aturdido como estaba, con sus manos en el pecho en un inútil intento por evitar que la preciada sangre saliera de su cuerpo. 

			Rompí el beso y le susurré al oído:

			—En otra vida, tal vez podamos descubrir qué podría haber pasado entre nosotros. Pero eso no sucederá en esta.

			Lo besé de nuevo antes de pegarle un tiro en la sien.

			El sabor dulce de sus labios permanecía en los míos, mezclándose con el amargo sabor de la muerte. No sentí el placer que imaginé. Sentí abandono, pesar, duda, arrepentimiento. Había sido mejor que Sergio no estuviera presente, que se dedicara a saquear la caja fuerte. Si me hubiera visto así, conmovido por la belleza de un hombre, me habría matado sin titubear. Tal vez era hora de enfrentarme a mis demonios, de volver a ver a Félix y descubrir mis verdaderas inclinaciones.

			Sergio llegó a mi lado, excitado y con alegría. Había encontrado quinientos mil pesos en un armario metálico que había roto con un cuchillo que había encontrado en la cocina. Nos dirigimos a la pista y bailamos a la luz del sol que entraba por las ventanas, sin música. Había olor a pólvora en mis manos, señal del asesinato que acababa de cometer. Sacudí la cabeza, tratando de alejar la mirada de pánico del barman, de eliminar la sensación de placer que me provocó besarlo, de borrar la añoranza de no haber podido tenerlo entre mis brazos.

			Fui hacia la barra, agarré una botella de whisky y brindé en mi mente por el muerto. Tomé varios tragos. El líquido ámbar quemó mi garganta, pero no apaciguó mi sed. Sed de comprobar si los hombres me gustaban tanto como lo hacía ella, la que me devolvió la fe en el sexo. Y sabía con quién comprobarlo. Félix sería una presa fácil, una opción sencilla de utilizar.

			¿Estaría dispuesto, después de tantos intentos fallidos, a tener algo conmigo?

		


		
			13

			Leonardo. Sábado, 21 de febrero

			A las seis de la tarde estaba acostado en la cama, mirando el ventilador de techo girando sobre mi cabeza, rememorando lo que había pasado el día anterior. Tenía la necesidad de salir corriendo y buscar a Félix, pero algo en mi interior, esa voz que me había hablado aquella tarde no hacía mucho tiempo atrás, me susurraba que no lo hiciera.

			No tenía planes para la noche, y necesitaba estar lejos de Sergio por unos días. Sus palabras eran veneno, lo sabía, pero también seducción. Me seducía hacia un camino sin retorno, hacia la perdición. Y yo, tan malvado como descubrí que era, lo aceptaba. Si de algo me sirvió el crimen del barman fue para darme cuenta de que no tenía redención, y que mi madre tenía razón cuando me decía que tenía metido el diablo en el cuerpo. Si ella supiera…

			 Y como si la hubiera llamado con la mente, asomó —sin previo aviso, como siempre —la cabeza por la puerta.

			—Te busca Félix.

			Me levanté de la cama como si estuviera prendiéndose fuego y corrí detrás de ella, bajando las escaleras hacia la entrada de la casa. Y allí estaba, con las manos metidas en los vaqueros y mirando al cielo. Ya estaba oscureciendo.

			—Hola —lo saludé.

			Me miró. En sus ojos vi dolor. 

			—Leo, no me buscaste más.

			Me enojé. ¡Yo jamás buscaba a nadie para salir! ¡Todos me buscaban a mí!

			—¿Y por qué tenía que buscarte? Como dice el dicho: «El que solo se va sin que lo echen, solo vuelve sin que lo llamen». Y aquí estás, volviendo como un perro faldero con la cola entre las patas.

			Frunció el ceño y arrugó los labios en una mueca de dolor. Más dolor, más pena, más pesar que le brindaba al que supuestamente era mi mejor amigo. 

			—¿Querés salir? —me preguntó, descartando mis burlas.

			Sabía lo que pasaría si aceptaba, pero ¿cuándo fui prudente?

			—Voy a por las llaves del auto —le respondí.

			Agarré las llaves y, sin decirnos más palabras, emprendí el viaje hacia el galpón donde practiqué el tiro la primera vez que sostuve la Ruby entre mis manos, en el lugar donde, escondido, descansaba el botín de mis atracos. Era un lugar seguro en el que tener sexo con Félix.

			—¿Adónde vamos? —me preguntó, confuso por el rumbo que estaba tomando.

			—Es una sorpresa —le respondí burlonamente.

			El galpón estaba alejado, en una zona oscura. Félix empezó a sentirse incómodo a mi lado, máxime cuando metí el auto dentro del galpón.

			—¿Qué hacemos en este lugar? —quiso saber.

			—Cumpliré uno de tus sueños.

			—No te entiendo.

			Me acerqué, pegando mi cuerpo al suyo; el asiento de un solo cuerpo lo permitía. Me miró con sorpresa, y pude ver un brillo de alegría perfilarse en sus ojos.

			Acerqué mi boca a la suya y susurré, haciendo que mi aliento acariciara sus labios:

			—¿Lo deseás?

			—Dios, sí —gimió.

			Con un suspiro de alivio, nuestras bocas se unieron. Él era tan suave y receptivo que me sumergí en mi deseo. Deseo por él, por las sensaciones que estaba provocando en mi cuerpo. Casi le arranqué la camisa en una intensa necesidad de tocar su piel caliente, ardiendo por mí, deseándome más de lo que yo lo deseaba a él. Eso me excitaba, me seducía, hacía que mi cabeza se transportara a un nuevo mundo que se abría ante mí. Un mundo de un nuevo deleite.

			Nos trasladamos al asiento de atrás. Lo desnudé y me entretuve haciéndolo gemir hasta el momento exacto en el que me sumergí en su interior y pude sentirlo de verdad, rodeándome, apretándome, calentándome como nunca antes lo había hecho una mujer. Cuando todo terminó, exhaustos, sudados y saciados, nos besamos durante largos minutos, saboreándonos con languidez, comprobando que lo que habíamos vivido no había sido un sueño.

			—Fue mejor de lo que había imaginado —me confesó, temblando entre mis brazos, sonriendo apenas por miedo a disgustarme.

			—A mí también me gustó.

			Me parecía cruel no confesarlo, guardarme mis sentimientos y hacerle más daño. A fin de cuentas, lo quería a mi manera. 

			—Tenías razón —me dijo de repente.

			—¿En qué?

			—En que me iba a enamorar. Te amo.

			El corazón me dio un brinco en el pecho, pero no sentí rechazo. Por primera vez en mi vida, escuchar esas palabras me provocó ternura y ganas de más. Más de sus labios, de su cuerpo, de sus gemidos de placer.

			Acarició mi mejilla. La piel me ardía bajo el peso de sus dedos. Lo deseaba, pero esa pequeña voz dentro de mí que siempre me hablaba me decía que era más que mero deseo. Lo necesitaba. Pero no estaba dispuesto a confesar semejante cosa, y menos en aquel momento. 

			—No te prometo amor, pero sí que la vamos a pasar bien —fue mi única promesa. 

			Volvimos a tener sexo varias veces, hasta que los primeros rayos de sol del amanecer nos envolvieron. La realidad de que nuestra relación era prohibida, de que si nos descubrían seríamos sentenciados por la sociedad, de que nos estigmatizarían, me hizo reaccionar. Me limpié, me vestí y le dije:

			—Será mejor que te vistas. Te llevo a tu casa.

			El viaje de regreso fue silencioso. Nos despedimos con un asentimiento de cabeza, sin atrevernos a tocarnos. Tenía mucho que procesar, decisiones que tomar. No podía definir qué me unía a Félix, y tampoco quería pensarlo en ese momento. Si hablaba, sería para decir algo incorrecto que empañara la noche que habíamos pasado juntos.

			Mi vida estaba patas arriba, sin rumbo, sin un destino al que llegar. Me sentía dando tumbos, viviendo el día a día como si fuera el último. Había llegado el momento de planificar mi futuro, de evaluar adónde quería llegar, qué quería conseguir. Porque mi padre se cansaría de darme dinero. ¿Y cuánto tiempo más duraría mi asociación con Sergio? ¿Estaba dispuesto a seguir exponiéndome de semejante manera, tentando a la suerte que había tenido hasta ese momento? ¿Había llegado el tiempo de dar un paso al lado y convertirme en un «buen hijo»? ¿Sería Félix la válvula de escape que estaba necesitando para mi apática vida? 

			Decisiones importantes, consecuencias devastadoras si tomaba las incorrectas.
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			Vanesa. Lunes, 23 de febrero

			Tenía que encontrarme con Juan en el mismo motel que nos habíamos visto la última vez. Pero antes debía reportarme con Diego. En la última semana había pasado de ser una puta de compañía del Chacal a ser su principal socia en el crimen. 

			El asco que sentía de mí —no solo por haberme entregado tan impúdicamente a Fernando y tratado de exorcizar mi cuerpo con Leo, sino también por haberme convertido en una proveedora de droga— no se iba. El nuevo cargamento había llegado a su destino sin la intervención de mi gente para detenerlo. Ya estaba siendo procesado y distribuido. 

			Me odiaba, y odiaba en lo que me estaba convirtiendo. Veía cómo la droga destruía todo lo que tocaba: familias enteras, trabajo, imperios, todo lo que se cruzaba en su camino. Aún yo no le daba vida poniéndola en mi cuerpo, salvo un ocasional porro que me veía obligada a consumir delante de Diego. Pero a aquellos que la consumen, los que no pueden vivir sin ella, los pone de rodillas. Se creen los más vivos, pero el vivo de verdad es el que dice que no, el que no prueba, el que opta por una vida lejos de la inmundicia y prepondera su futuro antes de caer en el infierno por el vicio. El gil4 es el que la prueba, aquel que prefiere elegir un camino más fácil, sin saber que es un camino que no tiene vuelta. La droga te hace evadirte de la realidad, y a la realidad hay que ponerle el pecho, aunque sea adversa. En la Villa, desde pequeños fuman marihuana o inhalan pegamento para rehuir de su entorno, de la pobreza, del futuro —o de la falta de él— que les espera. Pocos pueden escapar cuando los atrapa en su abrazo mortal. Y yo estaba aterrada: de que me alcanzara en mi carrera sin fin para alejarme, de que el cansancio me venciera y me rindiera antes de huir a tiempo del fin que me aguardaba si no terminaba con aquella misión en el momento justo antes de tocar fondo. ¡Se hacía tan difícil no caer en la tentación, no dejarse seducir por «volar» durante un rato y no sentirse miserable, devastada, humillada, usada como un objeto, vendida como un animal! Porque así me sentía, como un objeto siendo usado por los más hábiles titiriteros: Diego, para sus negocios; Juan, para meter al Chacal tras las rejas. Y lo peor de toda la situación era que yo me había prestado a toda esa pesadilla en la que se había convertido mi vida.

			Había mucha humedad. El simple hecho de caminar ya me hacía transpirar; se me pegaba la ropa a la piel, quemándome. Miré alrededor. Las calles estaban sucias, con olor a pis y excrementos saliendo de las casas precarias, los niños mal vestidos y desnutridos corriendo descalzos por las calles de tierra… 

			Cuando entré en la vivienda de Diego, vi a una niña que no parecía tener más de doce años recostada en el sofá, con los ojos desorbitados y fumándose un porro. Arrodillado a su lado, uno de los secuaces de Diego, masturbándola, deleitándose con la pecaminosa escena de una inocente corrompida. Tenía ganas de patearlo, de escupirle en la cara, de pegarle un tiro en una de las sienes. Pero mi objetivo final, el de meterlos a todos en la cárcel y tirar la llave para que no pudieran salir nunca más, me hizo quedarme quieta, respirar profundo y someter al animal que estaba enjaulado en mi interior, a la fiera que quería salir y desgarrar a ese infeliz para borrarlo de la faz de la tierra.

			La niña gimió de placer, envuelta en la niebla de la droga y el olvido del goce sexual que esa maldita mano le estaba dando.

			—Cariño, ¿me la chupás? —le pidió el degenerado.

			Ella lo miró y sonrió. Sus ojos eran como los de una mujer adulta que ha vivido muchos años, que ha visto mucho y que sabe que, si no hace lo que le piden, su vida poco valdrá, que tal vez obtendrá una paliza en el mejor de los casos. 

			Ya no podía ver más, así que casi corrí hacia la pequeña pieza que compartía con Diego y cerré la puerta, dejando atrás esa escena de corrupción infantil a la que, en mi cargo de agente de policía, debería poner fin.

			—¿Ya te ocupaste de Carlos? —me preguntó Diego.

			Carlos era otro proveedor al que tenía que camelearme y seducir para que nos diera frula fiada. Me había convertido en la mejor socia del Chacal. Desde que había adoptado ese papel, no me ponía un dedo encima, ya que preponderaban más en él los negocios que el placer. Y yo había pasado a formar parte de su negocio, uno de sus bienes más preciados.

			—No quiero ver más al bastardo de Antonio aquí —le dije con bronca, con tono autoritario.

			—¿Te hizo algo? —quiso saber, preparado para pegarle un tiro si asentía.

			—No me gusta que tenga sexo con chiquitas.

			—¿Sexo? No, él solo las manosea y hace que se la chupen. Ellas lo hacen feliz de la vida. Es el mínimo pago por la merca que se meten en el cuerpo. Así de chiquitas como las ves, son las más viciosas. 

			—¡Eso es sexo!

			—¿Sexo? —me preguntó enfurecido, enojado conmigo por enfrentarlo, por no bajar la cabeza, por llevarle la contraria—. Esa pendejita de mierda a la que tanto defendés es una de las más viciosas. Por un porro es capaz de chupársela a un regimiento entero. 

			Estaba enfurecida, porque él tenía razón y odiaba que la tuviera. No podía borrar de mi cabeza la imagen de la nena, con los ojos cansados y la expresión de una sabia, de una mujer mayor. A esa edad, yo jugaba a las muñecas, soñaba con un príncipe azul, con formar una familia. Ella ya no tenía sueños. ¿Cómo ayudar a alguien que no quiere ser ayudado? Estaba segura de que si le ofrecía sacarla del abandono, comprarle ropa, darle una buena comida y mandarla al colegio, me miraría con asco y escupiría a mis pies. Pero jamás lo reconocería delante de Diego. Necesitaba que él me respetara, que me considerara una igual. Si aceptaba que Antonio se quedara, seguiría siendo una fulana a la que usaba a su antojo. ¡Y bastaba de eso! Todo iba a empezar a cambiar a partir de ese momento. 

			En un movimiento rápido, saqué el puñal que llevaba sujeto en una liga en el muslo, oculto por el vestido. Me acerqué a él y lo acorralé contra la pared, apoyando el arma en su cuello. 

			—No quiero verlo más —repetí en un tono de mando, con ira contenida, con ganas de apretar el filo en el cuello del bastardo y ponerle fin de una vez por todas—. ¿Escuchaste? 

			—No te entiendo —murmuró, dejando escapar un suspiró en clara señal de aceptación. No temblaba, no había pizca de temor en sus ojos—. Es muy bueno en su trabajo, me costará mucho reemplazarlo.

			El filo del puñal cortó su piel. Pude ver una gota de sangre, tan oscura como su alma, deslizarse por su cuello.

			—Ya conseguirás a otro.

			—¿Terminaste con tu berrinche? —me preguntó, poniendo los ojos en blanco—. Si tanto te jode Antonio, lo mando a volar. Ahora, ¿podemos seguir hablando de negocios? 

			Me descolocaba. No podía creer que tuviera hielo en las venas, que fuera tan frío y calculador. ¿No me tenía miedo o, en su defecto, a mi puñal? Fue entonces cuando la sentí, la Bernardelli 7.65 de la que nunca se separaba, presionando contra mis costillas. 

			—¿Me vas a matar? —le pregunté con una sonrisa—. Dale, dispará.

			—Si presionás más el filo, te vas conmigo.

			Me alejé. Inmediatamente, guardé mi puñal manchado con su sangre donde había estado descansando hasta hacía un instante.

			—Antonio se va —repetí como un disco rayado.

			—Antonio se va —aceptó—. ¿Y Carlos? —me preguntó de nuevo, volviendo a los negocios, a lo que a él realmente le importaba.

			—Mañana por la tarde me encuentro con él. 

			—Bien, sos toda una leona.

			—En eso tenés razón, y debés cuidarte de mis garras. 

			—Lo tendré presente —me contestó, acariciando una de sus sienes con la Bernardelli.

			Sin más palabras, me fui. Entré otra vez en la sala donde se estaba consumando la degradación de una menor. Me detuve a ver, y me llevé una terrible sorpresa cuando vi placer absoluto en los ojos de la chiquita en el momento justo en el que se tragaba el semen de Antonio.

			—Nena, sos la mejor —la aduló el degenerado.

			—Me encanta hacértelo.

			¡Y parecía decirlo de verdad!

			Me sentí asqueada por esa realidad que me golpeó como si me hubiera atropellado un tren. Corrí fuera de la casa, alejándome de ese antro de perdición, de la miseria de la Villa, de la mugre y la degradación, del vicio y el dolor. Necesitaba estar con Juan para volver a respirar. Tenía el pecho atorado, los pulmones a punto de colapsar. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar?, ¿olvidarme de mis principios, de mi honor, seguir haciendo la vista gorda a tanta corrupción?

			Corrí como una desquiciada por las calles. Subí a un colectivo5 y me bajé a unas cuadras de mi destino. Necesita caminar, pensar, exhalar la mierda que tenía dentro. La avenida Corrientes se me antojaba un paraíso comparado con el lugar del que había escapado. La gente se agolpaba en las veredas, chocándose unas con otras, impidiendo que el avance fuese rápido, haciendo que la vida se ralentizara durante unos minutos. 

			Llegando a la calle Montevideo, doblé y me apresuré hasta llegar al motel. Allí, fumando un Camel, me esperaba Juan. En cuanto me vio, lo tiró al suelo y lo pisó, apagándolo. Me llevé una sorpresa al verlo. Sin bigote y sin barba, parecía otro; más joven, más apuesto.

			—Estaba preocupado. Hace una hora que te espero.

			Sus palabras hicieron que dejara de mirarlo como si fuera la primera vez que lo hacía.

			—No pude zafarme antes. Entremos —le respondí cortante.

			Nos dieron otra habitación. Esta estaba ambientada como una selva. La decoración era burda y barata. No me sentía con ánimos para interpretar a Jane, y estimaba que Juan tampoco lo estaba para ponerse en la piel de Tarzán.

			—Tiene más droga. Ya la está fraccionando y distribuyendo —le dije sin preámbulos.

			—¡La puta madre! —maldijo él por lo bajo.

			—Consiguió fiado. —Me guardé el hecho de que yo había sido la que había logrado tal hazaña. Tenía un plan para atrapar a Diego, y no era el mismo de Juan. La que arriesgaba el pescuezo era yo, por lo que no pensaba dejar que él dirigiera los hilos de mi destino—. Y tiene más proveedores a la vista.

			—Necesito nombres, direcciones, fechas, horarios.

			Iba a delatar a Fernando; me daba repulsión y no quería verlo más. Me arreglaría con Carlos García, el nuevo proveedor con el que me encontraría al día siguiente. Sabía por buena fuente que no era desagradable, que acostarme con él sería una experiencia más placentera que hacerlo con el cerdo de Fernando. Al menos, si tenía que hacerlo, quería no sentir asco después.

			—Fernando Gómez Bolaños, mexicano de unos cincuenta y cinco años. —Me acerqué a la cómoda, donde había un anotador y un birome6. Escribí la dirección de Fernando y su nombre completo—. Podés conseguir una orden del fiscal para auditar su contabilidad. Tiene una empresa de importación/exportación, pero te aseguro que no todos sus cargamentos están registrados en sus libros. El que hundiste y el que recibió el Chacal no lo están. Será más fácil si todo comienza como una revisión fiscal y llegan a la merca a través de eso. Al menos así no será descubierta mi tapadera.

			—Hermosa e inteligente.

			Hoy no quería sexo, ni siquiera con Juan, a pesar de su buena apariencia. Estaba asqueada. Verlo no me había producido la relajación que esperaba; al contrario, estaba más tensa, sabiendo que con sus próximos movimientos podría delatar mi verdadera identidad.

			—Me tengo que ir.

			Juan asintió, pero su mirada me recorrió con deseo, el mismo que estaba presente cada vez que nos veíamos. Sabía lo que quería, pero no podía dárselo; no hoy al menos.

			—¿Cuándo nos volvemos a ver? 

			—Paso por tu casa el viernes a la noche —le dije—. Te necesito, pero no ahora.

			Unimos nuestras bocas y nuestras lenguas se encontraron, calientes, ardientes. Él suspiró en el beso y me apretó contra su cuerpo. Amasó mis nalgas con las manos y pude sentir su erección. 

			Me separé y lo miré a los ojos.

			—El viernes —repetí. Para que supiera que no me había sido indiferente su cambio, agregué, guiñándole un ojo—: Sin barba y sin bigote te ves mejor.

			Lo dejé en la habitación, solo y caliente como una pava a punto de ebullición. No necesitaba distracciones. Tenía que prepararme mental y físicamente para atacar a mi próxima presa.

			

			
				
					4	 Dicho de una persona simple, incauta.

				

				
					5	 Autobús.

				

				
					6	 Bolígrafo.
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			Vanesa. Martes, 24 de febrero

			El lugar donde me había citado Carlos estaba ubicado en una zona acomodada de la clase media. Las casas eran preciosas, de construcción inglesa. Parecía un barrio salido de un cuento en el que vivía la típica familia feliz. 

			La casa, pequeña para lo que imaginaba que tendría un narco, le arrancó una sonrisa a mi rostro. Podía imaginarme en el pequeño jardín de entrada, arreglando las flores, podando los arbustos mientras el hombre de mis sueños preparaba unas limonadas y nuestros hijos disfrutaban de la pileta7. No sé por qué se me cruzó la imagen de Juan a mi lado. Sacudí al cabeza. Esa no era mi realidad ni mi futuro. Estaba allí para hacer negocios, no para sueños infantiles de formar una familia ideal.

			Toqué el timbre de entrada y un hombre, alto, de unos treinta y cinco años, hombros anchos, moreno y de ojos grises y vivaces, me sonrió. Era apuesto, atlético y olía a lavanda. Su cabello oscuro ensortijado estaba mojado.

			—¿Vanesa? —me preguntó.

			—La misma que viste y calza —le respondí con una sonrisa ladina.

			—Entra —me ofreció, y se hizo a un lado para que pudiera entrar en la casa. 

			La sala de estar era perfecta, estaba limpia y olía como él. De repente, me sentí mareada ante tanta perfección y me asusté. Era el tipo de hombre que podría engatusar a una mujer hasta enloquecer. Era como Leo pero más peligroso, porque Carlos tenía muchos años de experiencia, muchos más que el atractivo gringo de ojos soñadores y cara de ángel con el que había estado soñado durante todas las noches. Acostarme con él había sido un gran error. Pero había aprendido a no arrepentirme de mis actos, a ponerle buena cara al mal tiempo y procesar el veneno de la mejor manera para purificar mi espíritu.

			—¿Querés tomar algo fresco? —me preguntó, sacándome de mis ensoñaciones con el ángel peligroso.

			—Sí, por favor.

			Se acercó a la barra de un bar, abrió una pequeña nevera y sacó una jarra de limonada. Sirvió dos vasos y se acercó. Nos ubicamos en un confortable sofá y esperé a que él diera el primer paso. 

			—¿Cuánto necesitan? —quiso saber. 

			Me atraganté. No había imaginado que él sería tan directo.

			—Cincuenta quilos —logré articular, mirándolo fijamente a los ojos.

			—Además del precio de venta, cobraré un treinta por ciento de intereses por el crédito.

			Su sonrisa jamás abandonó sus labios, y sus ojos brillaban con picardía. Pero nunca vi en ellos pasión, deseo ni ansias de poseerme. Él me veía como un medio para obtener más dinero, no como un objeto de placer. Me agradó, más de lo que me gustaría admitir. El trato era justo, considerando el riesgo que corría con la transacción. Si no le pagábamos, iba a perder una suma considerable.

			—Me parece justo —acepté, tal vez demasiado rápido, pero necesitaba huir de aquel lugar, de esa casa ideal, alejarme de ese hombre tan tentador pero tan peligroso a la vez.

			—El viernes tendrán el cargamento. Ya te comunicaré el lugar y la hora.

			—¿Eso es todo?

			—Por el momento, sí. El primer pago lo espero en quince días. He hecho tratos con Diego antes, pero debo reconocer que hacerlos con vos es más agradable, al menos para la vista.

			Y ahí había llegado el primer piropo, la primera línea de seducción; una que no iba a aceptar, por ahora.

			—Bien, espero tu llamada. Ha sido un placer conocerte.

			—Nos veremos pronto, Vanesa. Espero que lleguemos a ser grandes amigos.

			—Tal vez.

			Salí de esa casa sintiendo los ojos de Carlos clavados en mi trasero. Lo moví sugestivamente para darle el show que buscaba. Quizá, algún día tendría un revolcón con él, pero ese día no sería aquel. Sonreí, sintiéndome bien conmigo misma por primera vez desde que había comenzado a ser Vanesa Fuentes.







			
				
					7	 Piscina.
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			Miércoles, 25 de febrero

			El espejo del baño estaba empañado. El vapor de la ducha aún rondaba a su alrededor. Pasó la mano por el espejo y pudo ver su reflejo en él. Sin la barba, el bigote y con el pelo prolijamente cortado se veía de su edad. Juan se sentía complacido por la mirada de apreciación que le había regalado Vanesa. Ella estaba logrando lo que muchas otras nunca habían podido: que se ocupara un poco más de su apariencia, de su ropa y hasta del perfume con el cual se emperifollaría. Jamás había perdido el tiempo en esas cuestiones que consideraba de afeminados. Pero cuando una hembra como Vanesa se cruzaba en tu camino y tenías la oportunidad de conquistarla, se debía hacer uso de toda arma de seducción disponible. La quería para él, y la tendría.

			Una vez más, Vanesa había resultado ser astuta y certera en su información, mucho más que el inútil de su hermano Antonio. No había tenido ninguna información de él; ya no estaba Soto para encubrirlo. Era evidente que se había pasado al otro bando, que ya no jugaba del lado de los buenos o, mejor dicho, del lado de la justicia. No podía negar que tenía miedo. No por él, sino por Vanesa. Se había guardado bajo cien candados información importante que ella debería haber sabido desde el primer día. ¿Y si su silencio provocaba su muerte?, ¿si el no alertarla la ponía en manos de Antonio para que él dispusiera de ella como mejor se le antojara? Tenía que advertirla, debía decirle toda la verdad. Se prometió hacerlo en su próximo encuentro. Ahora tenía que concentrarse en atrapar a Fernando Gómez Bolaños. Quería hacerlo cantar como un pajarito asustado para que incriminara al maldito del Chacal.
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			Leonardo. Jueves, 26 de febrero

			Tenía un plan. Había estado investigando sobre el supermercado que quedaba en la esquina de Maipú y San Lorenzo. Era enorme y tenían un montón de plata guardada en la caja fuerte. Los viernes por la mañana venía un camión con custodia a buscarla. Aquel era el día ideal para el atraco, aquella sería una noche perfecta. Podría encargarme del sereno mientras Sergio abría la caja. Había quedado en encontrarme con Sergio en la intersección de esas calles a las ocho de la noche. Hablaríamos de cómo haríamos el atraco y a las doce empezaría la función.

			A la hora pactada, Sergio estaba esperando. Parecía muy tranquilo, pero lo conocía bien; estaba más nervioso que de costumbre. Seguramente, era porque ese día él no daría las órdenes. Era la segunda vez que el plan lo armaba yo.

			—Hola —lo saludé.

			—¿Hiciste un plano del lugar? —me preguntó sin responder a mi cortesía. Él era así de rencoroso y pendenciero. Le gustaba el mando, el poder que le daba dirigir a otros. Pero ese placer se lo iba a dar con cuentagotas, para que no creyera que yo era su pelele.

			—No hace falta. Lo tengo todo en la cabeza —le respondí con suficiencia.

			—¿Estás seguro?

			—¿Con quién te pensás que hablás? Hice mi trabajo, ya verás. ¡Manejan un montón de guita!

			El lunes había ido al supermercado pocos minutos antes de que cerrara. Caminé hasta el teléfono público que estaba en la vereda de enfrente y desde allí pude ver una oficina donde dos empleados contaban dinero antes de que el gerente lo guardara en la caja fuerte en la que había varias pilas en línea esperando a que las agarrara. Se me había hecho la boca agua imaginando todo lo que podría comprar con esa plata.

			—Sabés que soy rápido con la vista. ¿Adiviná cuánto contaron? —le pregunté para incentivar su codicia.

			—No sé. No te hagas el misterioso.

			—¡Más de un millón de pesos!

			—¿Tenemos que esperar hasta las doce? 

			—Sí, es cuando el sereno está apolillando8. Es un pobre tipo que tiene otro trabajo de día. No va a saber qué le pasó.

			Esperamos en el auto de mi viejo, el cual había estacionado a una cuadra del supermercado. Nos fumamos una cajetilla de Camel y un porro. 

			A las doce de la noche, ya estábamos un poco colocados y ansiosos. Bajamos del auto y nos encaminamos hacia el estacionamiento. Allí, con la ayuda de Sergio, me subí al techo de fibrocemento y me metí dentro del edificio por una claraboya. El lugar estaba en penumbra y el silencio era abrumador. Me deslicé por un caño hasta el suelo y me apresuré, todo lo silencioso que pude, hasta llegar a la puerta de atrás. Sergio me había enseñado algunos de sus trucos y en unos minutos pude forzar la puerta para dejarlo entrar. 

			Nos separamos, tal y como ya estábamos acostumbrados a hacer. Él iba a por el botín; yo, a por posibles testigos. Como había supuesto, el sereno estaba dormido sobre el mostrador donde se recibían los envases vacíos de los clientes, panza arriba. Descansaba tan pacíficamente que me daba lástima despertarlo. Pero mi mayor placer era verlo morir, sabiendo que yo le había quitado la vida. Y Sergio tomó la decisión por los dos: algo cayó en el despacho e hizo un ruido seco que despertó al pobre tipo, sobresaltándolo. El hombre se incorporó, miró alrededor y ajustó la vista hasta que me vio. Hizo un movimiento con la intención de tomar su arma, pero yo fui más rápido y le pegué un tiro con mi amada Ruby. Le di justo en medio de la frente. Placer, puro y explosivo, recorrió mis venas, más potente y embriagador que la mejor de las drogas.

			No supe cuánto tiempo pasó desde que disparé hasta que Sergio me sacudió para sacarme de mi ensoñación. Me deslizó fuera del limbo de placer en el que me encontraba, y lo odié. Sentí que me estorbaba, que ya no lo necesitaba. Él sonreía, babeando con los cinco millones que había encontrado. 

			Se me antojaba ponerle fin a nuestra asociación. Sería el broche de oro para una perfecta noche. Me quedaría con todo el dinero y eliminaría al único testigo de mi caída: mi socio. Podría pasar un tiempo sin delinquir, dejar que las aguas se aquietasen, elegir mejor mis objetivos, matar a alguien de vez en cuando para sentirme vivo. Ya estábamos llamando la atención. Nos llamaban Los sicarios de la zona norte. ¿Sicarios? ¡Pamplinas! Apenas había matado a unos cuantos, y no por encargos precisamente. La prensa siempre exageraba, pero ¡¿a quién carajos le importaba?! Los investigadores sospechaban que los crímenes habían sido cometidos por integrantes de Montoneros, que buscaban financiación para armas a través de robos y asaltos. Me reí sabiendo la verdad y cuán equivocados estaban. ¡Si supieran que éramos dos mocosos improvisados!

			Fuimos a la góndola de las bebidas, abrimos una botella de whisky y brindamos por nuestra buena suerte. En mi mente ya elucubraba cómo me desharía de Sergio. Tenía que hacerlo pasar por un accidente para que nunca lo asociaran a mí. Aún no había llegado su hora, pero sería muy pronto.

			Me regodeé pensando en qué gastaría mi parte del botín. Quería comprar mi propio auto, pero era riesgoso. Soñaba con una Torino Coupe de color bronce veneciano con el techo vinílico blanco. ¿Cómo podía hacer para que nadie sospechara? Ante el mundo, yo no trabajaba. Nadie, excepto Sergio, conocía mis actos delictivos. El dinero quemaba en mis manos; tanta cantidad sin poder gastarla. ¿De qué servía robar si no podía disfrutarlo? 

			—Me quiero comprar un auto —le confesé a Sergio—. Estoy harto de que mi viejo dé vueltas para prestarme el suyo. 

			—Tenemos que inventarnos algo creíble, un trabajo que nos deje algo de dinero y que crean que lo que tenemos vino por ahí.

			—¿Trabajo? ¡Y qué mierda sabemos hacer nosotros!

			—Conocemos de motor, autos, motocicletas. Nadie sospecharía que fuéramos mecánicos en un taller.

			—Tendría que engrasarme las manos todos los putos días para que sea creíble —me lamenté—. No quiero andar con las uñas negras y las manos arruinadas.

			—¡Parecés una nenita malcriada! —se burló.

			Me enojé. Me tiré encima de él y lo inmovilicé en el suelo. Acerqué mi cara a la suya y, con rabia, le dije:

			—Nunca más te vuelvas a burlar de mí. Que no me guste la mugre no me convierte en una nenita. ¿Quedó claro?

			Abrió los ojos, y fue como si me viera por primera vez. Vio el diablo que llevaba dentro, el demonio que me controlaba, y se asustó.

			—Sí, sí, te tomás todo demasiado en serio. Era un chiste.

			—No lo digas más, ni en chiste.

			Después de unos tragos más, nos fuimos del supermercado, dejando las góndolas destrozadas, la caja fuerte saqueada y un hombre muerto. Pasamos por el boliche Sunset, uno al que Sergio empezaba a ser habitué. Seguimos bebiendo, ahora cerveza. Sergio empezó a cantar una canción de Los Náufragos: «Subite, chiquita, subite. Subite a mi ritmo feroz. Cuidate. Estoy hecho un demonio, y la culpable sos vos…». Entretanto, miraba a una chica a la que le había echado el ojo. Ella parecía no prestarle atención, pero él no conocía la palabra «no».

			La abordó, le susurró palabras al oído y le regaló una de las pulseras que habíamos robado en la joyería del judío, una de las que se había quedado a mis espaldas. Ella aceptó ir a bailar, con la pulsera brillando en su muñeca. La música movida se detuvo y comenzaron los lentos. Sergio la apretó contra su cuerpo, acariciando su espalda. La estaba seduciendo poco a poco. Sus labios se unieron en un beso suave y largo, pero él necesitaba mucho más. No obstante, cuando quería, sabía ir lento para conseguir su objetivo. 

			Media hora más tarde, los seguí a los reservados y vi cómo ella lo montaba. Se me puso dura viendo el cuerpo contorneado de la voluptuosa rubia subir y bajar, disfrutando con la carne de mi amigo. Sabía que, si me acercaba, a Sergio no le importaría compartir su botín. ¿Qué pensaría la rubia? Pero no era a ella a la que quería, sino a Félix. Me resigné y guardé mi deseo para saciarlo el sábado, cuando me encontrara con mi amante. Teníamos planeado salir, pero ya sabía dónde íbamos a terminar y haciendo qué. 

			Me senté en el suelo, contra la pared, y entré en trance al revivir en mi mente los asesinatos que había cometido. 

			

			
				
					8	 Hallarse en reposo.
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			Vanesa. Viernes, 27 de febrero

			Estaba demasiado tranquila, con nervios de acero, mirando cómo descargaban los paquetes de cocaína. Las bolsas blancas brillaban bajo la luz del sol. El calor había mermado, y empezaba a acariciar mi piel una brisa sutilmente fresca que era una bocanada de placer después de muchos días de un sofocante calor.

			Para mi sorpresa, Carlos estaba presente. Diego jamás estaba en los intercambios, para no ser pescado infraganti, con las manos en la masa.

			—¿Querés probar la mercancía? —me ofreció Carlos—. Te aseguro que es de primera.

			—¡Antonio! —grité. El bastardo aún seguía bajo las órdenes de Diego a pesar de sus promesas de hacerlo a un lado. Había argumentado que no había encontrado a alguien de confianza para reemplazarlo y que Sergio, su primo, había desaparecido del mapa.

			El cretino se acercó y saludó con la cabeza.

			—¿Pasa algo?

			—Traeme uno de los paquetes.

			Me miró con recelo, pero obedeció. Diego los había aleccionado para que siguieran todas mis órdenes. Antonio me trajo el paquete. Saqué de mi liga el puñal, hice un corte diestro en la bolsa y, con cuidado, coloqué una porción generosa en la hoja. La acerqué a Antonio y le indiqué:

			—Probala.

			Me miró otra vez con recelo, pero rápidamente sorbió con codicia por su nariz el polvo blanco. Suspiró, puso los ojos en blanco y gimió.

			—Muy buena —balbuceó, dejándose caer al suelo, en completo éxtasis.

			—¿No consumís? —quiso saber Carlos, mirándome con asombro.

			—A veces, no te voy a mentir. —Me encogí de hombros—. La tentación siempre está, sobre todo con toda la merca que pasa por mis manos. Pero últimamente no necesito chutarme. —Me acordé de Magali, de cómo se podía transformar una persona en casi un animal, y me estremecí—. Pero, a pesar de lo que muchos opinen sobre la droga, que otros se pongan de rodillas suplicando por una dosis más nos viene bien para comercializarla, ¿verdad? Ahora soy una empresaria. —Me carcajeé por el término que usé para no decir que yo también era una maldita camello—. Para hacer negocios, tenés que tener la mente limpia, no permitir que la frula te controle y te ponga hecha una mierda.

			—Sos una mujer llena de sorpresas.

			—¿Por qué? ¿Pensabas que solo era una cara bonita, un cuerpo dispuesto a entregarse para conseguir lo que Diego quiera?

			—Debo confesar que lo pensé, aunque ahora ya no. Y me gustaría que cuando tengamos algo, porque lo tendremos, sea porque ambos lo queramos, lo deseemos, y no por hacer un trato.

			Me reí, de su seguridad, de su bribonería al asegurar semejante cosa.

			—¿Tan seguro estás de que caeré en tus garras?

			No me respondió con palabras, pero su sonrisa me lo dijo todo. Carlos me gustaba, y mucho. Pero mezclar placer con negocios no estaba en mis planes, a pesar de que así lo pareciera mi relación con Diego.

			Ya era tarde cuando terminamos la operación. Carlos se ofreció a llevarme adonde se me antojara. Decliné la invitación porque ya tenía una cita pactada. Estaba segura de que Juan esperaba por mí en su casa con muchas ansias.

			Llegué al edificio donde vivía mi jefe cerca de las once de la noche, cansada y mareada. Más que tener sexo, lo que se me antojaba era darme un baño de inmersión y olvidarme por unas horas de interpretar a Vanesa Fuentes. Quería volver a mi verdadera piel, cambiar la de víbora en la que me estaba convirtiendo, alejarme de la mala mujer en la que el poder me estaba trasformado. La droga y la admiración que provocaba en la Villa al ser la socia del Chacal me embriagaban demasiado. Me estaba acostumbrando a mandar, a usar mi cuerpo como arma letal, a esgrimir mi lengua viperina para herir, a traicionar sin mirar atrás a los que confiaron en mí. Había traicionado a Juan, omitiendo gran parte de la verdad, no dejando que fuera él quien estuviera tras cada una de las decisiones de la operación. Pero él también me había traicionado en cierta manera porque había averiguado que yo no era la única que trabajaba como agente encubierto. 

			Esa tarde me había llevado una desagradable sorpresa. Antonio, aquel al que había llegado a odiar tanto, era un agente encubierto más a las órdenes de Juan. Él sabía de mí, pero yo no de él. Me había confesado todo bajo los efectos de la droga que le había obligado a consumir. ¿Qué habría pasado si hablaba delante de Diego? Ni siquiera quería pensar en las consecuencias. Antonio debía irse, desaparecer.

			Además, quería corroborar la historia de los propios labios de Juan, saber todo lo que me ocultaba, todo lo que escondía de mí. ¿La misión de Antonio era vigilarme, serle de soplón a nuestro jefe? ¿Acaso su obsesión por las chiquitas era una simple fachada o, en su papel de delincuente, dejaba libre sus bajos instintos y daba rienda suelta a sus deseos, aquellos que como policía debía tener guardados bajo cientos de llaves? Fuera como fuere, me daba asco, y no lo quería cerca.

			Juan abrió la puerta. Se había puesto una colonia fuerte que penetró por mis fosas nasales haciéndome arrugar la nariz. Tiró de mi mano y me metió dentro del apartamento, y antes de que pudiera siquiera saludar, me besó, tan desesperado de mí como yo lo estaba de información. Dejé que se saciara, que me llevara a la cama, que usara mi cuerpo durante quince minutos, para después hablar de lo que verdaderamente me importaba: la verdad.

			Esa vez no gocé, aunque fingí hacerlo. Me estaba convirtiendo en una muñeca fría, que no sentía. Me costaba muchísimo no ser Vanesa Fuentes, dejar mi papel de manipuladora a un lado. Y, en ese momento, Juan se merecía eso, que lo engañara cuando gimiera mi mentira, cuando le hiciera creer que era tan hombre que me estaba dando el polvo de mi vida.

			Mientras fumaba un cigarrillo, relajado y con somnolencia, lo ataqué con mis preguntas:

			—¿Por qué no me contaste quién es Antonio?

			Se puso tenso, apagó el cigarrillo y se colocó de costado, mirándome.

			—¿Y quién es Antonio?

			—Un agente encubierto, como yo, uno más de tus peleles. ¿Creías que no me iba a enterar, que el maldito bastardo era tan bueno como para engañarme por más tiempo? Y así como yo lo descubrí, lo va a hacer Diego. Y ese día, mi vida no valdrá nada. Me pegará un tiro en medio de la frente. ¡Y vos tendrás la culpa!

			—Él está infiltrado desde hace dos años, pero no me ha servido para mierda. Creo que lo perdimos, que el vicio lo atrapó. Para sacarlo, tendré que hacerlo con los pies por adelante.

			—Entonces, que así sea. Porque él sabe de mí.

			—Yo no se lo dije.

			Vi miedo en sus ojos. ¿Por mí? Y le creí. Pero eso no me mantendría con vida; no si Antonio hablaba.

			—Es un degenerado pedófilo, de eso puedo dar fe.

			—¡Hijo de puta! —chilló.

			Se levantó de la cama y se puso un calzoncillo. Caminaba de un lado para el otro como una fiera enjaulada queriendo salir de su encierro.

			 —Hay que sacarlo de alguna manera —me dijo al final. En sus ojos vi determinación y algo más que no supe descifrar.

			—Yo me encargo —me ofrecí. Sería un placer ponerle fin al maldito bastardo.

			—¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar? No es un tipo fácil, y si está metido en la tranza…

			—¿Me vas a acusar de lo que tenga que hacer? —lo enfrenté, elevando una de mis cejas.

			—¡Por supuesto que no!

			—Me di cuenta de que le gusta la coca tanto como las nenas. Una dosis extra podría hacerle muy mal. ¡Qué pena!

			Juan me miró con sorpresa, como si me viera por primera vez. En su cama no estaba la agente Segovia, sino la maldita traicionera de Vanesa Fuentes. 

			—¿Qué te he hecho? —me preguntó, dejándose caer en la cama y agarrándose la cabeza con las manos, negando—. Te arruiné la vida.

			—No, cariño —le dije zalameramente, acariciando su espalda, apoyando mi cuerpo desnudo contra el suyo—. Me diste una oportunidad, una que tal vez no tendría nunca. Y eso te lo agradeceré siempre.

			Giró y me miró a los ojos con los suyos azules, vidriosos.

			—¿Estás en mi cama por agradecimiento?

			—¿Creés que mis orgasmos los provoca el agradecimiento o tu habilidad para hacerme gozar?

			—Ya no sé qué pensar.

			—Creo, entonces, que será mejor que te muestre cuánto me complacés. —«¡Mentirosa!».

			Tuvimos sexo durante horas, en las que desplegué todo lo que había aprendido al lado de Diego, en mi papel de su puta. Juan saboreó cada momento, gimió, se retorció y aulló de placer. Verlo rendido bajo mis manos, atormentado por mis movimientos, seducido por mi boca y embelesado por mis pechos me hizo sentir muy poderosa. Lo tenía en la palma de mi mano. Sentirme con el control absoluto renovó mis energías, le dio a mi cuerpo más vida y más habilidad a mi boca, para transportarlo a una zona de éxtasis en la que nunca había estado. La pregunta ahora era: ¿Triunfaría Vanesa Fuentes o la agente Segovia resucitaría como un ave fénix y pondría a los delincuentes tras las rejas? Era una pregunta difícil que por el momento no sabía —o no quería— responderme.
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			Leonardo. Sábado, 28 de febrero

			Quería ver a Félix, y eso no me había pasado antes con ninguna de mis amantes. Pero aquella era una conquista diferente. 

			Fui a la panadería de sus padres. Lo vi trabajar, transpirando mientras amasaba flautitas y miñones. Sabía que estaba cansado de esa rutina, que lo asqueaba el olor a factura —tanto como a mí el polvo— y la mugre que se acumulaba en su delantal blanco. Tenía ganas de sacarlo de esa mierda, de comprarle ropa buena, de llevarlo a tomar unos tragos y pasear con él en mi moto. Se me antojaba besarlo hasta cuartearle los labios, follarlo hasta que pidiera basta, meterme tan profundo en su cuerpo como me fuera posible, pensando que así nos haríamos uno. Me daba miedo experimentar esas sensaciones, unas que jamás había sentido con nadie. Pero me sentía protector y, por qué no, celoso de que otro viera en él lo que yo veía: un muchacho apuesto, receptivo, cálido y confiable, alguien que jamás te traicionaría. Todas las cualidades de las que yo carecía. 

			Ya les había dicho a mis viejos que el lunes empezaría a trabajar en una concesionaria vendiendo motos y autos, que las comisiones por las ventas eran magníficas. Ellos se sorprendieron, pero se pusieron felices de que al fin empezara a sentar la cabeza. Mi padre me advirtió que no dejara el estudio. Con la promesa de que no lo haría, me dio su bendición y prometió seguir ayudándome pagando la universidad. Quería gastar mi dinero —obtenido a través del crimen, pero mío al fin—, y sin una forma legal de obtenerlo, empezarían a sospechar que andaba en algo raro. Aun así, debería esperar un mes para comenzar con la buena vida: ropa de marca para Félix, el auto de mis sueños, viajes…

			No veía la hora de entrelazar nuestros cuerpos, besarle la punta de la nariz que en ese momento tenía manchada de harina. Me encantaría extender los besos por sus labios, su cuello, y luego su pecho, mientras permanecía tumbado bajo mi cuerpo. Se me puso dura, y odié que solo verlo y soñar con lo que le haría me provocara semejante estado. Félix era una distracción, pero mientras no definiera mi propósito en la vida, aceptaría esa distracción como algo placentero.

			Levantó la cabeza y me vio. Una sonrisa enorme que llegó a sus ojos me dijo lo prendado que estaba de mí. Se sacudió las manos en el delantal y abandonó la masa en la que estaba trabajando.

			—Félix, ¿adónde vas? —le preguntó su padre.

			—Por hoy terminé. No soporto más estar cerca del horno.

			Sin esperar una respuesta, corrió a mi lado.

			—Hola —lo saludé.

			—Hola. Me cambio y nos vamos.

			—Te espero en la calle.

			Media hora después, estábamos en el auto rumbo al galpón. No quería aguardar más para saborear sus labios, para hacerlo mío una y otra vez. Y él parecía sentirse igual, porque sonreía sin quitarme los ojos de encima.

			Pasamos la tarde en el auto, lejos del mundo que nos condenaría si conocieran nuestra relación, de los familiares que nos señalarían con el dedo y escupirían en nuestros pies. Estaba seguro de que nos echarían como perros a la calle, sin mirar atrás. 

			Compartimos un porro. Félix estaba muy relajado, con su cabeza apoyada en mi pecho y su lengua más suelta que de costumbre:

			—Podríamos mudarnos juntos en un tiempo.

			—¿De qué mierda hablás? Ninguno de los dos tiene un peso partido al medio9 —le dije, tratando de sacarle esas ideas locas de la cabeza. No éramos una pareja tradicional. Jamás había soñado con una familia.

			—No sé, solo se me ocurrió…

			—Como te dije desde un principio, esto no es una relación. No sueñes con algo que nunca será. 

			Se puso tenso entre mis brazos, pero tenía que ser claro con él. A pesar de mis palabras, sabía que sería imposible poder digitar su mente, sus anhelos.

			—Olvidate de todo. Debe haber sido el porro, que me hace decir idioteces.

			—Seguro es eso —le di la razón, porque, si no, tendría que ponerles fin a esos encuentros furtivos, y aún no estaba preparado para eso.

			

			
				
					9	 No tener dinero, estar sin blanca.
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			Martes, 3 de marzo

			Si hubiera sido otro, no se habría metido. Si no hubiera sido su hermano, dejaría que Vanesa se hiciera cargo. Pero Antonio era su responsabilidad. No podía permitir que ella cargara con más culpas, que ensuciara más su mente y su alma. Había conseguido contactar con el bastardo de Antonio y lo había citado en un lugar oscuro y solitario cerca del puerto. 

			La noche no era su amiga; no cuando tenía que enfrentarse con un mafioso al que quería. Amaba a su hermano, pero ¿cómo lograr la hazaña de que saliera de la inmundicia, que volviera al camino del bien antes de que fuera demasiado tarde? ¿Aún estaba a tiempo? La duda lo carcomía por dentro como un tumor maligno.

			Juan se ocultó entre las sombras, esperando. Una hora después de la pactada, pudo distinguir la silueta de Antonio acercándose. Caminaba con cierta dificultad, como si estuviera herido o demasiado colocado. Antonio se detuvo y se apoyó contra un gran muro. Se dejó caer al suelo, se llevó las manos a la cabeza y empezó a gemir.

			Juan se apresuró a ir a su lado, temiendo lo peor.

			—Antonio —susurró, pero él no parecía escucharlo—. ¡Antonio! —volvió a llamarlo más fuerte.

			Antonio levantó la cabeza y dejó caer sus manos a los costados. No había sangre visible. Juan le apuntó con una linterna de bolsillo y pudo ver sus ojos dilatados, su cara demacrada y sus manos temblorosas.

			—Que te re mil parió, Antonio.

			—Juan… —gimió, y alargó la mano como si le rogara por algo.

			Juan se sentó a su lado y apreció más su estado lamentable.

			—¿Qué mierda te metiste? —lo instó a que confesara.

			—Coca, de la buena. —Se rio, como si la situación de mierda fuera un gran chiste. 

			Juan se enojó con él, consigo mismo y con el mundo entero.

			—¡Mirá que sos pelotudo! ¿No te dije mil veces que no tenés que meterte esa mierda encima? ¿Te vendiste? ¿Nos vendiste?

			Lo sacudió para que entendiera que estaba en peligro, que se iba a morir si no lo atendían de inmediato.

			—No, no, no —gimió—. No los delaté. No… 

			Antonio lloraba desconsoladamente, tirándose de los pelos, golpeando su cabeza contra la pared. Juan lo abrazó y lo apretó contra el pecho, acariciando el pelo sucio y descuidado, impidiendo que se hiciera más daño del que ya se había hecho. Emanaba un olor rancio, pero a Juan no le importaba. ¿Sería esa la última vez que viera a su hermano? Si era así, no podía desaprovechar la oportunidad de abrazarlo, de decirle cuánto lo quería.

			—Tony, ¿por qué?

			—Soy débil. Siempre lo fui. Y él… —Arrastraba las palabras, haciendo un gran esfuerzo por expresarse coherentemente. Era evidente que había consumido una gran dosis, más de lo que tal vez podría soportar—. Él… me lo hizo todo tan fácil…

			—Te voy a llevar al hospital.

			Juan se puso de pie y tiró de Antonio para levantarlo. Lo sentía tan pesado que tuvo que usar toda su fuerza para obligarlo a incorporarse.

			—No —logró decir con firmeza Antonio—. No.

			Juan lo abrazó y lo sostuvo para que no cayera nuevamente al suelo.

			—Antonio, si no te llevo, te morís —gruñó. Su rostro estaba a centímetros del suyo. Pudo ver su mirada perdida, su piel pálida y su respiración dificultosa.

			—No —repitió Antonio con mucho esfuerzo.

			Lloraron juntos unos minutos, hasta que Antonio empezó a temblar y sudar profusamente. Juan sentía la piel de su hermano muy caliente; seguramente, tenía fiebre. Todos y cada uno eran síntomas de una sobredosis. Ambos lo sabían. Su hermano pequeño se estaba muriendo en sus brazos y Juan no estaba haciendo nada para evitarlo. Pero cuando tomó la decisión de llevarlo al hospital, a pesar de su reticencia, Antonio empezó a convulsionar y se orinó encima. Su respiración se tornó más acelerada y difícil. Y, más rápido de lo que Juan pudo reaccionar, Antonio falleció.

			—¡Noooooo! —gritó Juan, sin saber a quién realmente. 

			Estaba desgarrado, sintiéndose una mierda por no haber actuado a tiempo. Pero todo había sucedido tan rápido que no habría podido llevarlo a tiempo al hospital. Saber eso no le quitaba del alma el peso de la culpa, no le sacudía el intenso dolor que le oprimía el pecho y el corazón. Lloró, aferrándose al cuerpo sin vida de su hermano. 

			Era momento de difíciles decisiones, de pensar con el cerebro y no con el corazón. Con dificultad, lo levantó sobre su hombro y lo llevó hacia la orilla del río. Allí arrojó el cuerpo sin vida, como si fuera un desperdicio, al agua maloliente del Riachuelo. Se sintió una basura, pero Antonio ya estaba muerto y tenía que pensar en los que seguían vivos. 

			Vanesa no merecía una muerte así, ni ninguna otra. Además, hacía rato que había perdido a su hermano. Ya haría su duelo, ahora no podía permitirse desmoronarme y llorar su pérdida. Llegaría el momento de hacerlo, cuando el Chacal estuviera pudriéndose en la cárcel, pagando por sus crímenes y por la muerte de Antonio. Porque él había sido quien lo alentó a que consumiera, y Juan estaba seguro de que le había proporcionado la maldita droga que se había metido esa noche sabiendo que terminaría muerto.

			Se alejó, dejando que las lágrimas corrieran por su rostro y sintiéndose tan sucio o más que esas aguas que eran la tumba provisional de su hermano.
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			Leonardo. Jueves, 5 de marzo

			Se ha encontrado a un costado del Riachuelo el cuerpo de un joven. Las primeras evidencias demuestran que el deceso fue provocado por una sobredosis de cocaína. La policía trabaja arduamente para identificar al occiso. Se cree que forma parte de Los sicarios de la zona norte…

			Tiré el diario a la basura. Se me pusieron los pelos de punta. Ese del que hablaban los diarios podría ser Sergio. Y, si era así, tenía miedo de que llegaran a mí a través de ese cadáver. ¿Habrían encontrado alguna evidencia en el cuerpo, algo que pudiera incriminarme? 

			Las horas pasaban y me ponía más nervioso. Las manos me temblaban. Ni siquiera sostener mi Ruby me daba tranquilidad. Sergio había desaparecido, una vez más. 

			El sábado, cuando fui al galpón con Félix, aproveché y, mientras él dormitaba, tomé mi parte del botín. Ya no confiaba en mi socio. Sus desapariciones me ponían demasiado nervioso. Y ahora, con la posibilidad de que estuviera muerto, de que Diego lo hubiera hecho boleta10, que la poli pudiera tener la lucidez de seguir alguna pista hacia mí, mi decisión de terminar con nuestra asociación se hacía muy firme. Había transgredido demasiadas leyes, dejado de lado todo escrúpulo para obtener ese dinero, y no iba a permitir que Sergio me lo arrebatara. No es que estuviera arrepentido de mis actos, pero había noches en las que en sueños me veía privado de mi libertad, acorralado por los polis y golpeado hasta casi morir. Me preocupaba que Sergio me acusase de todo lo hecho. En verdad, él no había matado a nadie; el asesino había sido siempre yo. Si no estaba muerto y seguíamos juntos, si caíamos en una emboscada, él se llevaría la mejor parte. ¡Qué ciego había sido! Si el bastardo seguía con vida, tenía que buscar la forma de hacerlo boleta y que él cargase con toda la culpa si todo se iba a la mierda.

			Sin soportar más estar en mi cuarto, bajé corriendo las escaleras y agarré las llaves de mi moto. La conduje a la máxima velocidad permitida, dejando que el viento me abrazase, que la adrenalina fluyera por mis venas. Me dirigí a la Villa para verificar si el maldito infeliz seguía vivito y coleando. La Ruby dormía, expectante, contra mi pecho. El metal, ya caliente por el contacto con mi piel, quemaba por ponerse en acción.

			Cuando estacioné frente a la casa en la que vivía Sergio, pude escucharlo hablar con una mujer. Respiré y exhalé, más relajado. Estaba vivo, por el momento. Golpeé en la puerta precaria de madera y salió a mi encuentro una morena que solo llevaba puestas unas bragas. Sus pechos sin sostén eran grandes, redondos y bien formados. Las curvas de su cuerpo eran perfectas, y su piel trigueña brillaba como si le hubieran pasado aceite o alguna crema para dar ese efecto. La miré a los ojos y la reconocí. Era Noelia, la hermana de Sergio. ¿Acaso mi socio se había vuelto loco? ¿Estaba acostándose con su propia hermana?

			—Leo, pasá.

			Ella se hizo a un lado, pero apenas me dejó espacio para que pudiera entrar. Rocé su cuerpo desnudo; su piel era suave y cálida.

			—¡Leo! —me saludó Sergio. 

			Estaba desnudo. Una simple toalla alrededor de sus caderas cubría sus partes íntimas. Ni siquiera le pregunté qué estaban haciendo, ya que sus miradas cruzadas me lo decían todo. 

			—Vine a ver si seguías con vida —le dije con sorna—. Como desapareciste…

			Se rascó la cabeza. Una sonrisa ladina se formó en sus labios y un brillo perverso y sensual se instaló en sus ojos.

			—Estuve cuidando de Noelia. Mis viejos se fueron de viaje a Formosa y no podía dejar a mi hermana sola. 

			Ella se acercó a él y le dio un beso en los labios. Le susurró algo al oído y nos dejó solos.

			Me acerqué a Sergio y gruñí:

			—¿Lo hacés con tu hermana? ¿No te da asco?

			—Para nada, es una fiera en la cama. Además, ella me buscó. Es más excitante cuando lo hacés con alguien prohibido. Deberías probarlo alguna vez.

			La sonrisa de Félix pasó raudamente por mi mente. Me estremecí sabiendo que él tenía razón. ¿Quién era yo para juzgarlo, para darle consejos de moralidad? Después de todo, era tan o más perverso que él. ¿Acaso no tenía sexo con otro hombre a pesar de que seguían gustándome las mujeres?

			—Me voy. Buscame cuando estés disponible —le dije de repente. No soportaba estar más en la Villa. 

			Suspiró y asintió con la cabeza. 

			Al salir de la casilla, me subí a la moto y recorrí las improvisadas calles de tierra —que más que calles parecían pasillos—, asqueándome por la forma de vida de esas gentes. Había tenido suerte al nacer en el seno de una familia acomodada. Pero esos bastardos que deambulaban como perdidos, los niños que corrían chillando y las mujeres que caminaban con la cabeza gacha estaban resignados a vivir en esa vida inmunda que el destino les había elegido. Aún no podía entender cómo Sergio, con todo el dinero que había acumulado, seguía inmerso en ese ambiente ruinoso. En su lugar, yo estaría bien lejos, disfrutando de los placeres que el dinero puede brindar. Era como si la pobreza y la miseria en las que había crecido estuvieran impregnadas en su cuerpo, grabadas a fuego en su alma, enquistadas en su corazón. Ahora tenía un nuevo blanco, tal y como lo fue el barman. No podía confiar más en Sergio, un hombre que solo buscaba su placer a cualquier precio, sin importarle nada, sin dudar dos veces si tenía que traicionar. 

			De pronto, la vi, contorneando las caderas, enfundada en un vestido diminuto y con su abundante cabellera oscura suelta. Toqué la bocina y ella se dio la vuelta. Se quedó mirándome, sonriendo. Sus ojos verdes brillaban como si estuvieran en llamas. Esa mujer era dinamita, y yo estaba más que dispuesto a explotar entre sus brazos.

			—¿Qué hacés por la Villa? —me preguntó sorprendida, acariciando el manubrio de la motocicleta, muy cerca de mi mano derecha.

			—Vine a ver a Sergio, pero está ocupado.

			—¿Ya te vas?

			—Sí. ¿Subís? —le ofrecí, regalándome mi mejor sonrisa.

			Se encogió de hombros y se subió detrás, pegándose a mi espalda. Sentir el calor de su cuerpo, su aliento en mi nuca, sus brazos apretándose a mi pecho, hizo que la deseara. Emprendí la marcha hacia un motel lejano, donde pudiera revolcarme con ella sin temer que Diego nos descubriera.

			Media hora después estábamos en la cama, ella montándome como una experta jineta. Me encantaba acariciar sus pechos mientras ella se retorcía de placer sobre mi cuerpo. Ver sus ojos nublados por la lujuria, su boca abierta en sucesivos gemidos, sus caderas ondear sobre mi carne y su calor envolverme por completo me extasiaba.

			Tuve un orgasmo muy bueno que me sacó la bronca que tenía con Sergio, al menos por unas horas. Recordé las palabras del bastardo cuando me dijo: «Es más excitante cuando lo hacés con alguien prohibido. Deberías probarlo alguna vez». ¡Y qué razón tenía! Tanto Félix como Vanesa eran dos prohibiciones para mí. Él, porque si se supiera que me enrollaba con un hombre sería repudiado, apuntado con un dedo inquisidor. Ella, porque si Diego se enteraba de que me estaba acostando con su hembra, me volaría la cabeza sin pensarlo dos veces. Saber todo eso no menguaba mis ganas de traicionar, de disfrutar estar en el borde del precipicio en el que ambas relaciones me hacían tambalear. Amaba esa sensación de excitación, el miedo mentiroso de la revelación, tener en la palma de la mano al hombre y la mujer que condimentaban mi vida con algo de excitación, y no hablaba solo de sexo.

			 Ella cayó sobre mi pecho y besó mis labios.

			—Cómo me gusta hacerlo con vos —le dije. Porque era la verdad, porque quería que aquello se repitiera.

			—A mí también me gusta el sexo con vos —me respondió entre besos y ronroneos—. Ya estoy caliente de nuevo.

			Vi brillar la pulsera que le había regalado el día que la conocí, en su muñeca izquierda. No pude resistirme a acariciarla y sentirme poderoso al saber que llevaba algo mío en su cuerpo.

			Estuvimos en el motel cuatro horas, en las que el descanso no existió. Fue ella la que puso fin al encuentro cuando se levantó de la cama y fue a darse una ducha. Me fumé un porro, relajado y demasiado cansado para seguirla bajo el agua y hacerla mía una vez más. A los pocos minutos regresó, con el pelo mojado, la piel limpia y los ojos chispeantes por la diversión. Se dejó caer a mi lado, me arrebató el porro, le dio una calada y dejó deslizar el humo dentro de mi boca.

			—Sos malo, Leo, un demonio. Pero me gustás mucho.

			La sentí tan mía que me dio rabia que alguien más pudiera tocarla, poseerla de alguna manera. 

			—¿Diego es mejor en la cama que yo? —Me mordí la lengua. Había sido un impulso hacer esa maldita pregunta.

			—No —fue su escueta respuesta.

			Pero saber que yo le daba más placer me hinchó el pecho de orgullo.

			Nos vestimos y volvimos cada uno a su mundo con la promesa de un futuro encuentro.

			

			
				
					10	 Asesinar, matar al alguien con premeditación. 
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			Vanesa. Sábado, 14 de marzo

			Estaba en Sunset, colgada del brazo de Diego. Mi asociación con él pendía de un hilo. Fernando Gómez Bolaños estaba siendo investigado. Los negocios del mexicano con Diego estaban en un impasse. El Chacal estaba furioso porque uno de sus mayores proveedores le estaba fallando. La Dirección General Impositiva le había caído encima a Fernando —o, mejor dicho, a su contador— y estaban encontrando pistas interesantes que podrían llevar a la policía a descubrir el tráfico de droga. Mi socio se sentía acorralado, dependiendo ahora exclusivamente de Carlos y sus caprichosos precios, que se elevaban cada día más. No le gustaba sentirse asfixiado, perdiendo poder. 

			—¿Bailamos? —le sugerí con la simple intención de que se distendiera. No quería que desquitara su mal humor sobre mí.

			—No estoy para bailes. Todo se está yendo a la mismísima mierda.

			No me dejé amedrentar. Lo agarré de la mano y lo arrastré a la pista de baile. Pegamos nuestros cuerpos y nos movimos lentamente al ritmo de Cuando el amor se da, de Elio Roca. Me encantaba la voz de ese cantante. Se me ponía la piel de gallina cuando lo escuchaba. Cerré los ojos y me dejé envolver por las emociones. Sentía las manos de Diego deslizarse por mi espalda, apretarme contra su miembro erecto. Hacía tiempo que no intimábamos. Yo no lo deseaba, pero era evidente que él a mí sí. 

			Seducida por la voz de Elio, me dejé llevar a los reservados y ser poseída —una vez más— por el Chacal. Imaginé que estaba con Juan, con alguien que me empezaba a importaba más de lo que quería admitir, y pude tener un orgasmo decente, uno que no fingí entre todos los que había fingido mientas tenía sexo con Diego.

			—Dios, cómo necesitaba esto —me susurró al oído cuando terminó—. Gracias.

			Era la primera vez que me daba las gracias por algo, y me sorprendí. Pero no era tan tonta como para pedirle explicaciones. 

			—¿Volvemos a la pista? —le sugerí.

			—No, tengo que encontrarme con Carlos. El cretino quiere pactar un nuevo precio, subir los intereses de la deuda. Me tiene agarrado de las pelotas.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté con malestar.

			—Voy a solucionarlo.

			—¿No querés que intervenga? —le sugerí.

			—No, con ese cretino no vas a acostarte. Que se quede con las ganas, por cabrón.

			—¿Estás celoso? —quise saber. Acaricié su mejilla izquierda y deposité un suave beso en sus labios—. Sabés que no significa nada para mí.

			—No son celos. Pero no soy pelotudo. Veo cómo te come con los ojos, cómo estira el momento de poner las manos encima de tu cuerpo, tratando de explotarnos al máximo posible. Y ahora que Fernando está fuera de circulación, se sabe ganador de la partida. 

			—Podemos mandarlo a la mierda —le sugerí.

			—No tengo otro proveedor en vistas, y si no tengo mercancía, otro vendrá a la Villa y se robará a mis clientes. Se vendrá abajo todo lo que me costó construir con esfuerzo, años de sacrificio, de muertes y atracos. Encima de todo, están esos curas villeros de mierda que ya me están tocando las pelotas.

			—¿Los que fundaron la iglesia Cristo Obrero hace poco?

			—Sí, están empecinados en erradicar la droga en la Villa. Uno de ellos tuvo el tupé11 de venir a verme. El muy estúpido se piensa que a mí una sotana va a amedrentarme, que tener un alzacuello va a conferirles inmunidad. 

			Recordé ver al padre Mugica caminando por las calles cerca de la casucha de Diego, hablando con la gente, sobre todo con los niños. Era evidente que estaba llamando la atención de los cristianos y que Diego estaba perdiendo clientela. Pero dudaba que el padre pudiera obrar milagros con los drogadictos. 

			Carlos apareció ante nosotros. Pasó su mirada de Diego a mí y después la dirigió a nuestras manos entrelazadas. 

			—¿Estás listo para los negocios? —le dijo a mi socio, excluyéndome deliberadamente de su conversación.

			Dejé que Carlos se saliera con la suya. Había divisado por el rabillo del ojo a Leo. No me gustaba que estuviera en el mismo lugar que Diego. ¿Qué pasaba si se le soltaba la lengua y contaba lo que había entre nosotros? 

			Cuando me sentí segura, me acerqué a Leo.

			—Hola, muñeca —me saludó.

			—Tenés que irte.

			—Pensé que te alegrarías de verme.

			—Tenés que irte —repetí—. Diego no está en su mejor día.

			—Yo tampoco.

			—Está tocando fondo. Cualquier cosa puede encender la mecha y hacerlo explotar.

			—Ya vi que se la encendiste12 en los reservados.

			Me sonrojé. Odiaba que supiera que había tenido sexo con Diego. Su semen se deslizaba, delator, por una de mis piernas. Quería limpiarme, negar que algo había pasado, pero sabía que Leo no me creería. En fin, él sabía que era la chica de otro y aun así quiso meterse13 conmigo. ¡Que se aguantase!

			—Es mi novio —le respondí con la cabeza en alto, como si no me avergonzaran mis palabras.

			—Diego no tiene novias, sino putas a su lado —me respondió con aire de suficiencia. El dolor de saber que eran ciertas sus palabras era lacerante. Sin quererlo realmente, le di una cachetada. Él se llevó la mano a la mejilla y me miró, sonriendo—. Eso es lo que siempre dice, así que no te enojes con el mensajero.

			—No me gusta que digas eso, que soy una puta —le gruñí en su cara.

			—Yo no lo pienso, muñeca.

			Lo miré a los ojos y pude percibir un brillo que denotaba que pensaba que sí lo era. Me dolió, porque, en cierta medida, Leo empezaba a importarme un poco. Desde el primer momento en que lo vi supe que era mala semilla, pero, como una estúpida, me dejé envolver por su buena presencia y lo bien que congeniábamos en el sexo. Tenía que terminar con nuestros encuentros clandestinos, porque, si no lo hacía, estaba segura de que iba a terminar enamorándome del canalla. 

			—Me da igual lo que pienses —mentí—. Solo me acerqué para decirte que no vamos a vernos más. No me interesa volver a revolcarme con vos en la cama.

			Se puso pálido. Lo que menos esperaba era que lo rechazara, que cortara con él. Se lo merecía por soberbio, por hacerme sentir una piltrafa. 

			—Pero…

			—Pero nada. Lo nuestro ya fue, Leo, aceptalo. En verdad, jamás existió «lo nuestro». Lo que hubo entre nosotros fue una liberación de hormonas, nada más.

			Ahora, en sus ojos había furia contenida. Sus iris azules se oscurecieron y su boca desdibujó la sonrisa que tenía estampada como si fuera una calcomanía. Su rostro se transformó del de un ángel al de un demonio. Me estremecí al percibir la maldad que sus bellas facciones siempre me habían ocultado. Fue ahora, viendo al verdadero Leo, cuando me di cuenta de que, si tuviera en sus manos el poder que el Chacal tenía, sería mucho peor que Diego. 

			—Me tengo que ir. Diego me estará buscando —le dije.

			Me apretó el brazo y me acercó a su cuerpo. Muy bajo, me susurró al oído:

			—Lo nuestro no se ha terminado.

			¿En qué mierda me había metido? 

			

			
				
					11	 Tener el descaro o el atrevimiento de hacer algo.

				

				
					12	 Excitar.

				

				
					13	 Aproximarse a una persona con fines amorosos.
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			Leonardo. Domingo, 15 de marzo

			Podía sentir la música taladrar mi cerebro. La cabeza me estallaba. No soportaba más estar en Sunset. El rechazo de Vanesa me había dejado de mal humor; no porque ella fuera la mujer de mi vida, sino porque nunca nadie me había dejado. La maldita me las iba a pagar. Aún no había decidido cómo iba a vengarme, pero lo haría. Dejaría pasar unos días, que la idea madurase en mi subconsciente hasta que la revelación se abriera como un libro ante mis ojos. 

			El sexo con ella era exquisito, pero tenía a Félix para saciar mis bajos instintos. A él lo quería, a ella solo la deseaba. Me gustaba saborearla, sentirla retorcerse bajo mi cuerpo, elevarla a un buen orgasmo y saberme conocedor de que mi semilla la había llenado más de una vez. Eso hacía que me sintiera superior a Diego, y paladear semejante victoria me excitaba.

			Me dirigí a la puerta, pasando por la entrada a los reservados, y fue cuando me choqué con Sergio y su hermana. El idiota no se contentaba con follársela en la intimidad de su casa. Parecía que quería hacer gala de su bajeza ante todos los que lo conocieran. 

			—¡Leo! —me gritó cuando nuestras miradas se encontraron.

			Lo separé de Noelia para susurrarle al oído:

			—¿Estás loco? ¿Qué mierda pensás hacer con Noelia aquí?

			—¿Yo? —me preguntó con cara de inocencia. Puse los ojos en blanco y él se carcajeó. Se acercó más y me dijo bien bajo—: Se la voy a entregar a Diego.

			—¿Por qué? —quise saber. Aún no podía entender cómo funcionaban los engranajes en el cerebro de mi socio.

			—Me está buscando para volver a estar bajo su yugo dominador. Ahora que Antonio no está, quiere que vuelva. Noelia aceptó a regañadientes tener algo con Diego para que me deje en paz.

			—¿Pensás que ella es mejor que Vanesa? Por lo que vi, Diego está enganchado hasta las pelotas con ella.

			—Siempre se sintió atraído por mi hermana. Es más, la ha manoseado un par de veces. Supongo que aceptará, aunque más no sea para sacarse la espina que tiene clavada por no haber podido tirársela en su momento.

			—Sos más cretino de lo que pensaba.

			—¿Y por casa cómo andamos? ¿O pensás que no sé con quién te estuviste viendo?

			Me quedé petrificado en el lugar y una alarma se encendió en mi cabeza. Pensé en Félix, y casi me abalancé sobre Sergio para acabar con él de una puta vez.

			—No sé de qué hablás —logré decir, tal vez no tan fríamente como tenía la intención de hacerlo.

			—Te estuviste acostando con Vanesa. Sos un hijo de puta con suerte.

			El alma volvió a mi cuerpo. Sonreí, pero no dije una palabra.

			—Los vi saliendo de un telo14 —siguió.

			—¿Y qué hacías allí?

			—Estaba con Noelia. Mis viejos ya volvieron. 

			—Estás jugando con fuego —le advertí.

			—No soy el único.

			Sacó un sobre blanco del bolsillo de sus vaqueros y, delante de mí, retadoramente, sorbió por la nariz el contenido. Suspiró con placer. Se estaba volviendo demasiado vicioso, corrupto, incontrolable. Tenía que pensar seriamente en cómo zafarme de él. Si no lo hacía pronto, iba a arrastrarme al abismo con él.

			—Me tengo que ir —le dije, no queriendo permanecer por más tiempo a su lado—. Espero que no te arrepientas de entregar a tu hermana de esa manera. 

			—Ella sabe bien lo que hace.

			—¿Lo sabe? —le pregunté—. ¿Sabe que Diego podría ofrecérsela a sus hombres, que podría meterle más droga en el cuerpo de la que pueda aguantar, que podría molerla a golpes o algo peor?

			—No hará eso.

			—No podés estar seguro de que la trate bien. 

			—Si la lastima, lo mato.

			Sus ojos, rojos por la droga, delataban un odio tan profundo que me hizo temblar. ¿Odio hacia mí, hacia Diego, hacia la vida misma? Pero, sin dejarme amedrentar, lo incité:

			—No tenés las pelotas ni los medios para hacerlo. Te acercás a Diego y sos hombre muerto. ¿Pensás que sus títeres dejarán que le pongas un dedo encima, que respires siquiera su mismo aire?

			Se pegó a mi cuerpo, sacó un arma de la cinturilla de su pantalón y la apretó contra mis costillas. Sus pupilas estaban dilatadas, derrames afeaban sus astutos ojos oscuros. Era evidente que estaba más colocado de lo que pensaba, y en un estado así, Sergio era capaz de hacer cualquier disparate.

			—Tengo las pelotas para hacer lo que sea. Además, no te olvides de que Diego es mi primo. Me puedo acercar a él y pegarme a su cuerpo sin que nadie se interponga. Del que menos desconfía es de mí. Como dice el dicho: «La sangre tira». 

			—A que no —lo reté, acercándome más, sintiendo el frío metal clavarse más en mi carne. Quería cabrearlo para que hiciera una locura. Era mi oportunidad para acabar con él.

			Pude ver en sus ojos la marea de emociones que lo estaba abrumando. Con aire decidido, se apartó de mí dándome un empujón. Escondió el arma de la vista de todos y caminó directo hasta donde estaba Diego. Noelia, sin entender qué pasaba, lo seguía de cerca.

			Todo pasó demasiado deprisa, sin que nadie pudiera detenerlo de la locura que iba a cometer.

			Se hizo paso entre la multitud, y cuando estuvo frente a Diego, vi cómo apuntaba a su frente y disparaba. El Chacal no vio venir su muerte, y menos de la mano de su propio primo. La sonrisa se esfumó de sus labios y sus ojos se ampliaron por la sorpresa. Un hilo de sangre corría por su rostro. En segundos, se desplomó en el suelo, sin vida.

			Gritos de desesperación empezaron a escucharse. Los hombres de Diego se abalanzaron sobre Sergio y lo apuñalaron. Sergio había propiciado su propia muerte. Me había ahorrado el esfuerzo de pensar cómo deshacerme de él. Noelia empezó a gritar, histérica, abrazando el cuerpo sin vida de su hermano, maldiciendo a sus asesinos.

			Me acerqué y agarré a Vanesa de un brazo, arrastrándola lejos del caos y la muerte. Logramos salir de Sunset y nos escurrimos de la poli, que ya estaba acordonando el lugar para que nadie pudiera escapar. Ella estaba como ida. Seguramente, no entendía lo que había pasado. La metí dentro del auto, me subí y enseguida emprendí la huida. Sin rumbo fijo, conduje, alejándome del centro.

			Un gemido llamó mi atención, y fue cuando vi que Vanesa estaba llorando, golpeándose la cabeza contra la puerta del auto. Estacioné y la apreté contra mi pecho.

			—Shhh, Diego no vale tus lágrimas —traté de consolarla.

			—No lloro por él —me dijo entre hipidos—. No tengo adónde ir.

			—No te preocupés —le susurré, acariciando su sedoso cabello—. Me tenés a mí.

			Ella se separó y me miró fijamente, sin entender qué quería decirle. Mi cabeza estaba funcionando a mil. Necesitaba un nuevo socio para mis fechorías, ¿y quién mejor que Vanesa? Ella era hermosa, seductora y despiadada cuando tenía que serlo. Iba a llevarla a la casa de mi abuela para que se quedara allí hasta que hubiera procesado la muerte de Diego y aceptara mi propuesta.

			—¿A vos? ¿A pesar de todo lo que te dije hace un rato?

			—Sí —le respondí—. Te vas a quedar en la casa de mi abuela. Ella está de viaje por unas semanas y me dejó las llaves para que le regase las plantas. Tenés que salir de circulación por un tiempo. No podés aparecer más por la Villa, no ahora que Diego murió. Ni quiero pensar qué pueden hacerte los cretinos de su banda sin la contención del Chacal.

			—No sé…

			—Ahora estás muy conmocionada. Dormí, descansá, después hablaremos del futuro. Tengo una propuesta que hacerte ahora que Sergio no está.

			—¿Sergio? 

			—Él era mi socio.

			—¿Tu socio? No entiendo…

			—Ya te lo contaré todo. Sé que juntos podremos hacer mucho dinero. Y vos tenés los pies sobre la tierra, no como el idiota ese que se buscó su propia muerte.

			Ella seguía como ida, sumida en sus propios pensamientos. No sé si me escuchó. La vi apoyar la cabeza en la ventanilla y cerrar los ojos, exhausta.

			La venganza que quería tomarme contra Vanesa se había esfumado. Ahora, puro júbilo de ser un dúo al estilo Bonnie y Clyde tomaba vida en mi cerebro. La vida me sonreía. Había sido buena cosa que incitara a Sergio a matar al Chacal y, en el proceso, deshacerme de él sin ensuciar mis manos.

			 

			

			
				
					14	 Motel.
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			Vanesa. Lunes, 16 de marzo

			Amanecía y abrí los ojos. Había pasado todo el domingo entrando y saliendo de un sueño inquieto, lleno de pesadillas. No podía dejar de lamentarme por mi mala suerte. El Chacal había muerto delante de mis ojos; no por mi mano, como muchas veces lo había imaginado, sino por la mano de otro delincuente. Si todo iba a terminar así, ¿para qué mierda me había corrompido? Como Juan me había advertido, había olvidado la moral y el buen juicio. Mi alma y mi cuerpo estaban tan sucios como lo había estado Diego. 

			Me bañé muchas veces, tratando de eliminar de mi cuerpo cualquier gota de su semen. Quería arrancarme la piel, dejar de sentirme sobresaltada por la sensación de sus manos rasposas y torpes recorriéndome con ansiedad y ganas de poseer. Me sentía asqueada, con el estómago revuelto, sin saber qué hacer, adónde ir. Sabía que, si me comunicaba con Juan, me daría la orden de abandonar mi papel de encubierto y regresar tras el escritorio, de donde nunca debí haber salido. No podía permitir eso; no cuando había renunciado a mi vida y pisoteado mi moral, cuando había renunciado a mi ser para transformarme en una criminal. Ahora sentía que nada me ataba a Vanesa Segovia. La niñez de esa mujer, su juventud, sus sueños y sus anhelos me eran indiferentes, extraños, ajenos, lejanos. ¿Cómo poder volver a ser la que era, a creer en la bondad, en que el bien siempre triunfaría sobre la maldad? ¿Cómo creer en eso cuando me sentía al borde de un precipicio, a punto de caer en un pozo oscuro y sin fin?

			No podía dejar de ser Vanesa Fuentes. Era como si se me hubiera tatuado en la piel y el alma el personaje, fundido en mi ADN su personalidad, su ambición, su recelo, su descabellada y maliciosa forma de ver la vida y de usar a los hombres para alcanzar sus objetivos. Y odiaba eso. Odiaba a Vanesa Fuentes con toda mi alma. Representaba todo lo que detestaba, a aquellos a los que había deseado meter tras las rejas.

			La pregunta del millón era: ¿Tenía deseos de volver a ser una mujer de bien, alguien con una vida normal y un trabajo de ocho horas? Nadie me esperaba. No había un novio al que extrañar ni padres a los que añorar. No había familia que pudiera reclamar mi presencia. Era una mujer que, si moría en ese instante, sería llorada solo por Juan. Estaba segura de que el comisario inspector había desarrollado un enamoramiento hacia mí. Lo tenía hechizado, engatusado, completamente enredado en mi red. Pero no sabía si era mi nuevo yo o mi yo anterior el que se había encargado de lograr semejante hazaña. Él me gustaba, había llegado a gozar de su protección, de sus mimos y sus cuidados. Podría enamorarme de ese hombre al que admiraba con todo mi ser. Si todo se iba a la mierda, ¿podría cobijarme entre sus brazos, convencerlo de que me abriera completamente las puertas de su corazón? Tenía al hombre en la palma de la mano, seducido por mis curvas, deseoso de mi sexo, del placer que le daba con mi cuerpo. Pero ¿también tenía su corazón? 

			Sabía que le debía una llamada a Juan, porque estaría pensando lo peor: que me habían matado, que podría estar flotando en el río. A pesar de que no quería enfrentarlo, era mi deber. Pero tenía que tener algo concreto para proponerle, algo que me dejara permanecer un poco más en ese papel inventado que ya se me antojaba el de mi propia vida a pesar de la repulsión que me causaba. Necesitaba tener un triunfo para no sentirme derrotada, sucia, sin sentido alguno. Me era imperioso hacer un arresto importante, lograr encerrar a alguien si quería volver a resurgir de las cenizas como un ave fénix, resucitando a Vanesa Segovia. ¡Y por Dios que quería!

			Me devanaba el cerebro pensando en qué hacer a continuación. ¿Escucharía a Leo y su misteriosa propuesta? ¿Tendría que buscar a Carlos y convertirme en su juguete, haciéndolo mi nuevo objetivo para acechar y finalmente encarcelar? ¿Había un lugar para mí con los chacales una vez muerto el Chacal? No sabía si tenía la fuerza para volver a la Villa, para cargarme a la banda entera y luchar por el liderazgo. Era una pelea que no quería lidiar; no ahora con mi alma quebrada.

			El ruido de la cerradura de la puerta de entrada desbloquearse me sacó de mis pensamientos. No me moví de la cama; permanecí expectante y tan desnuda como Dios me trajo al mundo. 

			Leo asomó la cabeza y me miró. Sus ojos parecían dos pozos profundos, tan dilatados como estaban por el deseo y la excitación. Pasé la lengua por mis labios, cerré los ojos y llevé mi mano derecha a mi sexo. Abrí las piernas y comencé a masturbarme para atraerlo, para lograr que se quitara la ropa y se zambullera en mi propia necesidad. Necesidad de olvidar, de limpiar todo rastro que quedara de Diego.

			No me defraudó, y en pocos minutos lo tuve dentro de mí, con su carne reemplazando mis dedos. El sexo fue rudo, rápido e higiénico, tal y como lo necesitaba.

			—Cómo me calentás —me confesó; algo que yo ya sabía.

			Dejé que se levantara, fuera al baño y volviera para hablar. En nuestros tórridos encuentros, había logrado empezar a comprender su mente torturada, sus movimientos pausados y programados.

			—Ahora que te sacaste la calentura —le dije con un ronroneo al estilo Mata Hari—, ¿qué era lo que querías proponerme?

			Me miró fijamente, con esa sonrisa angelical que lo caracterizaba, una que sabía que seducía a toda mujer que se cruzaba en su camino.

			—No sé si es el momento adecuado para hablar.

			—¿Ahora te hacés el misterioso? Ayer estabas eufórico por hablar de negocios.

			Se quedó callado por un momento, encendió un Marlboro y le dio unas pitadas15. Se veía pensativo, aunque podría ser una fachada para desorientarme. Leo era carismático, pero en los últimos días había descubierto que escondía un demonio en su interior. 

			—Bien, la cosa es así —comenzó, echándome el humo en la cara—. Sergio era mi socio, pero eso ya te lo había dicho. 

			—Sí, sí. Lo que no me dijiste era en qué tipo de negocios estaban asociados.

			—¿En qué creés? —me preguntó, elevando una de sus cejas—. No en algo limpio, por supuesto.

			—Lo imaginé de Sergio y lo intuí de vos.

			—¿Escuchaste hablar de Los sicarios de la zona norte?

			—Algo, pero estuve ocupada con el negocio de Diego como para prestar mucha atención a otra cosa.

			Era cierto. Había estado tan absorta en encerrar al Chacal que me había perdido los detalles de otros delitos que podría haber investigado en mi papel de agente encubierto. ¡Qué estúpida había sido! 

			—Podríamos seguir por esa línea —me dijo—. Tanto la policía como los periodistas piensan que son Montoneros los que forman parte de la banda como medio de recaudar fondos para su causa. Están tan lejos de la verdad que seguir cometiendo esos atracos sería pan comido.

			—No soy una ladrona —me apresuré a decir. Me quise morder la lengua después de hablar. Poniéndome a la defensiva, no iba a ganar puntos con Leo. Si no sabía más, sería imposible irle con el chisme a Juan y poder seguir adelante con mi trabajo de encubierto.

			—Yo tampoco —me confesó—. El ladrón era Sergio. A mí solo me interesó una cosa.

			Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Temía sus siguientes palabras. Me preparé para lo peor, porque intuía que había algo muy turbio que aún no me había contado.

			—¿Y eso sería? —quise saber.

			—La muerte.

			Se me puso la piel de gallina al comprobar que había cambiado en mi cama un asesino por otro. Mi decisión estaba tomada. Mi nuevo objetivo sería meter tras las rejas a Leo, un asesino con cara de ángel.

			

			
				
					15	 Calada a un cigarro.
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			Vanesa. Martes, 17 de marzo

			Me sentía ahogada en la casa de la abuela de Leo. La infinita cantidad de muebles que parecía atestar cada habitación, la decoración sobrecargada y los olores mezclados de flores y comidas fritas me revolvían un poco el estómago. Tenía que salir, respirar aire puro. 

			Ya me estaba organizando. Tenía un nuevo plan formándose en mi cabeza. Me encontraría con Juan el jueves para proponerle un nuevo objetivo. Estaba segura de que él me apoyaría. Solo cruzamos un par de palabras por teléfono, las suficientes para concertar una cita en su apartamento. Era el lugar más seguro en el que podíamos encontrarnos.

			A pesar de que iría tras Leo, sabía que no podía dejar al libre albedrío a los chicos del Chacal. Buscarían un nuevo líder y seguirían con la banda, como si Diego nunca hubiera existido. Y no podía permitir eso. Recordé al padre Mugica y su obra en la Villa. Tal vez si hablaba con él y le aseguraba el apoyo de la policía, podría hacer algo más que transmitir la palabra del Señor entre las almas corrompidas por la droga. Y estaba segura de que daba la talla para semejante logro.

			Me vestí acorde con la ocasión: pantalón tejano, camisa azul y zapatillas. Leo había sido generoso al proveerme de ropa decente. Me hice una trenza con mi larga cabellera y dejé mi rostro sin una pizca de maquillaje. Unas gafas oscuras fueron el toque final. Ni yo misma me reconocía. Nadie diría que la imagen que me devolvía ahora el espejo era la de la fémina que seducía con sus curvas y su atrevimiento a todo hombre que se le antojase. Me veía como una mujer del montón, y eso era lo que necesitaba para volver a recorrer las calles de la Villa.

			Tomé un colectivo hasta Retiro y caminé las largas cuadras que me llevaban a la 31. Empecé a sentir el olor dulzón característico de los porros. Mezclados con los pocos niños con guardapolvo blanco que iban a la escuela, estaban aquellos que habían desertado de una vida con algún futuro para sumergirse en la oscuridad, entregándose al vicio y a la droga que los corrompía hasta el punto de convertirlos en piltrafas humanas. Las miradas eran aterradoras, pozos negros sin vida; las bocas, secas y torcidas; la piel que debería ser tersa y brillante, opaca y sin vida. Mi corazón sangraba por esos niños, por el futuro que les había sido arrancado y pisoteado como si no valieran un centavo. Obligados a delinquir por el vicio, para meterse en el cuerpo esa porquería que cada día les quemaba más el cerebro, eran incapaces de distinguir el bien del mal. Esos pobres infelices parecían irrecuperables, a menos que alguien como el padre Mugica los tomase bajo su ala protectora y les diera tiempo y cariño para poder apartarlos de la oscuridad. 

			Ya en las entrañas de la 31, me encontré ante la puerta de la parroquia Cristo Obrero. Respiré profundo y entré. Fue como si pasara a una dimensión alterna, porque allí se respiraba otro aire, otra vibra16. El Jesús en la cruz me estremeció. Parpadeé un par de veces ante la hipnosis de la pintura de la sangre de las heridas correr por la porcelana. Parecía tan real que el corazón se me apretó y las lágrimas acudieron a mis ojos. Caí de rodillas y lloré por mi propia degradación. La voz del padre retumbaba en las paredes mientras las mujeres lo miraban con adoración; los niños, con esperanza. 

			En mi cabeza, entre hipidos y fascinación, quedaron grabadas a fuego sus palabras:

			Señor, perdóname por haberme acostumbrado a ver 

			que los chicos parezcan tener ocho años y tengan trece.

			Señor, perdóname por haberme acostumbrado a chapotear 

			en el barro. Yo me puedo ir, ellos no.

			Señor, perdóname por haber aprendido a soportar 

			el olor de aguas servidas, de las que puedo no sufrir, ellos no.

			Señor, perdóname por encender la luz y olvidarme de que ellos no pueden hacerlo.

			Señor, yo puedo hacer huelga de hambre y ellos no, 

			porque nadie puede hacer huelga con su propia hambre.

			Señor, perdóname por decirles «No solo de pan vive el hombre» 

			y no luchar con todo para que rescaten su pan.

			Señor, quiero quererlos por ellos y no por mí.

			Señor, quiero morir por ellos, ayúdame a vivir para ellos.

			Señor, quiero estar con ellos a la hora de la luz.17

			Después de semejante rezo, me convencí de que había tomado la decisión correcta. El padre Mugica sería la salvación de las pobres almas corrompidas de la Villa.

			Cuando la misa terminó, me quedé sentada, esperando, mientras los feligreses se retiraban con un aura de paz que nunca había percibido en la gente de la 31. 

			El silencio ahora embargaba todo mi ser, solo interrumpido por el latido frenético de mi corazón retumbando en mis oídos. Me costaba tomar fuerzas para enfrentarme a ese hombre que se me antojaba un santo, habiendo sido testigo del milagro que podría lograr si se le diera la oportunidad. Ahora, más que antes, estaba convencida de que era la persona idónea para hacerse cargo de la pesada tarea de sacar de la inmundicia a los pobres niños sumidos en la desesperación y el abandono, envueltos poco a poco por el vicio y la depravación. Ojos inocentes que habían visto demasiado, cuerpos muy jóvenes para experimentar tantas bajezas y maltratos.

			Respiré profundo, me incorporé y caminé hacia la sacristía, donde pude observar tras un escritorio precario y pequeño al hombre que había cambiado mi forma de pensar sobre la Iglesia. 

			—Hija, ¿necesitas algo? —me preguntó con una sonrisa, invitándome a sentarme en una banqueta destartalada.

			El lugar era muy humilde, tanto como el hombre que me miraba con cariño e intriga.

			—Padre, perdóneme porque he pecado. —Las palabras salieron solas de mi boca mientras derramaba más lágrimas y me dejaba caer en la banqueta.

			Desde que había perdido a mis padres y a mi hermano, no había vuelto a llorar. Ahora, no podía detenerme. Le conté todo, sin ocultar nada. Desnudé mi alma ante él. Me escuchó en silencio, sin juzgarme ni siquiera con la mirada, atento, tomando nota mental de todas mis faltas. Cuando terminé, me sentí liberada, como si un gran peso hubiera sido removido de mi pecho.

			—La gran pregunta es —le dije, ya calmada—: ¿Cómo sigo?

			—La respuesta no es fácil y, lamentablemente, no puedo brindártela yo. Has elegido una profesión difícil que te ha llevado por un camino que ha entrado en conflicto con tu alma, con tus convicciones, con tus valores. Y lo que intentas hacer con ese tal Leonardo Wolf es algo que me hiela la sangre. Entiendo que para atraparlo debés seguir con la charada, que con su confesión informal no pueden encerrarlo. Pero ¡qué difícil será eso para vos! Por lo demás, yo me haré cargo de los traficantes. Me diste mucha información valiosa con la que trabajar. Y si cuento con el apoyo de la policía, de oficiales que no sean corruptos, tengo fe en que podremos sacar a esa basura del entorno de esta pobre gente.

			Escribí en un papel el nombre y teléfono de Juan y se lo ofrecí.

			—Son los datos de mi jefe. Él estará feliz de colaborar para encerrar a esa escoria. Pero… —Callé, meditando bien las siguientes palabras. No quería ofender al padre, pero tenía que saber. Suspiré antes de continuar—: Hay que tener mucho tesón para salir del vicio y vivir día a día cuidándose de no volver a consumir. Hay que cambiar la cabeza, encontrar un objetivo nuevo de vida, una razón poderosa para no drogarse. ¿Qué puede usted ofrecerles a esas pobres almas sin futuro que buscan en la droga escapar de su mísera realidad?

			—Esperanza.

			Sus ojos brillaban con ternura. Su voz tembló al decir esa única palabra, llena de emoción. Y yo le creí. No había más que decir sobre ese tema, al menos no con palabras. 

			Era momento de irme, pero antes le dije, más para convencerme a mí misma de que debía hacerlo:

			—Yo me encargaré de que Leo pronto esté tras las rejas y que no mate a más inocentes. No conozco los detalles de sus fechorías, pero por el brillo en sus ojos cuando me confesó que había matado, no tiene remordimientos. 

			—Un alma descarriada, lamentablemente —reflexionó con pesar.

			—Yo creo que, más que descarriada, tiene el alma podrida, irrecuperable —traté de corregirlo. 

			—Nunca es tarde, al menos ante Dios, para el arrepentimiento. Jesús dijo: «Aquel de ustedes que esté libre de pecado, que tire la primera piedra».18 Todos somos pecadores, en mayor o menor medida. Somos humanos.

			Me sentí avergonzada. ¿Quién era yo para juzgar cuando yo había pecado y a lo grande? Me había prostituido para conseguir mis objetivos. Había sido testigo de asesinatos, de tráfico de estupefacientes… Sí, estaba de incógnito, pero ¿valía la pena el precio a pagar? 

			—Hija, que la experiencia te sirva para no volver a caer. 

			—Después de este trabajo, me retiraré como oficial encubierto. Me he dado cuenta de que no es lo mío. Investigar me encanta, pero hacerme pasar por otra persona, meterme en la piel de una maleante, me está comiendo por dentro. Espero poder perdonarme algún día el haber caído tan bajo.

			—Dios ya te ha perdonado.

			Lo miré a los ojos antes de responder:

			—Dios sí, yo no.

			Nos despedimos con la promesa de seguir en contacto. Al volver a la piel de Vanesa Fuentes, me sentí más liviana y más resuelta que nunca a poner a Leonardo tras las rejas. También ayudaría al padre Mugica con la lacra de los chacales, pero ya como oficial de policía. 

			Me sentía lista para enfrentarme con Juan. Ya no había dudas en mi corazón.

			

			
				
					16	 Sensación o sentimiento instintivo que percibe una persona como emanados de otra, de un lugar o de un objeto.

				

				
					17	 Oración del padre Carlos Mugica. Meditación en la Villa.

				

				
					18	 Juan 8,7.
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			Leonardo. Miércoles, 18 de marzo

			Vanesa se había quedado estupefacta con mi confesión. Me había pedido un tiempo para pensarse las cosas. Y aquel día se vencía el plazo que le había dado. O se unía a mí, o sería la próxima víctima de mi Ruby. Me sentía como un lobo enjaulado. Hacía mucho tiempo que no podía paladear el poder que la muerte me daba. No sabía si podría esperar mucho más para volver a matar. Ya tenía planeado mi próximo objetivo: la agencia de automotores y motocicletas en la que había trabajado con Sergio. ¿Quién iba a pensar que yo, con mi cara de ángel, podría ser un ladrón o, para el caso, un asesino? 

			Me conocía la operatoria del lugar al dedillo. Sabía dónde estaba empotrada la caja de caudales, cuánto dinero había, qué día de la semana era llevado al banco. Había estudiado los movimientos del dinero y también los detalles de la seguridad nocturna. La cosa se complicaba porque, en lugar de un sereno, había dos. Pero esa semana, uno de ellos estaba enfermo. Era el momento ideal para realizar el atraco. 

			—Hijo, ¿en qué estás pensando? —me preguntó mi madre de repente. 

			Miré mis manos y me di cuenta de que estaba poniendo la mermelada fuera de la tostada. No podía decirle la verdad, así que le respondí:

			—¿Te enteraste de la muerte de Sergio?

			Se puso pálida y me miró con estupefacción.

			—¿Muerto? ¿Cómo?

			—Pensé que te alegrarías.

			—Por Dios, ¿cómo podés decir eso? No era santo de mi devoción, pero de ahí a que quisiera su muerte hay mucho camino que recorrer.

			—Lo sé, lo sé —me apresuré a decir para calmar los ánimos—. Fue el domingo a la noche, en un boliche de mala muerte. Una pelea con su primo, según me han contado. 

			Ni loco iba a decirle que había presenciado su muerte ni que frecuentaba los mismos lugares que Diego y sus secuaces. Sería el detonante para que hiciera un escándalo y me prohibiera salir por las noches. Ya estaba crecido para que me dijera cómo vivir mi vida, pero disfrutar de las comodidades de la casa de mis padres tenía un precio. 

			—¿No estabas con él? —quiso saber, sin tragarse por completo mi historia.

			—No, estaba tomando algo en un bar con una chica. Estoy pensando seriamente en ponerme de novio.

			—Seguro que es una de esas tilingas19 con las que te gusta andar.

			—Para nada. Vanesa te gustará.

			—Ya veremos.

			Seguí disfrutando mi desayuno sin intercambiar más palabras, pensando lo que iba a hacer ese día. Había renunciado a mi trabajo el lunes, pero aún no se lo había dicho a mis padres. Antes de ir a la casa de mi abuela, tenía una parada que hacer. No había sabido nada de Félix. La panadería había estado cerrada, sin ninguna indicación de cuándo volverían a abrir. En la casa no respondía nadie. 

			—¿Sabés qué pasó con La Marisú? Hace tiempo que está cerrada.

			—Se habían ido de viaje a Córdoba. La hermana de María fue operada de urgencia. Parece que fue grave por lo que me dijo esta mañana cuando fui a comprar las fugacitas de manteca que tanto le gustan a tu padre.

			—No sabía nada. 

			—¿Te estás distanciado de Félix? —me preguntó con asombro. Habíamos sido amigos de toda la vida y mi madre lo veía como a otro hijo más.

			—No, pero desde que salgo con Vanesa lo he visto poco —me excusé.

			—No debés abandonar a tus verdaderos amigos por una pollera20. Las mujeres van y vienen, pero los buenos amigos no se consiguen todos los días —me aconsejó.

			—De Sergio no opinabas lo mismo.

			—Ese no era tu amigo. ¿Pensás que no me di cuenta de que era codicioso, que te buscaba para sacarte dinero? No soy tonta, Leo. Veo más de lo que creés.

			Estaba sorprendido. Era la primera conversación seria que había tenido con mi madre en muchísimo tiempo. Para mi sorpresa, me encontré disfrutando por primera vez desde que era niño de su compañía. 

			Me despedí de ella y salí de la casa. Me subí a la moto y, sin perder más tiempo, fui directo a la panadería. Entré e, inclinando la cabeza, saludé a doña María, que estaba frente a la caja. En la cuadra21 pude ver a Félix con las manos en la masa de pan. Estaba concentrado en sus tareas, abstraído de su entorno. No se dio cuenta de que estaba a su lado hasta que le toqué el hombro. Se sobresaltó y emitió un pequeño gritito que llamó la atención de su padre, quien lo reprendió.

			Sin decirme una palabra, se limpió las manos y se quitó el delantal. Salimos a la vereda. Encendió un Marlboro y le dio una calada antes de mirarme sin decir ni una palabra. En su mirada pude percibir dolor y tristeza.

			—¿Dónde te habías metido? —le pregunté, arrebatándole el cigarro y dándole una calada. Le arrojé el humo a la cara, pero él ni se inmutó.

			—En Córdoba.

			—¿De vacaciones? ¿Con tu familia? 

			—No precisamente de vacaciones.

			—¡Qué enigmático te volviste!

			—Mi hermana se quedó allá, en la casa de mi tía. No creo que vuelva.

			Dijo las palabras con amargura, como si esa decisión le hubiera molestado.

			—¿Por qué? No entiendo nada.

			Me miró con fuego en los ojos antes de responder:

			—Porque un hijo de putas la dejó embarazada. Se armó un escándalo terrible en mi casa. Mi papá quería molerla a golpes porque no quiso decir quién había sido. 

			—Pero a vos sí te lo dijo —deslicé, viendo en sus ojos la acusación silenciosa que quería salir para gritarme en la cara.

			—Sí. Serás padre en unos meses.

			—Pero…

			—No me digas nada más. No quiero volver a verte en mi vida. Me traicionaste de la peor manera, Leo. ¿Con mi hermana? ¿No podías buscarte una de esas putas con las que te revolcás de vez en cuando? 

			—Las cosas no pasaron como pensás.

			—¿Vas a negar que tuviste sexo con ella?

			—No.

			—Entonces, está todo dicho.

			Tiró el cigarrillo al suelo y lo apretó con la zapatilla. Se dio la vuelta para volver a sus labores, pero lo detuve. Lo agarré del brazo fuerte y le susurré al oído:

			—Esta conversación no ha terminado.

			—Para mí sí. No me busqués más. No quiero volver a verte. —Se zafó de mi agarre y me miró con furia—. No puedo perdonarte. Resultaste ser más despiadado de lo que pensaba. 

			Pude ver la figura de Félix perderse dentro del local. Mi corazón se estrujó. Había recibido dos golpes en una sola bofetada. Estaba perdiendo a Félix y sería padre de un niño que no me interesaba. Mi madre estaría feliz, pero jamás se lo diría. El silencio de Amalia me había dado mi libertad. Otro cantar habría sido si ella me hubiera delatado. Ahora estaría casado a la fuerza, haciéndome cargo de una mujer a la que no amaba y esperando un hijo que no deseaba. Ya encontraría la oportunidad de hacer entrar en razón a Félix. Ahora estaba dolido, se sentía traicionado. Le daría tiempo para extrañarme. Lo que había entre nosotros era demasiado intenso como para que se perdiera en el olvido. El día había empezado mal, pero esperaba que mejorara después de encontrarme con Vanesa.

			Me subí a la moto y conduje tratando de no pensar en Félix, en Amalia o el bebé. Pero me fue imposible alejar de mi cabeza la mirada llena de rencor y dolor de mi amigo. Un dolor que nunca había experimentado llenó mi pecho. No podía perder a Félix, no podía permitir que me dejara. Tenía que hacer algo para recuperarlo, pero ¿qué? 

			Cavilando sobre ese asunto, llegué a la casa de mi abuela en el momento en el que entraba Vanesa. Me sorprendió verla sin maquillaje y vestida con la ropa sencilla que le había comprado. Parecía otra persona, alguien más accesible, menos inalcanzable, más… ¿real?

			Detuve la moto y salté, apresurándome a ir a su lado.

			—Hola, guapa —la saludé zalameramente.

			Ella me devolvió la sonrisa. Abrió la puerta de entrada y pronto nos encontramos en la sala, sentados en el sofá. La notaba distante, algo distraída. Pero antes de que le pidiera una respuesta, ella empezó a hablar:

			—He estado pensando en lo que hablamos el otro día. —Me miró fijamente y se puso seria antes de continuar—: Acepto la asociación, pero lo más conveniente es no intimar más. Mezclar el placer con los negocios no nos llevará a buen puerto. 

			Me quedé de piedra. Lo que menos esperaba era que ella le diera la espalda al buen sexo que compartíamos. Pero no quería discutir; no en aquel día que se me antojaba una porquería.

			—Hecho.

			Vi sorpresa en su mirada. ¿Acaso pensaba que me iba a rasgar las vestiduras por un polvo? Podía conseguir la mujer que quisiera con el chasquido de los dedos para saciar mis apetitos carnales. Lo que no podía conseguir con la misma facilidad era un compañero del crimen.

			—¿Ya tenés un objetivo en mente? —quiso saber, ansiosa.

			—Sí, una concesionaria de autos y motos. Ahí guardan mucha pasta.

			—¿Tan seguro estás?

			—Hasta el lunes, trabajaba allí. Me conozco la operatoria al dedillo.

			—¿Cuándo lo haríamos?

			—El viernes por la noche.

			Charlamos un buen rato del operativo. Por primera vez sentía que podía contar con alguien con la mente fría para planificar el atraco y no trabajar de manera improvisada. Me sentía feliz. Había hecho bien en elegir a Vanesa.

			

			
				
					19	 Dicho de una persona: insustancial, que dice tonterías y suele comportarse con afectación.

				

				
					20	 Faldas de mujer.

				

				
					21	 En las panaderías, lugar donde se encuentra el horno.
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			Vanesa. Jueves, 19 de marzo

			Había llegado la hora de enfrentar a Juan. Tomé un taxi porque no quería perder tiempo en trasbordos de colectivos. Tenía demasiadas cosas que hablar con él, mucho para convencerlo de que lo que iba a hacer era lo correcto. Mi último movimiento como oficial encubierto sería útil para todos. En especial para él.

			Cuando llegué al edificio donde Juan vivía, las piernas me temblaban. Lejos de Diego, de la inmundicia y la depravación, podía ver claramente que había desarrollado sentimientos hacia mi jefe. Me costaría mantenerme alejada de ellos hasta que todo terminara. Pero el anhelo de verlo, de sentirme reconfortada entre sus brazos, era demasiado fuerte. 

			Toqué el timbre y su voz ronca y profunda me preguntó:

			—¿Quién es?

			—Vanesa —respondí. Acto seguido, se escuchó el clic de la reja abrirse. 

			La puerta de madera de su apartamento estaba entreabierta. Respiré profundo y entré, cerrándola a mi espalda.

			Podía escuchar una canción. No pude evitar llorar porque era mi favorita, Cuando el amor se da, de Elio Roca. Quería sacar de mi cabeza el momento que había compartido con Diego justamente con esa canción. No lo había disfrutado. Ahora, el simple hecho de escucharla me ponía los pelos de punta. Pero ¿por qué desvelar eso ante Juan? ¿Acaso no se había tomado el trabajo de averiguar mis gustos para recibirme en su hogar? El corazón me latía a mil ante la expectativa de verlo.

			Entre la poca luz que había, divisé su figura y caminé hacia él, disfrutando del hecho de ser un hombre y una mujer, pues en ese momento no estábamos en nuestros papeles de comisario inspector de la policía y su subordinada. Me puse en la piel de Vanesa Segovia, enterrando a Vanesa Fuentes en lo más profundo de mi ser, sepultándola durante unas horas.

			—Al fin te tengo —me dijo, estrechándome entre sus brazos. El calor de su cuerpo se caló bajo mi piel como una caricia deseada, añorada y bendita—. Estaba preocupado. ¿Cómo estás?

			—Ahora, muy bien —le respondí, y fusioné nuestros labios.

			Fuimos a la cama sin romper el abrazo. Nos disfrutamos con sinceridad, alejando todo lo malo, aquello que podría interponerse entre nosotros. Si bien había gozado carnalmente en nuestros encuentros previos, esa vez fue especial, porque pude sentir, por primera vez, que nuestras almas se unían.

			Yo era tierra seca; él, lluvia. Yo, una vasija vacía; él, agua bendita. En esos momentos de proximidad, él la llenaba, colmando todos los vacíos que me había provocado el tiempo de mi trabajo de encubierto, ahogando mis frustraciones y el desprecio que había desarrollado hacia mi persona. Él se convirtió en todo lo que estaba necesitando: un amigo y un amante. Fue cuando me di cuenta de que los príncipes no siempre viven en castillos encantados. Tal vez había encontrado a mi príncipe en la persona menos esperada.

			—Vanesa… —me susurró al oído. Mi nombre me supo a gloria. Sus labios carnosos y calientes rozaron mi piel. Allí donde tocaba, se me ponía la piel de gallina—. No puedo sacarte de mi cabeza. Sin quererlo, me he enamorado como un idiota de ti.

			Sentí una inmensa alegría por su confesión, pero también un profundo dolor al sentirme tan mancillada y de poco valor para un hombre honesto e intachable como Juan.

			—No te merezco —le respondí entre sollozos.

			—No digas eso nunca más. Fui yo el que te arrojó al camino de la perdición, el que te empujó a olvidarte de quién sos.

			Me puse de costado y lo miré a los ojos. Sus ojos claros estaban empañados por lágrimas no derramadas. Su mirada astuta y evaluativa había desaparecido. Podía ver su hermosa alma. Se había abierto a mí como creía que nunca lo había hecho con alguien antes. Ese era un privilegio demasiado valioso para arruinarlo, para ensuciarlo.

			—El destino es muy caprichoso —comencé, recibiendo una caricia de su parte—. Porque yo también he desarrollado sentimientos hacia ti. No quiero ponerle un nombre todavía; no mientras siga en mi papel de encubierto. Pero lo que sí sé es que mañana será mi último día como Vanesa Fuentes.

			—Ya acabaste con eso.

			—Aún no. Hay algo más que debo hacer, que debemos hacer.

			—El Chacal está muerto.

			—Sí, pero no su banda. Además, no es eso.

			—No entiendo nada.

			—Será mejor que vayamos a la sala y charlemos. Es una historia que te interesará. Tengo un plan para acabar con Los sicarios de la zona norte.

			La conversación que mantuve con Juan resultó ser como una segunda confesión. Abrí mi alma, mi corazón y mi mente. No guardé nada, ni siquiera las acciones más impúdicas que había tenido que hacer. Sentía que él tenía que saber todo, lo bueno y lo malo. Si teníamos un futuro, era hora de que me mostrara ante él como era: una mujer imperfecta, llena de cicatrices. Le conté todo, hasta del padre Mugica, su obra y mi confesión en la iglesia.

			Me escuchó sin interrumpirme, dejando escapar algunos gemidos de dolor en las partes más escalofriantes de mi relato. No osé mirarlo a los ojos hasta que terminé. Tenía miedo de acobardarme y callarme lo peor. Cuando me atreví a mirarlo, en sus ojos no vi odio, repulsión ni desprecio. Lo que vi me aceleró el pulso, me llenó el cuerpo de un calor que me dio fuerzas, garra, temple; todo lo que necesitaba para poder afrontar ese pasado sucio y vergonzoso.

			Me acarició la mejilla y recogió una lágrima que ni supe que había derramado. Se la llevó a la boca y la lamió, como si con ello pudiera absorber mi dolor. Ese hombre bueno y honrado, al que no había apreciado como se merecía hasta ahora, me regalaba tanto amor que no sabía si me iba a poder ir de su lado.

			—No lo hagas. Ya buscaremos la forma de atrapar a ese maldito.

			—No, no podemos permitir que haya más muertes. ¿Acaso no lo entendés? Ya no puedo cargar con más culpas. Mañana todo habrá terminado. Ya sabés la hora y el lugar. Mi misión es asegurarme de que esté allí y que no mate al pobre infeliz que esté de guardia en el negocio. —Sostuve su mirada mientras hablaba, trasmitiéndole mi resolución—. Además, una vez terminado esto, volveré a mi puesto y me encargaré junto al padre Mugica, pero ya como oficial de policía, de arrasar con la lacra de los chacales de la 31. 

			—Veo que estás decidida.

			—Sí, y no podrás decir o hacer nada para detenerme.

			—Jamás habría pensado que la puta banda de Los sicarios de la zona norte estaba compuesta por dos atorrantes22 improvisados.

			—No conozco los detalles, pero estimo que han sido de lo peor.

			Ahora le tocaba a Juan ponerme al día. La piel se me puso de gallina cuando escuché que Leo no solo había matado a hombres, sino también a una mujer y a un infante. ¿Cómo era posible que no me diera cuenta, que me hubiera dejado engatusar por su cara de ángel, por su sonrisa compradora? La realidad me golpeó muy duro cuando descubrí lo «verde» que estaba para hacer bien mi trabajo. Era evidente que me faltaba mucho para poder evaluar bien a una persona. ¡Cómo me había equivocado!

			—Lo vamos a atrapar —dije entre dientes. —No se va a salvar de pudrirse en la cárcel. La muerte sería demasiado poco castigo para él.

			Me propuse ser la vengadora de sus víctimas; en especial, la del bebé.

			

			
				
					22	 Vago, desvergonzado.
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			Jueves, 19 de marzo

			Vanesa ya se había ido y la medianoche estaba cerca. Juan podía sentir el calor de su cuerpo en la cama, saborear el sabor de su boca en la suya, aún estremecerse con la suavidad de su cuerpo. Pero lo que más lo tenía inquieto era saber que no había sido del todo sincero con ella. Había omitido hablarle de Antonio. Ella había desnudado su alma y él había sido un cerdo al no pagarle con la misma moneda. Pero tuvo miedo. Aún tenía miedo. ¿Y si lo odiaba?, ¿si no lo perdonaba? No quería perderla, pero sentía que ya lo estaba haciendo. Jamás lo había movilizado el miedo, pero, con ella, su vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados. No se sentía tan seguro de mí mismo, y eso lo estaba matando.

			A pesar de lo que había imaginado, saber que el Chacal estaba muerto no le producía la alegría que había supuesto —más de una vez— el que esa piltrafa humana ya no pudiera hacer más daño. Había deseado dolor para él, tanto o más del que propició en su corta vida. Tal vez en ese momento estuviera junto a Antonio, pagando por sus crímenes, quemándose en la hoguera del infierno una y otra vez. 

			Juan recordó un versículo del Apocalipsis y se estremeció, penando por su hermano pero alegrándose por el destino del alma de Diego. En su mente se tejieron las palabras que alguna vez leyó y que quedaron grabadas en su memoria: «Pero los cobardes, incrédulos, abominables, asesinos, inmorales, hechiceros, idólatras y todos los mentirosos tendrán su herencia en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda».23

			Se frotó los ojos para no volver a llorar por Antonio. Miró el reloj sobre la mesita de luz. Las agujas se centraron en el número doce. Un nuevo día comenzaba; uno que esperaba que fuera el fin de Vanesa Fuentes, porque anhelaba tener entre sus brazos, más que nada, a Vanesa Segovia.

			

			
				
					23	 Apocalipsis 21,8
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			Leonardo. Viernes, 20 de marzo

			16:00

			Estaba nervioso. Hoy era el día de mi primer atraco junto a Vanesa. Estaba seguro de que todo saldría bien, pero la anticipación me estaba matando. La hora de la siesta se me hacía eterna, recostado en mi cama sin nada que hacer.

			Escuché pisadas apresuradas subiendo las escaleras y esperé a que mi madre abriera la puerta. Para mi sorpresa, la persona que entró como un torbellino fue Félix. Sonreí, sintiéndome un triunfador, con la carta ganadora en la mano.

			—Solo vine a decirte que mi hermana perdió al bebé —me dijo sin saludarme primero.

			—¿Qué pasó? —quise saber, más por curiosidad que por pena.

			—Se cayó de unas escaleras. Ella está bien, pero el bebé murió. Tuvo un aborto espontáneo. Me voy a Córdoba esta noche. 

			No sabía qué decir o cómo actuar. Era la primera vez en mi vida que me veía paralizado, sin poder distinguir claramente cómo engatusar a alguien. Félix se sentía traicionado, dolido, y no podía culparlo.

			—En mi defensa, tuve algo con ella antes de que nosotros… —empecé a decir.

			—Lo sé, pero eso no quita que sea reprochable que hayas tenido sexo con mi hermana. Aunque más no fuera por nuestra amistad, tendrías que haberla respetado. Fue un polvo más para vos.

			Me froté la cara con las manos, me puse de pie y caminé hacia él.

			—No sé por qué lo hice. Tal vez porque se parecen tanto, porque te deseaba tanto y no quería dar el brazo a torcer. ¡Qué sé yo!

			—¿Qué tiene que ver que nos parecemos? Ella es una mujer y yo un hombre.

			—Por eso mismo. Porque no quería ser un marica, no quería que me gustaras, no me quería enamorar. ¡Carajo! —grité, mirando al techo. Segundos después, dejé caer los brazos a mis costados. Parecía no entender mis palabras, enfurecerse más a cada momento. Mi frustración crecía junto con su furia. Era hora de las confesiones si quería que Félix regresara a mi lado—. Sí, joder, ¡te amo! ¿Estás contento? No sé cómo mierda pasó, pero me enamoré de vos. No puedo sacarte de mi cabeza. Por más que me folle a todas las mujeres del mundo, siempre es a vos al que anhelo. Ese día fui a buscarte y no estabas. Amalia estaba dispuesta y yo caliente como una pava, pensando en vos. No quiero justificarme, pero quiero que entiendas que esta vez no lo hice por diversión o hastío. —Bufé, molesto conmigo mismo por abrirme de esa manera, por desvelar mis sentimientos tan confusos para mí como parecían ser para Félix, que me miraba con los ojos amplios y la boca abierta—. Tal vez pedir tu perdón sea demasiado, pero me está partiendo en dos tu rechazo.

			—¿Porque jamás nadie te rechazó? —preguntó con altivez, sin querer creerme realmente.

			—¡Porque te amo, carajo!

			¿Había escuchado mi confesión? ¿Había desvelado mis sentimientos y abierto mi alma por primera vez en mi vida para nada? No, no podía permitir que Félix se alejara. Acorté la distancia que nos separaba y lo abracé con fuerza, fusionando su boca con la mía. Él se resistió durante un momento, pero después se relajó en el abrazo y separó sus labios. Aproveché la oportunidad y hundí mi lengua en su interior, tomando control de lo que sabía que me pertenecía.

			Sin importarme lo que mi madre pudiera pensar si nos descubría o, para el caso, el puto mundo, lo arrastré a la cama. Cubrí su cuerpo con el mío, sintiendo lo duro que se había puesto por mí. Mi excitación creció y traté de quitarle la ropa lo más rápido posible. 

			—No —gimió entre mis besos.

			—Sí, te necesito, me necesitás. No luchemos más por lo que sentimos. Me perseguiste durante años. Ahora soy tuyo. ¿No era lo que querías?

			Sollozó, sacudió la cabeza, pero después se aferró a mi cuerpo y se entregó a lo que ambos sentíamos. 

			—Sos un bastardo —sollozó—. Pero te amo. Me voy a ir al infierno por este amor.

			Lo silencié con un beso ardiente y necesitado. Como cada vez con él, el sexo fue algo más que sexo; sentí un calor intenso en mi pecho, una alegría absoluta como nunca hasta él. ¿Qué había hecho Félix conmigo? ¿Qué futuro nos deparaba en una sociedad donde seríamos señalados con el dedo, repudiados por amarnos? Pero me di cuenta de que era imposible elegir de quién enamorarnos. Simplemente, pasa. Ya lidiaríamos con el futuro. Ahora quería vivir el presente.

			Saciados, Félix cerró los ojos. Apoyó uno de sus brazos en mi hombro y una rodilla en mi muslo. Sentir su piel contra la mía era volver a vivir. 

			21:00

			Sin darme cuenta, la tarde pasó y dio lugar a la noche. La oscuridad nos envolvió. Había llegado el momento de la separación. Mi Ruby tenía una cita con un sereno. Pero él me sacó del incómodo momento de pedirle que se fuera cuando de repente abrió los ojos y me dijo:

			—Me tengo que ir. —Me miró con adoración. ¡Cómo había extrañado esa mirada!—. Tengo que tomar un microbús a las once y media.

			—Espero que Amalia no me odie.

			Me miró mientras agarraba sus pantalones.

			—No te odia, pero estoy seguro de que está pasándola mal. Esperaba a su hijo con mucha ilusión, a pesar de todos los insultos que mis padres le arrojaron. No creo que regrese. Acá no tiene un futuro feliz y mi tía la adora. 

			—Decile que lo siento. —Y en verdad lo hacía; no por mí, sino por ella y por su dolor. El niño jamás habría significado algo para mí. 

			Se vistió mientras me recreaba en la gracilidad de sus movimientos. Me sentía feliz, exultante. Nos despedimos con la promesa de vernos a su regreso. Los últimos besos fueron dulces y cálidos. 

			No quería dar nada por sentado. Iría con cuidado con Félix de ahora en adelante. Estaba convencido de que, si hacía otra de las mías, no me perdonaría. ¿Sería momento de dejar la mala vida y sentar la cabeza? Era una pregunta demasiado difícil, con una respuesta más complicada aún. Porque no sabía si podría vivir mucho tiempo sin matar. Las manos me temblaban por la anticipación. Agarré mi hermosa Ruby y recordé el día en el que se la intercambié a Sergio por el Zippo. ¡Cuánto había cambiado mi vida en tan poco tiempo! Pero no iba a ponerme a meditar en lo que había hecho; eso lo hacían los viejos.

			Me di una ducha y me vestí de negro, listo para el próximo trabajo. Saludé a mi madre y le dije que no sabía a qué hora volvería. Me subí a la moto y partí sin saber que esa noche mi futuro se escribiría con mi propia sangre.

		



			30

			Vanesa. Viernes, 20 de marzo

			22:00

			Me encontraba en el punto de encuentro, esperando a Leo. El ruido de una moto acercarse me sacó de mis pensamientos y me sobresaltó. Era él. Debía reconocer que estaba un poco nerviosa. Tenía que seguir con mi papel sin desvelar que la poli estaría sobre nosotros en poco más de media hora. Las manecillas del reloj avanzaban y mi corazón latía estruendosamente en mi pecho.

			Caminé hacia él, en la calle lateral de la concesionaria en la que había trabajado hasta hacía poco Leo.

			—Hasta ahora —me dijo al estar a apenas medio metro de distancia— no estaba seguro de que vendrías.

			—No entiendo por qué. Cuando doy mi palabra, la cumplo al pie de la letra —le respondí con la barbilla en alto.

			—Será que me habré acostumbrado a los tantos desplantes de Sergio. ¿Quién sabe?

			—No somos todos iguales —le seguí el juego, rumiando entre dientes. Que me llegara a comparar con esa basura humana me ponía los pelos de punta.

			—No discutamos por banalidades. El tiempo pasa y el atraco no se va a realizar solito.

			La calle estaba muy oscura; la noche, cerrada, sin estrellas y con una luz de luna tenue. Los focos de las farolas no funcionaban. Me pregunté si no habría sido Leo el autor de semejante hazaña. Todo estaba preparado de tal manera para que escabullirnos dentro de la concesionaria fuera bastante sencillo. Éramos como dos sombras moviéndonos sigilosamente. Leo llevaba un morral que dejó en el suelo junto a la puerta de atrás. Sacó unas herramientas y, con habilidad, pudo abrir la puerta.

			Entré detrás de él. Pude notar cómo su respiración se hacía más pausada, como si su corazón estuviera por detenerse. Sus ojos, claros como el celeste de un día despejado, brillaban con malicia. Atrás había quedado el ángel para mostrar su verdadero yo: un demonio dispuesto a matar. Señaló con la cabeza la oficina donde se encontraba la caja de seguridad. Me dio un papel en el que estaba anotada la combinación. No sabía cómo la había conseguido, ni me importaba. 

			Aquí era el momento en el que nos dividíamos. Yo iría a por el botín y él a por el sereno. Tenía mi arma reglamentaria metida en la cinturilla de mis pantalones, cubierta por una chaqueta. El metal quemaba mi piel; el arma, sedienta de venganza. Caminé hacia la oficina que me había señalado. Me quedé tras la puerta, esperando a que dejara de prestarme atención para buscar a su presa. No iba a permitir que se cometiera un asesinato, aún a costa del plan que había urdido con Juan. En diez minutos llegarían y todo habría terminado, pero esos diez minutos podrían ser fatales para el pobre sereno. Sabía que no podría vivir con esa muerte en mi conciencia si me quedaba quieta, esperando, y no intervenía.

			Respiré profundo y salí de mi escondite, siguiendo los pasos de Leo. Pude escuchar su voz, fría como el acero, anunciarle al sereno que esa sería su última noche.

			—¿Tenés miedo? Te tiemblan las manos —dijo Leo de repente.

			Pude ver que se acercaba al hombre mayor apuntándole en todo momento con el arma. Una sombra cubría su rostro, pero lo imaginé: alienado, extasiado, sintiendo un enorme placer. 

			—Bueno, llegó la hora. Si sabés rezar, hacelo. 

			El seguro no estaba puesto, por lo que el disparo ocurriría en el momento en el que Leo apretara más el gatillo. El sereno, sabiendo que su fin estaba cerca, cerró los ojos y empezó a balbucear una oración.

			Sin poder soportar más la escena, solté un grito:

			—¡Nooooooo!

			Leo se sobresaltó y el arma se disparó. Por fortuna, la bala se desvió de su destino y el sereno pudo tirarse al suelo, ileso.

			—¿Qué mierda te pasa? —me preguntó mi compinche, lleno de odio—. ¿Acaso querés que tome tu vida por la del maldito viejo?

			Se acercó despacio, maldiciendo por lo bajo y apuntándome con la Ruby. Me quedé quieta, sin decir una palabra. Estaba aterrada, pero no iba a desvelar mis sentimientos para que jugara con mi mente. 

			—No lo vas a hacer —le respondí con una seguridad que no sentía.

			Él se rio. Sus ojos brillaban con malicia.

			—Hoy, ahora, me importa un carajo a quién mate. Mañana tal vez te llore, pero eso no será esta noche. Decidite, él o vos. —Señaló con la cabeza al pobre infeliz que lloraba como un bebé maltratado.

			Tragué a través del nudo que se había formado en mi garganta. Los segundos se hacían eternos; la espera hasta la llegada de Juan y el comando, agónica.

			Me tragué las lágrimas que quería derramar. Puro odio y bronca se agolpaban en mi pecho. Agarré mi arma y le apunté. Parecíamos dos pistoleros en medio de un duelo.

			—¿Y por qué no vos? —le sugerí con una sonrisa torcida.

			Volvió a sonreír, se pasó la lengua por los labios y se preparó para disparar. Sabía que yo le importaba una mierda. ¿Por qué me resultaba tan difícil responderle con la misma moneda? Supe de inmediato la respuesta: yo no era una asesina. Pero si quería salvar la vida del pobre infeliz que esa noche era el blanco de Leo y, por qué no, mi propia vida, tenía que hacer acopio de valor y ser la primera en hacer el primer movimiento. 

			Casi sin respirar, disparé. La bala pareció viajar a una lentitud agónica, hasta que entró en su cuerpo. El grito de Leo me estremeció; era puro dolor animal. Intuí que, más que dolor físico, era el dolor de la traición. Le había dado en la pierna derecha; nunca había matado a alguien, y mis dudas y miedos me habían impedido apuntar hacia el corazón, si es que tenía uno. 

			Me abalancé sobre él para arrebatarle el arma, forcejeamos y pude hacerme con la Ruby. En mi cabeza, los gritos de Leo insultándome se mezclaban con las sirenas de las patrullas en las que viajaban mis compañeros. 

			—¡Puta! ¡Me las vas a pagar! —me gritó el cretino.

			—Más puta será tu madre —le respondí entre dientes, y apreté mi rodilla contra su mejilla, inmovilizándolo en el suelo.

			Cuando Juan entró seguido de sus hombres, suspiré, pero no me relajé hasta que vi que se llevaban a Leo en una ambulancia. 

			Juan me apretó contra su pecho y me susurró al oído:

			—¿Estás bien?

			—Sí, ahora estoy en paz.
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			Leonardo. Sábado, 7 de mayo

			No sé si la oscuridad que me envuelve es producto de las luces apagadas o de mi alma renegrida por mis pecados. Pero eso no me importa, ya nada me importa, solo la libertad que me es negada desde el día en el que dieron conmigo y me metieron tras las rejas. De eso ya han pasado muchos años, demasiados como para poder contarlos. Pero ¿qué otra cosa se puede hacer cuando los días se hacen eternos, las horas insoportables y los minutos agónicos? 

			Es curioso que aquí, en la cárcel, he estudiado, tal y como querían mis padres; no por ganas, sino por ocupar el tiempo ocioso que solo me sirve para pensar en el pasado, en lo mal que hice las cosas, en lo joven e inexperto que era, en lo intocable que me creía. Si pudiera volver atrás, a aquel día en el que todo comenzó, lo haría de otra manera. Tomaría a Félix entre mis brazos y lo haría gemir bajo mi cuerpo, ignorando a aquel otro que fue mi ruina y perdición. Pero resulté ser un cobarde, aquello que me mofaba que no era. Tuve miedo; de Félix, de mí, de lo que estaba provocando un simple beso entre los dos. Pero Sergio me tentó de otras maneras: las drogas, el robo, las muertes… La adrenalina que corría por mis venas antes de cometer un delito y la euforia anhelante mientras lo estaba haciendo, provocando que me sintiera como si estuviera experimentando en cada ocasión el mejor polvo de mi vida, me llevaron a ser imprudente, a creerme un dios.

			Ahora, después de tanto tiempo, el sonido cadencioso de la respiración de los demás reclusos del pabellón es la única música que he escuchado noche tras noche, interrumpida únicamente por el recuerdo del último grito agónico de mis víctimas, la hermosa súplica de piedad que vislumbraba en sus ojos en un inútil intento por evitar el final; un final que había sido sellado desde el mismo instante en el que determiné el objetivo de mi proyectil.

			El sol despunta en el horizonte, iluminando poco a poco la celda de tres por dos metros —demasiado pequeña para pasar toda una vida recluido, pero demasiado grande para mi soledad—. Ahora no puedo escuchar a los demás, y me asombro de cómo un lugar lleno de hombres puede caer en completo mutismo. Interrumpiendo el silencio fantasmal que me envuelve, en mis oídos retumba como un rayo el murmullo de algún tren —que, seguramente, transporta a los más humildes trabajadores— mezclado con el de un grupo de gorriones riñendo en un árbol cerca de la entrada. Después, como si la necesitara realmente, vuelve la paz; una paz tramposa pero que me ayuda a sumergirme en el pasado —un pasado en el que era libre—, hasta que la tos de mi compañero de celda obstaculiza mis pensamientos. 

			Esta cárcel en Sierra Chica es una fortaleza construida en 1881, al lado de las vías del tren, por orden del entonces presidente Julio Argentino Roca, que pretendía tener un fuerte militar para avanzar en la Campaña del Desierto. Escapar de aquí sería una lucha agotadora e inútil. Sabiendo esto, tendría que apelar a la resignación. Ella sería mi mejor aliada para seguir con esta vida de recluso con la que no me conformo, una que odio con cada fibra de mi ser. Jamás podré resignarme, y es por eso por lo que cuando cierro los ojos, el mismo sueño —o pesadilla— me acosa para atormentarme: un agente que abre la puerta de la celda, mi escape hacia la libertad y, demasiado pronto, mi caída en la desgracia al ser atrapado y golpeado como si fuera un demonio al que hay que aniquilar.

			El viento frío de esta mañana de otoño se desliza a través de los vidrios rotos de la pequeña ventana con barrotes, haciendo que se me ponga la piel de gallina. Una manta roída y descolorida, último regalo de mi madre, es mi único abrigo. Atrás quedaron los días de «niño bien» en los que podía tener todo lo que quisiera al alcance de mi mano. A pesar de lo que digan los psiquiatras que intentaron desvelar los secretos de mi mente, no puedo echarle la culpa de lo que soy a una infancia tortuosa o a unos padres desamorados. Nací así, con una mente perversa, y así moriré. 

			Fui —y anhelo seguir siéndolo— el ángel de la muerte, poseedor de una sonrisa dulce, el cabello rubio y las más turbias intenciones. Alguien que se acercará tentándote, haciendo que caigas de rodillas para después darte la estocada final. Jamás cambiaré; lo he descubierto después de tantos años viviendo en un lugar que para la mayoría supondría el mismísimo infierno pero que para mí podría llegar a ser el cielo si lograra resignarme al destino que yo mismo me busqué. Pero, a pesar de mi reticencia al encierro que la justica me ha impuesto, me siento como en casa, rodeado de la mayor escoria humana: violadores, traficantes, asesinos en serie… Todos perversos como yo. Lo único que me falta es mi libertad; no para huir de aquí, sino para poder volver a vivir la sensación de intenso placer que sentía cada vez que el último aliento de mis víctimas se escapaba de sus labios. 

			Quiero volver a vivir a través de la muerte, y para eso lucharé. Sé que algún día podré obtener mi libertad, logrando que me vean como un «hombre ejemplar». Leí una vez que cada dolor te hace más fuerte, cada traición más inteligente y cada experiencia más sabio. Por eso diré lo que esperan que diga, haré lo que quieran que haga, todo por caminar libremente por las calles para volver a matar. Para que mis víctimas vivan puro dolor en el momento mismo en el que les dispare, ese instante en el que la verdad quedará desvelada ante ellos y la máscara caerá de mi rostro para mostrarme tal y como soy: un monstruo.
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			Vanesa. Martes, 10 de mayo

			Los años han pasado demasiado rápido. Mi hija es una joven hermosa y talentosa. Aún no puedo creer que me casé, que formé una familia. Después de mi trabajo como policía encubierto, dudaba que me quedaran sentimientos para amar tan profundamente a un hombre. Pero Juan había sabido conquistarme. Intentó por todos los medios alejarme de esa vida que me lastimaba tanto. Pero el asesinato del padre Mugica había sido el detonante final para abandonar todo aquello. El cura villero había muerto a causa de los impactos de la ráfaga de una ametralladora que el 11 de mayo de 1974 lo alcanzaron pasadas las ocho de la noche cuando se subía a su Renault 4 azul, después de dar misa en la iglesia de San Francisco Solano. Un comando lo emboscó en plena calle Zelada, y entre los artífices de su asesinato, varios testigos creyeron ver al comisario en jefe de la Triple A. Habían sido años duros, en los que yo, con mi juventud, casi caí en las filas de los Montoneros. Si no hubiera sido por Juan, que me había guiado pacientemente por un camino seguro, hoy estaría muerta junto a los miles de pobres almas que terminaron torturadas y sin vida, con sus cuerpos pudriéndose en tierra desconocida durante largos años. 

			El cura había sido uno de mis pilares, un hombre honesto y entregado a su vocación que me alentó a luchar por los más necesitados, por erradicar la perdición de su entorno, por procurarles mejores oportunidades para sobrevivir y salir de la miseria. Hoy, a muchos años de aquello, su misión sigue adelante y yo sigo colaborando en la Villa 31 como una mujer más que dona horas de su vida al servicio de los más desfavorecidos. Allí hay varios comedores, y es donde, semana a semana, acudo con un camión de víveres donados por empresas y particulares. Nunca pude dejar de ayudar a esas pobre almas; se lo debía al padre Mugica, al hombre que salvó mi alma descarriada de las llamas del infierno.

			Pero, en estos días, mis pensamientos están lejos de mi rutina diaria, de mi familia, de mis horas de servicio en la Villa, de mi trabajo como policía. Porque, el jueves, Leonardo tendrá una nueva oportunidad para salir libre. Algo que tendré que evitar a toda costa. Sé que no se ha redimido. Puedo leerlo en su engañosa mirada, en su sonrisa socarrona y seductora que, aún después de tantos años, sigue derritiendo a los que lo conocen por primera vez. Ni los años de encierro ni la pobreza en la que ha estado viviendo han hecho mella en su encanto. 

			Me sirvo una taza de café y me siento ante la mesa de la cocina con la carpeta llena de cientos de folios de su historial. Me lo sé de memoria. A pesar de ello, lo leo cada vez que una nueva fecha de audiencia para la libertad condicional se acerca. Primero veo las fotografías de los asesinatos, los ojos sin vida de las víctimas que murieron, incrédulas de que un ángel rubio y con mirada dulce hubiera puesto fin a sus días. 

			Después me centro en los informes de los psicólogos, de los psiquiatras que lo evaluaron. El que más se acerca a la realidad es el que elaboró del doctor Feliciano Sánchez en 1971, pocos meses después de que atraparan a Leo. En su informe había escrito: «Una persona psicópata, que se caracteriza por su nula empatía con los demás, tiene mayores posibilidades de cometer este tipo de crímenes. Y Leonardo Wolf es un psicópata, tal vez el más despiadado que tuve ocasión de conocer». El doctor Sánchez había sido una eminencia en la psiquiatría en su época, un perito cualificado que prestaba sus servicios en los casos más truculentos que llegaban a la Corte Federal. Había analizado la psique de cientos de criminales: asesinos, violadores, traficantes… Y que hubiera escrito que Leo era uno de los más despiadados con los que se había topado, redoblaba mis esfuerzos por mantenerlo tras las rejas, alejado para siempre de aquellos que se cruzaran en su camino y en la trayectoria del arma sustituta de su amada Ruby.

			Juan entra con paso cansino, con su mirada nublada por el dolor y la tristeza. Hace un año que lucha contra el cáncer, y hay días, como es evidente que es este, que se levanta sin ánimos para subir al ring y ganar la pelea. Me siento una mierda, porque no estaré a su lado el día que lo operen para extirparle parte del hígado. En lugar de aguardar rezando a que Dios guíe la mano del cirujano, estaré en los tribunales, en una banca, esperando ser llamada para declarar. Si bien él, como expolicía y líder como yo lo soy hoy en día, sabe que el deber debe prevalecer sobre todas las cosas, me mira con rencor, como si sintiera que ya no lo amo. ¡Y eso es mentira! Desde el instante en el que reconocí mis sentimientos hacia él, con el tiempo, mi amor solo creció más y más. Me desgarra la posibilidad de perderlo, de levantarme un día y no verlo más a mi lado, de dejar de sentir su calor abrazarme y confortarme. El amor se hizo de rogar, y el fruto de nuestra unión aún más. Nuestra hija llegó en el momento menos esperado, casi como un milagro, una bendición de Dios. Hoy tenemos una familia bien constituida, golpeada por el puto cáncer, pero sobreviviendo a la zozobra de la desesperación. 

			—¿Otra vez leyendo ese maldito informe? —me pregunta.

			—Siempre encuentro algo nuevo que pasé por alto.

			Sonríe, pero con amargura.

			—No me lo creo, te lo sabés de memoria, mejor que el Padre Nuestro.

			—Hay un nuevo anexo: los nuevos informes psiquiátricos.

			—¿Y eso en qué puede cambiar tu declaración? Si te llaman, cosa que dudo a estas alturas, será para hablar del tiempo que estuviste como agente encubierto.

			—Mañana tengo una cita con el fiscal. Vamos a revisar el expediente juntos.

			—¿Por qué no dejás que haga su trabajo sin intervenir? 

			—Porque ese hijo de mil putas no puede quedar libre. ¡Querría hacerme daño, matar a los que amo! ¿Acaso no lo entendés? —Asiente y se deja caer en una silla—. Me preocupa Bea. Sé que ese malparido irá tras ella —prosigo.

			Me mira fiero. Nombrar a nuestra hija saca de él toda la garra que sé que tiene.

			—Si le toca un solo pelo, lo mato.

			—Por eso quiero que siga donde está, en la cárcel, lejos de los míos. Me deja tranquila el informe del Departamento Técnico Criminológico de Buenos Aires. Se repite cada vez, casi como un calco. —Leo, recitando la conclusión, como si fuera el Himno Nacional—: «No reúne las condiciones para el reingreso al medio libre a través de la libertad condicional. Carece de mentalidad reflexiva del accionar transgresor, reconociendo tan solo ser autor de los robos cometidos con el fin de ayudar a los necesitados, no así de los asesinatos».

			Se ríe mientras me dice:

			—¿Quería ayudar a los necesitados? ¡Qué caradura! 

			—Va a decir o hacer cualquier cosa para poder salir libre. Afortunadamente, los peritos no se han dejado engatusar. Rezo porque todo siga así. De todas maneras, la última palabra la tiene el juez. Leonardo ya ha superado con creces el encierro de la perpetua, por lo que no sé qué puede pasar. Tengo un mal presentimiento.

			Se sienta a mi lado, me agarra las manos y las besa.

			—Te torturás sin sentido. Si sale libre, le ponés vigilancia a Bea por un tiempo. 

			—Si ella se entera, me mata. Sabés cómo es.

			—Igualita a la madre.

			—Es testaruda, como vos —le refuto con una sonrisa y un guiño de ojo.

			—E inteligente, como vos. Por eso sé que, llegado el caso, nos escuchará y hará lo que sea más sensato para su bienestar.

			—Eso espero.
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			Leonardo. Jueves, 12 de mayo

			Otra vez con grilletes, encadenado como un animal mientras viajo hacia Tribunales. Cierro los ojos y me transporto a mis momentos de éxtasis, al instante divino cuando disparaba mi amada Ruby y gozaba con la muerte. Paladeo el sabor a gloria, reviviendo cada segundo en mi mente. Eso me ayuda a soportar el largo viaje, la incomodidad del espacio reducido en el que me confinaron y el roce malicioso del acero en mis muñecas y tobillos.

			En esta oportunidad tengo un as bajo la manga. Me he instruido sobre quién sería el juez, cómo contactarlo, y le escribí una larga carta. En ella plasmé puras mentiras: que estaba arrepentido, que los largos años de encierro me ayudaron a darme cuenta de lo mal que había actuado en mi alocada juventud, que la madurez había imbuido sensatez a mi accionar y que los estudios alentaron mis ansias de trabajar para ser un miembro útil de la sociedad. 

			También tengo otro as, algo que nunca había logrado tener: una persona que me abra las puertas de su casa. Sin un lugar donde vivir, la condicional será rechazada instantáneamente. Con mi familia muerta, solo me queda una persona, alguien que jamás me dio la espalda y a quien no valoré como se merecía. No sé cómo se traga mis mentiras, pero cree que no soy un asesino, que fue Sergio el que mató a toda esa gente. A un año de la legalización del casamiento igualitario, me ha propuesto matrimonio. Está tan ilusionado como cuando teníamos una relación clandestina. Sin Félix, los largos años de encierro habrían sido un martirio. Él me ha jurado lealtad, fidelidad, amor eterno. ¡Pobre diablo! 

			A mi manera, yo también lo amo, pero su entrega es absoluta; su fe en mí, ciega y sorda a toda la evidencia que se presentó en mi contra. A pesar del largo tiempo —tantos años que su olor, la tersura de su piel contra mis dedos y el sabor de su aliento apenas los recuerdo—, lo sigo deseando. Más que un deseo carnal como el de entonces, es un anhelo de poseer y marcarlo nuevamente como mío. Félix resultó ser un hombre más complejo de lo que yo imaginaba. Pese al rechazo que sentía hacia el negocio familiar, se ha quedado con la panadería, pero ha sido inteligente —mucho más que yo, debo reconocerlo— y ha formado una cadena de panaderías por la zona norte. No dudo de que le hayan sobrado ofertas; no solo de sexo, sino también de una relación formal tal y como él siempre soñó. Pero, como me dijo otro recluso, el amor es ciego, sordo y pelotudo. Y gracias a eso, Félix me visita todas las semanas y he podido seguir manteniendo viva la llama del deseo y del amor que me profesa. 

			Sin siquiera darme cuenta, el vehículo se detiene frente a mi destino. La puerta se abre y un oficial se apresura a desenganchar las cadenas del suelo para poder bajar. Soy guiado hacia el edificio. En esta ocasión, me llevan a una sala pequeña, donde está el juez tras un escritorio, mi abogado defensor —pagado por Félix—, el fiscal, un secretario y ella. Sí, Vanesa está sentada, mirándome fijamente con sus ojos color esmeralda. 

			He pensado en vengarme durante todos estos años. Aún no decido —de entre todas las posibles torturas y muertes que he imaginado— cómo hacerle pagar a esa gata traidora mi largo encierro y el mal trato recibido no solo por la poli, sino también por los otros reclusos. Se me seca la boca añorando el momento en el que apriete mis manos alrededor de su cuello. Esa maldita me las pagará. Pero la haré sufrir bastante, tal y como ella lo hizo conmigo.

			El juez empieza a hablar. Después, mi abogado hace su exposición y el fiscal presenta los informes de los malditos peritos psiquiátricos. Las mismas palabras de siempre. A veces me pregunto si serán informes nuevos o meras copias de los originales. Porque de frases originales no tienen nada.

			Pero esta vez noto hastío en el juez, como si ya estuviera harto de excusas; ¿de seguir teniéndome encerrado?, ¿de que le hagan perder el tiempo con un hombre con el alma podrida? Es difícil de leer, de distinguir en su mirada, en el profundo negro de sus iris, si siente empatía por mi situación actual o se horroriza de mis delitos.

			Miro a Vanesa y, por primera vez, la noto distraída, mirando constantemente su celular. Algo la preocupa, y no es precisamente la sentencia que se dictará en esta sala. Si es algo malo, alguna cosa que la lastima, mucho mejor.

			Después de más de una hora de cháchara, el juez alza la mano y dice:

			—Ya he leído y escuchado suficiente. Es una aberración que este hombre —me mira y después al fiscal— siga privado de su libertad. Ha cumplido su condena y más. No veo nada nuevo en los informes psiquiátricos. ¿En verdad son nuevos o meras copias de los anteriores? —le pregunta al fiscal. 

			Sonrío para mis adentros por la similitud de los pensamientos del juez con los míos. Por fuera, soy una máscara de santidad y arrepentimiento. Mis demonios internos bailan y festejan por lo bajo.

			—Señor juez, creo que va a cometer un error —responde el fiscal apresuradamente en un tono acusador, cosa que no le gusta para nada al magistrado. Un punto más para mi marcador.

			—¿Va a decirme cómo hacer mi trabajo, señor Uriarte?

			—No, señor juez.

			—Se le otorga al acusado la libertad condicional. Se ha presentado una persona que lo recibirá en su domicilio. Se fija dicho domicilio como lugar de residencia de Leonardo Wolf. Se le asignará un oficial de libertad condicional con el que se reportará semanalmente durante seis meses. Pasado dicho lapso, se presentará ante mí. 

			Mi corazón palpita en mi pecho. Por excitación, anhelo, rebeldía. Hay demasiadas emociones que procesar. Las palabras del juez han sido un balde de agua fría sobre mi cuerpo. Pero son un baldazo vigorizante, lleno de nueva vida. Una vida al lado de Félix y, por el momento, en el camino de la rectitud. Ya habrá tiempo para delinquir.
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			Vanesa. Jueves, 12 de mayo

			Estoy atónita. Mi cerebro no puede procesar las palabras del juez ni el maldito veredicto que libera a Leo y lo deja sin cadenas para acechar a mi familia. La sonrisa de mi querida Bea pasa como una ráfaga por mi cerebro. Yo ya he vivido mi vida, pero mi hija recién empieza con la suya. Batalla con sus conflictos y pelea por sus convicciones. La mirada que Leo me ha regalado antes de que se lo llevaran de la habitación me lo ha dicho todo: voy a ir por ti y los tuyos. Y eso no puedo permitirlo.

			Sin perder más tiempo, me apresuro a ir a mi auto y me dirijo al hospital. Juan está en el quirófano y aún no tengo noticias. Los minutos me parecen horas; el celular en silencio absoluto, como si la batería hubiera muerto junto con las esperanzas de que Leo siguiera tras las rejas. Mis pensamientos y emociones están enmarañados. Tengo que detenerme y respirar profundamente, aclarar mi mente y trazar un plan. Pero lo primero en este momento es Juan.

			Al entrar en el hospital, mis fosas nasales se llenan del olor a desinfectante y mis oídos se abren a los gritos y sollozos de los que esperan a ser atendidos. Me hago inmune a todo ese dolor, sin querer sumar más al mío propio. La trayectoria a la sala de espera parece eterna. Allí me encuentro con Bea y su novia. Sí, mi hija es lesbiana. Me ha costado mucho trabajo aceptar sus diferencias, pero Alejandra la hace feliz y eso me basta. Las mentes jóvenes, la sociedad misma, han mutado y viven en constantes cambios. Las etiquetas no significan nada, al menos para Bea. Mi sueño de tener nietos está dormido, pero no enterrado. Tal vez algún día…

			—¡Mamá! —me llama Bea. Corre a mis brazos y se permite volver a ser esa pequeña que lloraba acurrucada contra mi pecho cuando algo la angustiaba.

			—Shhh, todo saldrá bien, cariño. Tu padre es un hueso duro de roer. El cáncer no lo va a vencer. Aún nos quedan muchos años para disfrutar juntos. 

			—Tengo miedo.

			Yo también lo tengo, pero no puedo darme el lujo de desplomarme delante de mi hija. Por el momento, el pilar de la familia tengo que ser yo. Juan no está en condiciones.

			Pasan dos, tres horas en agonía; tres mujeres unidas por el anhelo de ver al cirujano atravesar las puertas y que nos diga que todo está bien, que ya el peligro está extirpado. 

			Como si hubiera hecho una plegaria al cielo pidiendo que corporizara al médico, llega a nuestro encuentro, cansado y con ojeras pronunciadas bajo sus ojos. Ninguna de las tres nos atrevemos a hablar.

			—Todo salió de acuerdo con lo planificado. No encontramos rastros de metástasis. Hemos extirpado una porción del hígado y, con eso, todo el tumor. Ahora es cuestión de tiempo y seguir con la quimio. Será duro, habrá días de depresión y otros de euforia. Necesitará todo el apoyo de su familia.

			—Lo tendrá —sentencio.

			He tramitado una baja provisional para poder estar al lado de Juan mientras se recupera. Mi superior no está feliz, pero lo que está más arriba en mi lista de prioridades son los míos. No puedo dejarlo solo, y menos ahora que Leo está suelto. El peligro se cernirá a cada momento sobre nosotros, y necesito cada una de mis neuronas y mis sentidos alertas para impedir que ese hijo de puta le haga daño a mi familia. Sé que toda la felicidad de la que podríamos gozar será una charada mientras Leo esté libre. No podré dormir, vivir tranquila ni ser feliz hasta que él vuelva a pudrirse en la cárcel o yo pueda acabar de una vez por todas —como no pude hacer aquella noche hace tantos años— con su miserable y malévola vida.
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			Sábado, 14 de mayo

			Bea podía dejar escapar todo el estrés que le había producido la enfermedad de su padre. No estaba completamente recuperado, pero el maldito cáncer había sido arrancado de su cuerpo como una vil alimaña.

			Ahora estaba en el apartamento de Alejandra, compartiendo su cama. Su novia dormía plácidamente. No podía evitar mirarla con adoración. De cerca se distinguían las pequeñas arruguitas que se le habían formado al costado de los ojos, producto de su constante sonrisa y de los años al sol. 

			Su mente se trasladó a un momento particular de su vida, aquel en el que quedó atrás su niñez. Se llevó una mano al vientre. Ahora estaba pasando por los mismos síntomas: su cuerpo se sentía pesado, su abdomen rígido y sus pechos hinchados. Aquel día, a sus trece años, supo que pronto sería mujer, pero en un lugar poco profundo de su mente rechazaba esa idea. Pocos meses antes había dejado de jugar con las muñecas y de disfrazarse con trajes de princesas para tomar el té con sus amigas. Nunca había soñado con príncipes valientes que derrotaban dragones malvados ni con el roce de los labios de un joven apuesto sobre los suyos. Sabía que era diferente a las otras niñas, pero se había refugiado tras una muralla que había erigido a su alrededor para evitar que se dieran cuenta, que la señalaran con el dedo, que aquellas con las que jugaba se alejaran de su lado, horrorizadas por sus turbulentas pasiones ocultas. Porque ella sabía fehacientemente que le gustaban las mujeres. 

			Confirmó que nunca amaría a un hombre cuando conoció a Alejandra, su vecina. Una tarde lluviosa, habían chocado casualmente en la calle y sus ojos se encontraron. Bea pudo leer en los ojos de su diosa el interés velado por la vergüenza de sentirse atraída por una cría. 

			Alejandra resplandecía envuelta en un halo dorado que la iluminaba como a un ángel. Cada vez que hablaba con ella, quería alejar su mirada de esos ojos grises que la hechizaban, escudriñando su alma, buscando en lo más profundo de su ser, arañando su corazón. No había podido evitar sentirse atraída como una abeja a una flor para seducirla, rodearla, tentarla. Pero su timidez, en contraste con la desfachatez de ella, siempre la había cohibido. 

			Paladeó aquel momento lejano en el que se acercaba a la línea que dividía a una niña de una mujer. En ese entonces se sentía llena de energía, envalentonada, con ganas de hacerle saber a la que le había quitado el sueño más de una noche que estaba profundamente enamorada de ella. ¿Se reiría, se horrorizaría, la humillaría? Había infinitas posibilidades, tantas cosas que podrían ir mal. La más importante de todas era la diferencia de edad, que, si bien a ella no le importaba, seguramente, a Alejandra sí. Pero ¿qué eran ocho años? Para ella era solo tiempo. Tiempo en el que no había gozado a su lado, en el que no había podido respirar el mismo aire que ella, en el que no había podido ser bendecida con su sonrisa o la excitación que le producía la suavidad de sus labios cuando rozaban su mejilla. Si Alejandra supiera cuántas veces había suspirado por ella antes de que empezaran su historia juntas, cuántas noches había estado dándose placer pensando que no era su propia mano la que lo hacía, sino la delicada y estilizada de su secreto amor…

			Un retorcijón hizo que doblara las piernas, abrazándose instintivamente. Corrió cuando sintió que algo caliente bajaba desde el interior de su cuerpo y manchaba sus bragas. Encerrada en la intimidad del baño, comprobó que le había llegado la regla, y evocó la primera vez que sucedió, el día en el que ya no hubo vuelta atrás, cuando se convirtió en mujer. Fue el día en el que, mientras se limpiaba, decidió que era momento de lanzarse a la conquista. Le había llevado muchos años hacer que Alejandra se fijara en ella como mujer, pero se había prometido a sus trece años que lograría su objetivo, que llegaría a robarle el corazón de la misma manera que ella había robado el suyo. Y así había sucedido.

			Hacía solo un año que estaban juntas, y agradecía cada día semejante dicha.

			—Bea…

			Alejandra la llamó y Bea se apresuró a ir al encuentro de su novia. Se acercó a ella gateando por la cama, hasta quedar encima de su cuerpo y robarle un beso. 

			—Vuelve a dormir, cariño. Solo fui al baño un momento.

			—Sin el calor de tu cuerpo, me desvelo.

			—Zalamera.

			—¿Por ser sincera?

			Sonrieron y volvieron a besarse. Era noche cerrada y un manto de plena oscuridad envolvía el edificio. Solo la luz de la pequeña lámpara de noche en la mesita junto a la cama ponía un poco de claridad para distinguir las facciones de su amada.

			Abrazadas, Alejandra volvió a dormirse. Bea nunca dejaría de asombrarse por la facilidad con la que su novia podía sumirse en el más profundo sueño cuando la envolvía entre sus brazos. Inhaló su perfume y se recreó con el aroma a lavanda y vainilla tan característico en ella. Pero lo que más le gustaba de la mujer a su lado era su ternura, la calidez de su alma, la suavidad de toda ella en contraste con lo dura que podía ser cuando alguien ponía en riesgo su relación. 

			Ahora que ambas habían pasado la barrera de la veintena, la diferencia de edad no era tan notoria. No existía un impedimento de esa naturaleza para dejar libre sus anhelos y sentimientos. Ya no se escondía. Con Alejandra era todo tan natural y correcto que no dudaba ni por un segundo en ir caminando por la calle de la mano o darse un ocasional beso en el colectivo. A pesar de lo que había supuesto, había sido su padre el que aceptó su confesión sin ningún reproche ni ninguna mirada velada por el asombro o resentimiento. A su madre le costó hacerse a la idea de que su familia no era la típica de un matrimonio con una hija heterosexual. Pero, pese al sinsabor de los primeros tiempos en los que había revelado sus inclinaciones sexuales, ahora todo parecía ir sobre ruedas en su casa. La única maldita cosa que empañaba su felicidad era el cáncer. Pero, unidos, como una familia, lo vencerían. Ahora estaba más convencida que nunca.
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			Jueves, 19 de mayo

			Juan se sentía hastiado del hospital. El olor a remedios y los gemidos provenientes de las otras habitaciones lo tenían harto. Quería ir a su casa, recostarse en su cama y rodearse de sus cosas conocidas.

			En cualquier momento aparecería el cirujano, y si todo seguía como había pronosticado, ese mismo día sería dado de alta. Vanesa no había dejado la habitación ni un minuto. Permanecía a su lado como una estatua de mármol: bella y vigilante, atenta y preocupada a la vez. No podía creer que la imbatible Vanesa Segovia estuviera de baja por razones familiares. Recordaba que hasta el día en el que nació Bea, su implacable esposa estuvo trabajando sin descanso. Intuía que las razones de Vanesa para su licencia no eran solo para estar asistiéndolo en su recuperación, sino también a causa de un hombre que la obsesionó toda la vida: Leonardo. Sabía que ese cretino la tenía preocupada. ¿Acaso las cosas habían salido mal? Sin querer permanecer más en las penumbras de la ignorancia, se atrevió a preguntar:

			—Cariño, no me contaste qué pasó en el juzgado. 

			Ella suspiró, se frotó la cara con las manos y se sentó en la cama, a su lado. Le agarró fuerte la mano y lo miró fijamente a los ojos.

			—Quedará en libertad.

			Lo dijo con tanta resignación que a Juan se le estrujó el corazón. Pudo ver en ella, a través de la coraza que pretendió levantar, tomar el papel de soporte de la familia, aquel que siempre le había correspondido a él. Y no le gustó nada lo que vio: desesperación, una profunda tristeza y depresión.

			—Lidiaremos con eso. Juntos lograremos mantenerlo lejos, que se ocupe de su vida mientras nosotros seguimos con la nuestra.

			 Ella se rio, pero fue una risa nerviosa, casi histérica. 

			—¿De verdad pensás eso? Lo dudo. Sabés mejor que yo que ese hijo de mil putas vendrá a por nosotros. Se mantendrá alerta, vigilante, buscando mis puntos débiles para lastimarme donde más daño me cause. Y ya sabés cuál es.

			—Bea.

			—Sí, ella. No estoy dispuesta a perderla, a que la dañe, a que te dañe. Ni siquiera quiero pensar lo que podría hacerles. 

			 —¿No estás preocupada por vos?

			—No. Si algo he aprendido de él en estos años, es que goza con el dolor ajeno. Estuvo demasiado tiempo encerrado por mi culpa, sufriendo, penando por eso. Él querrá que yo esté en agonía. Si me mata, será demasiado fácil para los dos. ¡Como si el maldito bastardo no se hubiera merecido cada segundo tras las rejas! 

			—Ningún criminal piensa que es justo que lo encierren. En sus retorcidas mentes, ellos son inimputables.

			—Mató a personas a sangre fría, ¡hasta a un bebé, por el amor de Dios! 

			Juan se sorprendió cuando vio que a Vanesa le temblaban los labios y que los ojos se le aguaban. Pero ella pronto se recompuso. Se frotó la cara y se fortaleció, mirándolo con determinación. ¿Hasta dónde estaría dispuesta a llegar por proteger a los suyos? Él suponía que pagaría cualquier costo, hasta la salvación de su alma y su sano juicio. Temía lo peor, pero estaría a su lado, no dejaría que ella cargara sola con semejante peso. ¡Carajo, era su familia la que estaba en peligro! 

			Se golpeó las piernas, impotente al sentirse postrado transitoriamente. Necesitaba recuperar sus fuerzas, apartar su mente del maldito cáncer y focalizarse en un solo objetivo: proteger a Bea y Vanesa a cualquier precio.
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			Lunes, 23 de mayo

			El instituto en el que estudiaba Bea para convertirse en chef profesional era uno de los más prestigiosos del país. Su padre se había encargado de que tuviera la mejor educación, fuera cual fuera la profesión que eligiera. Ella estaba agradecida por eso, ya que su ambición era tener un restaurante propio. Para ello no solo tenía que saber cocinar como los dioses, sino también aprender todo lo posible de economía y administración. Ese año debía empezar a realizar las pasantías en alguno de los locales que tenían convenio con el instituto. Su intención era comenzar poco a poco y desde abajo, por eso miraba el listín que contenía panaderías y empresas de cáterin. 

			Un negocio en particular llamó su atención. Era habitué de una de sus sucursales. Tenían los mejores pasteles que había probado en su vida. Sin pensarlo dos veces, llenó una solicitud para trabajar como pasante por seis meses en la casa central. Era en las cuadras de ese local donde quería estar. Allí aprendería los secretos cuidadosamente guardados, seguramente, por generaciones, para poder elaborar las exquisiteces con las que más de una vez se deleitó. 

			Su mente hilaba posibilidades para su futuro. Se imaginaba al frente de una confitería en la que servirían elaborados pasteles, muffins y todo tipo de cafés. Más tarde, un restaurante en algún lugar especial, tal vez en el sur del país: en Bariloche, El Calafate, Ushuaia…

			Alejandra era enfermera, una profesión con la que podría encontrar trabajo en cualquier parte del país. Los trabajadores de la salud eran altamente requeridos, y su novia era una licenciada cualificada en enfermedades terminales. Ale había sido, y seguía siendo para ella, un pilar para sobrellevar la enfermedad de su padre. Fue a través de Alejandra por lo que pudieron contactar con el cirujano que operó a Juan, el más famoso y respetado en cáncer de hígado; no solo en Argentina, sino en toda Latinoamérica.

			Cuando entregó la solicitud, la secretaria sonrió.

			—Qué suerte tenés. El dueño de Salamanca está haciendo entrevistas ahora mismo. Sentate y esperá a que te llame.

			Bea había pensado que pasarían al menos dos semanas para que esa situación se produjera. Sin rechistar, se sentó y esperó. Al cabo de dos horas, fue llamada.

			Tras un escritorio se encontraba un hombre más joven que su padre, de mirada amable y apuesto. Sonrió al verla y le hizo una seña para que se sentara en una silla, dispuesta para los postulantes.

			—Me llamo Félix Rodríguez. Soy el dueño de Salamanca.

			—Encantada —lo saludó tímidamente. Se reprendió a sí misma por su voz baja y sus mejillas sonrojadas.

			—Te noto nerviosa, ¿te doy miedo? —quiso saber Félix.

			—No, no, para nada —se apresuró a decir ella—. Es que soy un poco tímida. Me cuesta entrar en confianza.

			—Contame un poco qué tenés ganas de hacer en el futuro.

			Le sorprendió un poco la pregunta, pero la sonrisa que le regaló denotaba diversión. Más allá de esa fachada despreocupada, pudo leer tristeza, y se imaginó que habría llevado una vida llena de trabajo y postergaciones. Largas horas en las cocinas o frente al negocio podrían provocar rupturas y quebraderos de cabeza. Pero, reteniendo a su febril imaginación, trató de contestar lo más honestamente posible:

			—Me encanta la cocina, pero también la administración. Es por eso por lo que empecé estudiando para chef. Después, mi intención es seguir con la Licenciatura en Gastronomía. 

			—¿Por qué no directamente la licenciatura? —la interrumpió Félix.

			—Porque quiero trabajar de lo mío lo antes posible. En un futuro, tener mi propio negocio. Pero por el momento me interesa aprender de los mejores, por eso solicité la pasantía en Salamanca.

			—¿Y nosotros somos los mejores en qué?

			—Pasteles. Los de Salamanca son los mejores que he probado en mi vida, y he probado muchos, debo decir.

			—Secretos bien guardados, te diré.

			—Secretos que espero conocer algún día —se apresuró a decir Bea con ilusión y picardía.

			—Eres ambiciosa.

			—Si quiero ser la mejor, tengo que serlo.

			—Me gustás, Beatriz. Creo que podríamos llevarnos muy bien. 

			—¿Tengo el trabajo?

			—Tal vez. Tomaré mi decisión cuando termine las entrevistas. Si resultás seleccionada, te llamará la secretaria del instituto y te dará las instrucciones para que comiences a trabajar en Salamanca.

			—Gracias, voy a estar esperando esa llamada.

			Bea se fue de la entrevista y del instituto llena de esperanza, con una sonrisa de oreja a oreja. Si su intuición no la traicionaba, el trabajo sería suyo.
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			Leonardo. Lunes, 30 de mayo

			Las últimas semanas me han parecido eternas. Seguir encerrado cuando un juez te dice que quedás libre no es fácil. Pero la cantidad de trámites burocráticos que ha habido que sortear, con un fiscal que ha puesto todas las trabas posibles, han impedido que, inmediatamente dictada la sentencia, haya podido caminar por las calles como un hombre libre.

			Miro mi celda con nostalgia; a pesar de la amargura de la reclusión, voy a extrañar las cuatro paredes que tan bien conozco. La roída manta que me acompañó desde hace tantos años me la llevo conmigo. Es lo único que me queda de mi madre. La casa familiar y la de mi abuela fueron rematadas hace años, junto con todo lo que había dentro. Sentirme despojado de lo que me pertenece es una herida más de las tantas que se me han infligido en la vida. Saldré por la puerta de la cárcel sin ningún bien material, sin un futuro claro. Si no fuera por Félix, sería un mendigo más que pediría limosna en la calle para poder sobrevivir. Porque, seamos sinceros, en esta sociedad hipócrita nadie quiere contratar a un expresidiario. Por más títulos que haya obtenido, de nada me servirá. Siempre habrá un joven graduado sin experiencia —y sin un prontuario24 como el mío— que, por un sueldo mínimo —o menos— esté disponible. ¿Para qué engañarme? 

			—Vamos, caminá, ché. ¿Acaso querés quedarte unos añitos más? —El poli que me escoltará a la salida me picha, con una sonrisa ladina.

			Me encojo de hombros y no respondo. No voy a caer en la típica trampa que siempre le tienden a los que están por salir. ¿Para qué ganarme días adicionales de encierro, tal vez meses, por ser un insolente?

			—Resultaste inteligente, cabrón. Calladito vas a conseguir mucho más que siendo un compadrito. Te doy un consejo gratis —baja la voz, como si lo que me va a decir a continuación fuera un secreto de confesión—: caminá con la cabeza gacha y tratá de hacerte invisible. Si nadie te ve, no te pueden volver a meter en esta ratonera. Te lo digo porque me caés bien.

			Y porque más de una vez me forzó a darle una mamada, ¡el muy hijo de puta! Y sí, en este lugar, ellos mandan. Si no transás25 un poco, los días se hacen más largos, los accidentes son más recurrentes…

			Obligándome a mantener un paso firme y lento, camino por los pasillos. A mis costados, las rejas de las demás celdas se hacen un borrón. Quiero mirar al frente, a la salida, a mi tan ansiada libertad.

			Pasamos los distintos puestos de vigilancia. En cada uno me cachean un poco más de lo necesario, buscando molestarme, tratando de que mi genio salga a la luz y así poder infringirme una nueva reprimenda, que, en el mejor de los casos, podría ser un golpe con la porra.

			La luz casi me ciega cuando el gran portón se abre y el frío de la mañana se cuela por mi ropa. Pongo las manos sobre mis ojos, haciendo visera, y lo veo. Allí está, esperando, apoyado contra un auto de color blanco. Los años se esfuman y puedo verlo tal cual era en nuestra juventud: hermoso, encantador y apetecible.

			Félix se mantiene en su lugar. Yo me acerco caminando, tal vez más rápido de lo que debería. Pero el ansia de tocarlo, de poder sentir bajo mis dedos su piel, me quema por dentro. Ahora me doy cuenta de cuánta hambre de él tengo. 

			Ya a su lado, estiro la mano, temblorosa, y rozo con el pulgar su mejilla. Su piel se mantiene tan suave como la recuerdo. ¿Sabrán tan bien sus besos? No quiero que algo tan íntimo como nuestro primer beso después de una eternidad sea en un entorno tan tosco y grotesco como la entrada a la cárcel. Dejo caer la mano y, antes de que él se arroje a mis brazos, le digo:

			—¿Nos vamos?

			Asiente. Veo un brillo de entendimiento en sus ojos, con una mirada más sabia y prudente de lo que había sido hace tiempo. Subimos al coche, nos ponemos el cinturón de seguridad y, contrario a otra época, él es quien dirige el viaje. Siento como si los roles en nuestra relación estuvieran invertidos. Antes, era yo el que decidía, el que tenía el timón. Ahora me siento como un niño llevado de la mano en un mundo desconocido, en una realidad que me es completamente ajena. 

			El viaje se hace largo; la ruta poco transitada y el silencio entre nosotros, agónico. Quiero hablar, preguntarle miles de cosas, pero de mi garganta no sale ningún sonido. Me siento angustiado, un ser pequeño e insignificante en un mundo gigante que tengo que redescubrir.

			—Vamos a ir a mi casa. Cuando te hayas instalado, daremos unas vueltas para que vuelvas a familiarizarte con el barrio. Las cosas cambiaron mucho desde que éramos jóvenes. 

			Su voz corta el silencio; tiembla por los nervios. Sus manos se aferran al volante como si fuera una tabla de salvación.

			—Me parece bien —le respondo sin saber qué más decir.

			Pasa una hora más en silencio hasta que él, sin poder contener más sus emociones, estaciona en la banquina26. Se quita el cinturón de seguridad, desabrocha el mío y me aprieta contra su pecho.

			—Dios, si no hacía esto, me moría. Te extrañé tanto…

			Sus labios rozan los míos, explorando mis reacciones. Me zambullo en ellas, dejándome llevar por la pasión, la necesidad y el disfrute. Nos besamos con ansiedad y nos tocamos sobre la ropa para cerciorarnos de que no estamos viviendo un sueño.

			—Hace tanto tiempo… —susurro cuando el beso termina.

			—Demasiado.

			Nuestras respiraciones se fusionan, el latido de nuestros corazones se acompasa y, poco a poco, nos relajamos. 

			—Nunca más nos separarán —sentencia.

			—No pensemos en eso —le digo, sin querer hablar del futuro—. Disfrutemos de este momento. Para alguien como yo, cada segundo en libertad es como una bendición.

			Su mirada se empaña y lágrimas salen de sus ojos. Llora por mí, porque él cree que mi encierro ha sido una injusticia. ¡Pobre diablo! Pero me siento imposibilitado de confesarle la verdad. Si de algo estoy seguro, es de que no quiero que me vea tal y como soy: un monstruo. Trataré de olvidarme por un tiempo de la muerte, del hambre por ella que me carcome por dentro. Solo el tiempo necesario para asegurarme de tener a Félix nuevamente bajo mi control. Porque esa será la única manera en la que me sentiré seguro de que ningún otro podrá arrebatármelo de entre las manos. Jamás he sido celoso, pero ahora he descubierto que me corroe por dentro —como si me hubiera tomado un bidón de ácido— la sola idea de que él sea seducido por alguien más. 

			Nos sacudimos la nostalgia y las ganas de seguir abrazados y emprendemos la marcha de nuevo. Unas horas después, estamos recorriendo el barrio. Puedo reconocer algunas calles, árboles más altos y frondosos, frentes renovados, otros desvencijados por el abandono. Todo ha cambiado, pero de alguna manera me es conocido; la esencia del pasado está presente como si se hubiera negado a abandonar por completo esas calles para darme la bienvenida como si fuera el hijo pródigo que vuelve después de un largo y cansado viaje.

			Félix estaciona el auto enfrente de la casa que ha sido de sus padres. A pesar del nuevo color de la pintura, la fachada es como entonces. Se mantiene perfecta, como si hubiera estado suspendida en el tiempo, sabiendo que, si cambiaba sustancialmente, no me sentiría bienvenido.

			Cuando pasamos la puerta de entrada, el pasado me golpea y los olores a pan recién hecho y a café tostado inundan mi nariz. Sé que es un sueño, algo producto de mi imaginación, pero los recuerdos se agolpan en mi cerebro y sentidos como si quisieran irrumpir en mi realidad y materializarse nuevamente ante mí.

			Aprieto la mano de Félix; un miedo infernal me envuelve. Miedo a que mi entorno se esfume y me encuentre nuevamente entre las cuatro paredes de mi celda.

			—No tengas miedo. Estás en casa.

			Me acaricia la mejilla y roza mis labios con los suyos con una suavidad tan intensa que me excita más de lo que habría imaginado que haría un acto tan tierno.

			—Me volvés loco —le digo. Lo aprieto contra mi cuerpo para que sienta la prueba de tal confesión.

			Tomados de la mano, subimos la escalera hasta su antigua habitación. La decoración es otra; los muebles, más modernos. La cama, antiguamente de una plaza, ahora es una King. Alejo al monstruo verde de los celos, no queriendo imaginar con quién otro se habrá revolcado sobre ese colchón. No soy tan iluso de creer que Félix ha esperado con castidad a que quedara en libertad. 

			Nos desnudamos lentamente, redescubriendo nuestros cuerpos, las nuevas curvas y valles formados por los años. Noto que él está más musculado; seguramente, producto del trabajo en un gimnasio. 

			—Me encanta tu pelo —me dice, besando un mechón que cae sobre mi frente—. No te lo cortes. Los bucles te dan un aire angelical. 

			Pobre diablo, si supiera que de angelical no tengo nada, se llevaría la decepción de su vida.

			Nos besamos, nos acostamos en la cama y hacemos el amor como esa primera vez, en el auto de mi viejo. Y, por segunda vez en mi vida, me doy cuenta de que estoy enamorado. Por casualidad, el destinatario de mi amor resulta ser el mismo hombre.

			

			
				
					24	 Documento en el que constan los antecedentes penales de una persona.

				

				
					25	 Transigir, ceder, llegar a una transacción o acuerdo.

				

				
					26	 Margen a los lados de la calzada.
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			Vanesa. Lunes, 30 de mayo

			Llega el día en el que él sale en libertad. Las últimas dos noches han sido agónicas, revolcándome en mi desdicha, mis miedos y frustraciones. Cada hora revisaba mi arma, oculta en la mesa de luz27. La había limpiado dos veces, temerosa de que cuando fuera a necesitarla fallaría. Los años me han hecho más dura, insensible a las atrocidades de la vida, a los malditos hijos de puta que violan la ley. Ya no me tiembla el dedo en el gatillo si tengo que actuar. En mi haber, hay varias muertes, todas bien justificadas, y sin remordimientos. 

			¡Qué distintas serían ahora las cosas si aquel 20 de marzo del 70 no me hubieran invadido mis miedos! Hasta ese entonces, no había matado a nadie, y no quería empezar con la muerte de un conocido, por más que resultó ser un ser ruin y maléfico. Pero de nada me sirve ahora pensar en los «y si». «El pasado, pisado», como dice el dicho. Debo enfocarme en el presente y velar por el futuro de mi familia. Atrás quedó esa joven inexperta, orgullosa y que se creía saberlas todas. Me he convertido en una mujer madura, dura y segura en mi trabajo. Pero cuando se trata de mi familia…

			Me estremezco. Una brisa fría y siniestra me envuelve de repente, haciendo que tiemble y se me erice la piel. Es como sentir los escabrosos dedos de la muerte, la guadaña de la Parca materializada en un ángel con el alma podrida. ¿A cuántos más engatusará con sus ojos azules y sus rizos rubios ahora bañados con luz de luna? Esos hilos plateados que se mezclan con el rubio lo hacen parecer más soñador, humano, alcanzable. ¡Pobres de sus futuras víctimas! Porque nadie me sacará jamás de la cabeza que Leonardo salió de la cárcel para volver a matar. Lo importante para mí en estos momentos es que ni Bea ni Juan estén en su punto de mira. De mí…, ¡qué quimera imposible pensar que no soy uno de sus blancos más añorados! Pero si tengo que irme de esta vida, no será en soledad, sino llevándomelo conmigo, aunque caigamos los dos en el pozo del abismo, rodeados de fuego y castigados en el mismísimo infierno. Mi alma ya estaba condenada desde el mismo momento en el que lo conocí y decidí tener algo que ver con él. ¡Maldita sea mi ambición! 

			Me levanto de la cama, cansada y sin fuerzas, pero determinada a no caer ante él. Voy a la cocina con paso cansino, como si hasta el aire que llevo a mis pulmones pesara una tonelada.

			El olor a café recién hecho me espabila, como si una fuerza del inframundo me diera una cachetada para traerme al aquí y al ahora para que deje de pensar en aquel año en el que tomé tan malas decisiones. Veo a Bea sentada frente a la mesa, desayunando. Es demasiado temprano, pero vagamente recuerdo que es el día en el que empieza su pasantía en una panadería.

			—¿No podés dormir? —me pregunta.

			—No, tengo demasiadas cosas que me dan vueltas en la cabeza. Tu padre, el trabajo…

			—¡Pero si te tomaste licencia!

			—Sí, pero eso no significa que no esté comunicada. Me siguen llamando, consultándome. Y hay un par de casos complicados. Lamentablemente, en mi trabajo no te podés tomar una licencia al ciento por ciento.

			Me mira fijamente, como si tratara de meterse en mi cabeza y extirpar la verdad detrás de mis explicaciones. No le doy la oportunidad de descubrir mis verdaderas preocupaciones, conocer acerca del momento más turbio y difícil de mi pasado. Contrarresto preguntándole:

			—Y vos, ¿hoy empezás la pasantía?

			—Sí, ¡estoy feliz!

			Su sonrisa, las chispas de felicidad que invaden sus ojos, son como un bálsamo para mis tribulaciones.

			—Estoy segura de que te irá muy bien. Sos muy talentosa.

			—Espero aprender mucho. El dueño me cayó muy bien. Ojalá que todo el personal sea agradable. 

			—Te los vas a meter a todos en el bolsillo, estoy segura.

			Sonrie, toma un sorbo de su café con leche y nos quedamos en silencio mientras yo me sirvo una taza bien cargada y me siento a su lado, cada una ensimismada en sus propios asuntos.

			

			
				
					27	 Mesita de noche.
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			Leonardo. Miércoles, 15 de junio

			Hace más de dos semanas que estoy fuera de la cárcel, pero me siento tan acorralado como allí o más. Tengo que cuidar cada uno de mis movimientos bajo la atenta mirada de Félix. Habría jurado que era del tipo que se enamora y se vuelve ciego, sordo y pelotudo; pero creo que está empezando a ver, a escuchar, a ser más astuto. La convivencia es complicada, más de lo que había imaginado. ¿Hasta cuándo seguirá creyendo en mi inocencia? 

			Ya había tenido dos entrevistas con el oficial de la condicional. Resultó ser un joven enérgico, con ideas raras en la cabeza. ¡Hasta pretende que vaya el psicólogo! Por ahora estoy zafando28. Engatusarlo me está resultando algo arduo. En ciertos momentos, me pincha de tal manera que casi saca lo peor de mí. Pero él no puede saber que me pica la piel y me tiemblan las manos como a un abstemio al que se le ha privado un porro, una línea de coca o un vaso de whisky. 

			En el trabajo, veo posibles víctimas entrar y salir del negocio; mujeres fáciles que me miran y sonríen, a las cuales me sería muy fácil manipular para que caigan rendidas a mis pies y terminen acribilladas o apuñaladas por mis ansias de verlas morir. ¿Qué mal hicieron? Seguramente, ninguno. Solo han cometido el pecado de cruzarse en mi camino. Hay una en particular que se ha atrevido a hablarme, a insinuarse cuando Félix no está presente. La muy taimada sabe perfectamente que somos pareja, pero debe ser una de esas que piensan que una «buena hembra» le puede sacar lo gay a cualquier hombre. ¡Qué tonterías! 

			Después de la traición de Vanesa, odio a todas las mujeres. Ellas se han convertido en un blanco para saciar mis más bajos instintos asesinos. Por el momento, le respondo, le sonrío, la aliento a que piense que puede llegar a tener algo conmigo. Preparo el terreno para que, cuando llegue el momento justo, la acorrale y la haga sucumbir. Ella se cree una depredadora, pero no se da cuenta de que es mi presa. Cuando lo haga, será demasiado tarde. Habrá llegado el momento en el que caiga la piel de cordero que me protege y vea mi verdadero yo, desvelando al demonio que vive en mí.

			El trabajo que estoy haciendo es tedioso y aburrido, pero algo tengo que hacer para contentar a Félix. Empiezo a meterme en la contabilidad de sus negocios y descubro que le va mejor de lo que había imaginado. Nunca pensé que el chico soñador que había conocido se convertiría en un buen hombre de negocios. Él tiene la idea de que yo me ocupe de la parte administrativa para poder dedicarse más a la cocina. ¡Qué extraño que ame ahora todo lo que odiaba en su juventud! No sé en qué momento empezó a agarrarle el gustito a crear nuevas recetas, a perfeccionar aquellas que pasaron de generación en generación. No lo reconozco. El hombre que tiembla entre mis brazos, el que se deshace con mis besos, el que suspira con mis caricias, no es el mismo joven de hace tantos años. Somos dos extraños; de eso me he dado cuenta. La camaradería que teníamos ya no existe. No nos une nada más que el sexo, los desayunos compartidos, las charlas forzadas sobre el negocio… No sé qué esperaba después de tanto tiempo separados, pero seguro que no es esto: las miradas escrutadoras que buscan desvelar lo que esconde mi alma, los silencios agónicos…

			Sentado tras el escritorio, con los libros de contabilidad abiertos, no puedo concentrarme. No puedo evitar pensar en hasta dónde quiero llegar, si estar libre era lo que quería. Me siento perdido, vulnerable, insatisfecho. La seguridad que tenía la perdí en la cárcel. El nuevo mundo en el que estoy inserto me es tan desconocido que es como nacer de nuevo. Pero, si es así, ¿por qué tengo ganas de matar? ¿Acaso mi alma no tiene salvación? Seguramente, las almas descarriadas, aquellas que perdieron el rumbo, no merecen segundas oportunidades. Pero ¿quiero tenerla? Si soy sincero conmigo mismo, nunca busqué una segunda oportunidad para ser feliz de la manera en la que Félix pretende serlo. Mi felicidad está en la muerte; ya no tengo la menor duda. Con eso en claro, debo focalizarme y dejar mis miedos y dudas de lado. Tengo que recuperar mi seguridad, para volver a matar, para darle sentido a mi libertad. Mientras tanto, seguiré fingiendo. Sonreiré, adularé a quien tenga que adular y continuaré asistiendo puntualmente a mis citas con el agente de libertad condicional.

			

			
				
					28	 Desentenderse, librarse de un compromiso o una obligación.
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			Viernes, 24 de junio

			Bea estaba extasiada. Hacía casi un mes que trabajaba en Salamanca. Si bien el horario era bastante tirano, no se quejaba. Entraba en las cuadras de la panadería para comenzar sus labores a las seis de la mañana y trabajaba sin descanso durante seis horas. Iba a su casa a almorzar, tomaba una siesta corta de una hora e iba al instituto. Apenas se había visto con Alejandra. Eso era algo que no le gustaba, pero las obligaciones eran lo primero si querían tener el futuro con el que habían soñado. Ale tenía horarios rotativos, y coincidir con ella se había convertido en toda una odisea, pero todo lo que Bea estaba aprendiendo compensaba algo ese vacío que se estaba formando en su corazón. 

			Por otro lado, había podido disfrutar de la compañía de sus padres. Ver al hombre que admiraba tanto recuperarse día a día la fortalecía, le imbuía ánimos en la lucha por alcanzar sus metas. A pesar de ello, a la que notaba un poco desmejorada, demacrada y más delgada era a su madre. Intuía que algo grave la estaba preocupando, que no la dejaba dormir y la tenía en constante alerta. Varias veces había tratado de sacar el tema y, en todas las ocasiones, ella había desviado hábilmente la conversación. Dejaba que pensara que la había engañado, pero a Bea nada se le escapaba, y menos cuando se trataba de sus seres queridos. Si no supiera que sus padres estaban locamente enamorados el uno del otro, podría jurar que se trataba de un problema de amores. Estaba convencida de que eran temas policiales, tal vez uno de esos famosos casos de los que no le decían nada.

			Meditaba sobre esas y muchas otras cosas mientras tenía las manos en la masa. Su mente divagaba sin saber en qué ocupar sus pensamientos mientras trabajaba en esa tarea tan automática. Sus compañeros eran mayores y se concentraban tanto en el trabajo que podría jurar que en ese lugar todos eran mudos. La sincronía de sus movimientos parecía estudiada, después de años de ensayo, logrando interpretar una coreografía armónica y equilibrada que concluía con las labores del día. 

			Aún no había podido conocer a la pareja de Félix. Tenía mucha curiosidad por saber qué clase de hombre tenía a su jefe tan embobado. Sabía que se conocían de la niñez. Eso le había comentado Félix en una de sus escasas charlas en los pocos descansos que hacían para tomar un refrigerio. Le había contado acerca de su juventud, de lo terrible que había sido ser gay en esa época. Ahora, las cosas eran más fáciles. La mente de la gente estaba cambiando, la inclusión y la diversidad eran temas del día a día. Félix le había dicho que estuvieron muchos años separados, pero más que eso no le había contado. Era en esos momentos en los que se le oscurecía la mirada y un velo de tristeza lo envolvía. 

			—Beatriz, ¿ya terminaste de amasar la base para los bollos de canela? —le preguntó de repente Andrés, el jefe de la cuadra. 

			Sobresaltada, casi tiró la masa al suelo. Bea sonrió y afirmó con un gesto. Él la ayudó a armar los bollos y llevarlos a levar29. Ahora era momento de empezar con los bizcochos para los pasteles, algo que le encantaba hacer. Sacudió los pensamientos de su cabeza y trató de concentrarse en el trabajo. No podía fallar con las medidas.

			A la hora del fin de su turno, se topó con un hombre que casi le sacó el aliento. A pesar de que a nivel sexual le gustaban las mujeres, siempre había admirado la belleza sin importar el sexo. Y ese hombre que tenía delante era hermoso. Sus ojos azules tenían una expresión angelical, pero de ellos se desprendía un brillo pícaro, tal vez un poco perverso. Su cabello claro, con bucles, lo hacía ver más inalcanzable. Supo de inmediato que ese era Leonardo, la pareja de Félix. Él la miró perplejo, como si estuviera viendo un fantasma. Lo notó sudar y temblar. Bea se apresuró a ayudarlo a sentarse en un banco que había cerca de una pared. Seguramente, el calor de los hornos le había provocado una bajada de tensión.

			 —¿Se siente bien? —le preguntó Bea.

			—Sí, sí, es que me recordaste a alguien que conocí hace muchos años.

			Su voz era clara y seductora. ¿A cuántos habría engatusado? No le caía bien; de eso estaba segura. Ahora que podía escudriñar más profundo en sus ojos, podía ver un pozo profundo sin fondo en esa mirada azul que en un primer momento la había cautivado. ¿Sería que conocía a su madre? Tenía un mal presentimiento, pero gracias a su timidez y a su cautela, se mantuvo callada. Sería mejor consultarlo con ella, no con ese desconocido que la miraba tan fijamente y la hacía sentir incómoda.

			 —Si ya se siente bien, me voy a retirar. Mi turno acaba de terminar y tengo muchas cosas que hacer.

			—Sí, sí, despreocupate. Y tuteame. Me hace sentir más viejo que me digas de usted. A propósito, mi nombre es Leonardo.

			—Encantada —dijo Bea, pese a no sentirse tan encantada como había afirmado—. Me llamo Beatriz. Seguramente, coincidiremos en otro momento. 

			—Seguro. Nos vemos, Beatriz.

			—Chau30.

			Bea se despidió y se fue de la panadería sintiendo la mirada de Leonardo perforándole la espalda.

			

			
				
					29	 En desuso: levantar.

				

				
					30	 Chao, adiós.
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			Leonardo. Viernes, 24 de junio

			No puedo creer que la hija de Vanesa esté trabajando para Félix. He averiguado todo sobre la vida de mi archienemiga y examante. Sé que se ha casado con su jefe y que tiene una hija que se llama Beatriz. Al chocarme con la joven en la panadería, he tenido un subidón de adrenalina. Ha sido como volver a tener veinte años y ver a Vanesa en aquella discoteca donde la conocí. Hermosa, deseable y aparentemente inalcanzable. Pero nada en la vida me ha resultado un verdadero reto. He conseguido todo lo que he querido. Si no hubiera sido por esa perra, tal vez nunca habría estado en la cárcel. Pero, en retrospectiva y haciendo un mea culpa de mis impulsos, yo he sido artífice de mi propio destino. Mi inexperiencia, la falsa inmunidad que creía tener y la confianza que he depositado en las personas equivocadas me llevaron a donde he estado por tantos años. Tener a la hija de esa puta al alcance de mis manos es como un regalo divino. Pero estoy oxidado. Hace tanto que no mato… No quiero que mi primera presa sea alguien con quien inicie la ejecución de mi venganza. Además, me he obsesionado con las series de CSI. Seguramente, tienen mucho de fantasioso, pero la forma de recolectar pruebas, el famoso ADN, las huellas, los reconocimientos faciales por computadora… Ufff, si todo eso hubiera existido en mi juventud para investigar cada caso, no sé si habría podido matar a tantas personas. Es evidente que llevar a cabo un asesinato hoy en día requerirá de planificación y mucho cuidado para no llevar a la policía directamente a mis pies. Mis huellas y mi ADN están registrados, con lo cual será muy probable que den conmigo si dejo, aunque solo sea, uno mis cabellos en la escena de algún crimen.

			Por el rabillo del ojo, puedo ver a Félix hablando con uno de los trabajadores. Debo reconocer que el tipo es formidable: alto, musculoso, con un rostro masculino y la tez morena. Pero lo que no me gusta para nada es ver cómo ese sujeto babea por lo que me pertenece. ¿Félix se habrá revolcado con él? ¿Será de aquellos a los que no les importa mezclar el placer con los negocios? No noto tensión sexual, lo cual indica que, o lo que sea que hayan tenido fue hace mucho tiempo, o que Félix no se ha dado cuenta de que ese hombre bebe los vientos por él. El demonio que llevo dentro asoma la cabeza y empieza a susurrarme al oído: «¡Matalo! ¡Matá a la competencia!». Pero si algo he aprendido analizando mis meteduras de pata de juventud, es que no puedo delinquir tan cerca de casa, que no puedo ser impulsivo y hacer lo que se me viene en gana, como antes. Sería el primer sospechoso y perdería mi libertad en un santiamén. No, no puedo darme ese lujo, no al menos hasta que me vengue de Vanesa.

			Sin poder contenerme más, me acerco a ellos y llamo a mi amante:

			—Félix.

			—Leo, gracias por venir. Necesito hablarte de algo muy importante.

			—No tenés que agradecerme nada, cariño. Además, ya te extrañaba —miento descaradamente, logrando que el tipo baboso ponga cara de disgusto. 

			Félix se sonroja, creyéndose mis palabras. Es tan fácil manipularlo… La convivencia sigue siendo difícil para mí, sobre todo porque tengo que fingir todo el tiempo ser alguien que no soy. Si me postulara para un Óscar, seguro que ganaría el de mejor actor. Pero necesito permanecer al lado de Félix, que siga dándome casa, comida, trabajo y, por qué no, buen sexo. 

			—Vamos a la oficina. Andrés puede ocuparse de todo aquí.

			Andrés, así se llama el tipejo. Lo miro fiero, mostrándole el monstruo que llevo dentro. En algún momento, tarde o temprano, será mío. Gozaré quitándole la vida.

			Una vez en la oficina, Félix se deja caer en el sillón de detrás del escritorio y se agarra la cabeza. Me preocupo un poco, temiendo que esté dudando de mi inocencia.

			—¿Me vas a contar qué te anda pasando? —lo apremio para que hable.

			—Es Amalia. Está internada.

			—¿Qué le pasó?

			—Tuvo un accidente. Un borracho tras el volante la atropelló. Está bastante mal.

			—¿Cómo puedo ayudarte?

			No me olvido de que lo traicioné con Amalia y de que ella perdió un hijo mío. Tal vez fue bueno que ese crío no naciera si salía tan mala semilla como yo. A veces, Dios sabe lo que hace.

			—Voy a tener que viajar de urgencia a Córdoba. Necesito que te hagas cargo de todo aquí. Andrés puede con lo de las cuadras, pero la parte administrativa lo supera. Sé que hace poco que te estás metiendo en el negocio y que tal vez te pida demasiado, pero…

			—No se hable más. Yo me ocupo de todo. Tenés que ir tranquilo, sabiendo que alguien de tu confianza queda a cargo del timón del barco.

			Veo que Félix se relaja. Deja escapar un suspiro y fuerzo una sonrisa. Sus ojos reflejan tanto dolor que, instintivamente, me arrodillo al lado del sillón donde está sentado y lo abrazo.

			—Gracias, no sé qué haría si no estuvieras conmigo —me dice, y me da un beso en la cabeza.

			Me siento henchido de alegría, sabiendo que alguien me necesita. Es la primera vez que me piden algo tan importante. Siempre he sido una decepción: para mi padre, para mi madre, para mis amigos, hasta para la pobre de Amalia. Pero Félix siempre me ha idolatrado, me tenía en un pedestal, aunque nunca supe qué había hecho para merecer semejante cosa. Y en estos momentos no voy a ser tan idiota de cuestionar algo que me hace tanto bien.
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			Leonardo. Sábado, 25 de junio

			Al fin estoy solo. La casa está vacía. 

			Me siento relajado, tranquilo y con ganas de matar. La garganta seca y las palpitaciones constantes me hacen paladear más ese glorioso momento en el que tome la vida de alguna alma nocturna.

			Armo un pequeño bolso con lo necesario para la tarea que tengo planificada llevar a cabo por la noche. Sin Félix y su constante mirada escrutadora, puedo concentrarme en los detalles: guantes de látex, cortapapel bien afilado y libre de huellas digitales, toallas de mano, bolsas de residuos, cuerdas… Mi mente trabaja a mil por hora para ser muy cuidadoso a la hora de no dejar rastros de mi ADN o huellas dactilares en ninguno de los objetos. No tengo una víctima en el punto de mira, y será lo mejor. La noche y el destino lo decidirán. 

			El auto de Félix será el que utilizaré, el que lavaré con sumo cuidado una vez que regrese triunfal al hogar si mi víctima sube. No puedo desperdiciar la oportunidad que el borracho que atropelló a Amalia me regaló. Hace tantos años que espero este momento que ahora no puedo fallar.

			Después de cenar y de reportarme por teléfono con Félix, me dirijo al garaje. Subo al auto, lo pongo en marcha y lo saco de la casa. Ya en la calle, deambulo alejándome del barrio. Afortunadamente, el GPS me indicará cómo volver. Por lo que, sin pensar en la posibilidad de perderme, sigo mis instintos y me dirijo a la Villa 31. A pesar de que sigue copada por narcos y todo tipo de delincuentes, no tengo miedo. Nadie se rasgará las vestiduras por la muerte de una puta más. Además, dudo que allí haya cámaras de seguridad que puedan registrar mi presencia en la zona. Como primer crimen desde mi libertad, para desoxidarme, es ideal.

			Dejo estacionado el auto a un lado de la terminal de ómnibus de Retiro. Agarro el bolso y empiezo a caminar hacia la Villa. Tal como me pasó al volver al barrio que me vio nacer, todo me parece desconocido. Pero si algo es igual, son los olores a basura y desechos humanos mezclados con el dulce e intenso aroma del porro. Pese a ser tan tarde, la vida no se apaga por completo en esta zona carenciada y olvidada del resto de los hombres. He cubierto mi cabello, orejas y frente con un gorro de lana negro. Mi cabellera es demasiado llamativa como para permitir que quede retenida en la memoria de un potencial testigo.

			Después de veinte minutos de caminar y dar vueltas, la veo. Ella tiene una minifalda muy corta, sin medias, a pesar del frío que hace. Me acerco y la saludo con la cabeza. Ella, sabedora de su oficio, sonríe y susurra bajito, tal vez para que no la escuche su chulo:

			—No sé si te voy a cobrar. Estás demasiado bueno.

			Alentándola, le respondo:

			—Estoy seguro de que me vas a satisfacer muy bien. Si es así, te voy a pagar el doble. 

			—Tengo una casilla acá cerca —me dice, agarrándome la mano.

			Matarla en la casilla será mucho mejor que en el auto. Dejo que me lleve. Siento que me ensucia. Me da asco, no quiero que me toque, incluso con las manos enguantadas. Es como si su esencia se filtrara a través del cuero y penetrara mi piel. Pero para matarla tengo que seguir con el show.

			A pocos metros, abre la puerta destartalada de una casilla y enciende una vela. Puedo ver que en el espacio reducido hay una cama deshecha con sábanas que seguramente habrían estado limpias en otros días. Una silla en un rincón es la improvisada mesa para una palangana con agua, completando todo el mobiliario del lugar. Los ricos dirían que el ambiente es neto y despojado; los pobres, como esta mujer, que no tienen plata para comprar más cosas.

			Lentamente y sin quitarme los ojos de encima, se quita la ropa moviendo las caderas, pensando que me está provocando un subidón. Completamente desnuda, se acuesta en la cama y extiende los brazos, invitándome a unirme a ella.

			—Tengo ganas de atarte. ¿Tenés problemas con eso? —le pregunto, pasándome la lengua por los labios.

			—Para nada.

			Me acerco a la silla y pongo la palangana lejos en el suelo. Apoyo el bolso y lo abro. Como tengo unos guantes de cuero puestos, no me importa sacar la cuerda y acercarme a ella. Le ato las manos sobre la cabeza y, siguiendo el juego de hombre cachondo y necesitado, beso sus labios. Están fríos, igual que su piel, que se eriza cuando la acaricio con el dedo enguantado.

			—Qué suave es el cuero.

			—¿Te gusta?

			—Sí.

			—¿Puedo apagar la vela?

			—Como quieras, cariño.

			Vuelvo al bolso. Miro la disposición de todo antes de darle un soplo a la vela para apagar la llama. Entra un rayo de luz de fuera y puedo ver las formas. No estoy ciego del todo. Lograré mi objetivo, y ella no se dará cuenta de nada hasta que sea demasiado tarde. De espaldas a la mujer, me quito los guantes de cuero y me pongo unos de látex. Saboreando el momento, agarro el cortapapel y lo aprieto firmemente en la mano derecha, ocultándolo. Despacio, me acerco a la cama hasta que mis piernas chocan con el borde de madera. Me subo y me pongo a horcajadas sobre ella. La puta gime cuando nota que aún estoy vestido.

			—¿Sos de los que lo hacen sin desnudarse?

			—Para qué perder tanto tiempo —respondo, acariciando con mi aliento su mejilla.

			—Tengo ganas de tocarte, de bajarte el cierre del pantalón y agarrátela bien fuerte.

			Cierro los ojos y me dejo llevar, imaginando su mano caliente apretar mi carne. La traidora cobra vida; no por la idea de esa mujer acariciándome, sino por la pura dicha de estar a un paso de quitarle la vida. 

			Agarrando con la mano izquierda sus manos atadas, la inmovilizo. Sin que ella pueda decir una palabra más —solo emitir un gemido de anticipación—, rápidamente le corto el cuello con un solo movimiento. Gime, esta vez por el horror y la sorpresa, y tiembla mientras se desangra bajo mi agarre febril. Enciendo una linterna que llevo en el bolsillo de la chaqueta y apunto a su cara. Sus ojos están desorbitados; su mirada, cristalina; los gritos que quería emitir, ahogados por la sangre que brota de su boca. Tiembla y agita las piernas en un intento fútil de librarse de mí para poder huir. 

			Lloro de felicidad en el momento en el que el último aliento de vida se escapa de sus labios. Me alejo de ella, sin dejar de alumbrarla con la linterna. Me quedo sentado en el suelo sucio durante un rato, observando mi obra, reviviendo la dicha y la felicidad que acabo de tener. En ese instante me doy cuenta de que cuando algo horroroso te roza, se apodera de tu alma, se convierte en parte de tu esencia, se te mete por los poros. Es obvio que yo nací para matar, y esta puta —como tantos otros—, para morir.

			Tratando de secarme torpemente los ojos con la manga de la campera, con un ansia intensa de gritar y soltar una carcajada de placer, me pongo de pie, reprimiendo mis impulsos. Envuelvo el cortaplumas con una tolla de manos. Me acerco a ella, desato sus manos y coloco la cuerda en una bolsa de residuos junto con los guantes de látex. Me cubro las manos de nuevo con los de cuero. Guardo la bolsa y la toalla con el cortaplumas en el bolso y lo cierro. Después de una última mirada a la mujer, apago la linterna, abro la puerta y me alejo caminando despacio. La calle está desierta, nadie me ha visto. Al menos, eso espero.

			Tratando de camuflarme con la noche y la oscuridad que me envuelve, avanzo hacia donde he dejado el coche. El subidón de adrenalina no se va, la euforia sigue. Ha sido todo demasiado fácil. Me ha gustado, pero la próxima vez lo haré más pausado, hasta lo filmaré para revivir el terror en los ojos de mi víctima una y otra vez.

			Cuando llego a la terminal de Retiro, hay mucha gente arrastrando valijas y bolsos, concentrados en sus propios asuntos. Me subo al coche, pongo el motor en marcha y me alejo de la Villa y de la muerte. A unos diez kilómetros, estaciono al lado de un contenedor de basura, me bajo y tiro la bolsa con los guantes.

			Nuevamente tras el volante, programo el GPS para que me indique el camino de regreso a casa. 
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			Vanesa. Domingo, 26 de junio

			Es un día atípico. Bea no tiene que ir a trabajar, y por primera vez en varias semanas, nos reunimos todos en familia. Alejandra se quedó a dormir anoche. Las chicas estaban ansiosas de verse. Tan ocupadas como habían estado, casi no habían coincidido.

			Afortunadamente, Juan está mucho mejor. Ya no se le ve pálido y ojeroso. Ha empezado a ganar algo de peso y puede dar un paseo corto por el barrio. Me siento henchida de alegría, recuperando a mi marido, al hombre fuerte y protector que siempre fue. Pero la sombra de Leo siempre está presente. No puedo sacarme de la cabeza la sensación de que acecha en cada rincón. Vivo sobresaltada, angustiada. Ya no sé qué excusa dar para que Bea crea que mis cavilaciones son solo laborales. Si ella supiera toda la historia, ¿cómo reaccionaría? Sinceramente, no tengo la menor idea. 

			Me he lucido con el almuerzo: lasaña y lemon pie de postre, los favoritos de Bea.

			—Má, me vas a echar a perder si me seguís malcriando —me reclama con un guiño de ojo.

			—Lamentablemente, no tenés abuelos que te malcríen, así que nos toca a tu padre y a mí.

			Nuestra familia es reducida, pero nos amamos con locura. 

			Comemos manteniendo una conversación trivial, riéndonos y fastidiándonos con tonterías, como en los viejos tiempos. Por un momento, siento que me transporto a la niñez de mi hija, a épocas mejores y más felices. 

			—Hija, ¿cómo va todo en el trabajo? —le pregunta Juan.

			Bea deja el tenedor lleno de lemon pie sobre el plato y nos mira fijamente antes de responder:

			—El trabajo de diez, pero…

			—Pero ¿qué? —quiero saber, inquieta.

			—El viernes conocí por casualidad al novio de mi jefe.

			—¿Te trató mal? —me intereso, ya sacando las garras para despellejarlo vivo.

			—No, no, pero me dijo que le recordaba a alguien. Por la expresión en su cara, fue como si hubiera visto a un fantasma. Como todos me dicen que soy tu viva imagen… —me dice sonriendo—. Seguramente, lo conocés de algo.

			Tiemblo. Un presentimiento me embarga. El mal acecha, puedo olerlo en el aire.

			—¿Sabés cómo se llama? —le pregunto con voz temblorosa.

			—Leonardo.

			Siento que la tierra se abre a mis pies para tragarme y cocinarme viva en el fuego del infierno. De todos los trabajos que podría haber tomado, ¿tenía que caer justo en el negocio del novio de esa lacra?

			—¿Hay alguna posibilidad de que renuncies? —interrumpe Juan, muy serio.

			—Papá, ¿por qué tengo que renunciar? Me queda mucho para terminar la pasantía. Además, me siento muy cómoda y estoy aprendiendo muchísimo en Salamanca.

			—Creo que es hora de que hablemos del pasado. Ya sos grande, vas a poder entender.

			—Papá, me estás asustando. 

			—Sos inteligente, entonces —le digo—. Porque ese tipo es un hijo de mil putas, un asesino sin escrúpulos, una lacra con la que es mejor no cruzarse.

			—¡¿Un asesino?! —chilla Bea casi sin aliento.

			—Sí, estuvo preso una eternidad, y si por mí fuera, habría tirado la llave de la cerradura al río. 

			—No puedo entender que alguien como Félix esté relacionado con un asesino. No me entra en la cabeza.

			—Lo debe tener engatusado. Se le da muy bien a Leo lograr esa hazaña. Nadie sospecharía que tras esa cara de ángel se esconde una verdadera porquería de persona.

			—¿Y por qué tengo que renunciar? ¿De dónde lo conocés? No entiendo nada.

			—Lo conozco como a mi sombra —digo sin emoción, como si me hubiera muerto por dentro—. Cuando trabajé como policía encubierto en mi juventud, fui su amante, y me confesó todas sus fechorías. Además, mi testimonio fue decisivo a la hora de darle la perpetua. Me la tiene jurada, a mí y a mi familia. ¡Cómo se debe estar relamiendo sabiendo que te tiene a un tiro de piedra!

			Le cuento todo, con lujo de detalles. Bea escucha atenta, horrorizada y asqueada a partes iguales, tal vez por las fechorías de Leo o por las cosas que yo hice en aquella época. Cosas que habría preferido borrar de mi memoria, pero están grabadas a fuego para que no olvide: que la tentación es grande, que el poder puede destruir a una persona y volverla una delincuente sin escrúpulos en un santiamén. 

			Alejandra abraza a Bea. Ambas están asustadas y pálidas.

			—Hija, por lo pronto, será mejor que te reportes enferma —le sugiere Juan.

			—No —dice Bea de repente—. No le voy a dar el gusto a ese desgraciado de amedrentarme. Si quiere venir por mí o los míos, que lo intente. Ahora que sé a qué atenerme, qué clase de persona es, así que no me agarrará con la guardia baja. Además, si no voy a trabajar, pensará que ha ganado una batalla, ¿y quién sabe cuál será su próximo paso? ¿Pegarnos un tiro a todos? Es preferible que piense que sigo en la ignorancia y así poder descubrir qué trama.

			—¿Desde cuándo te convertiste en detective? —le pregunto aterrada.

			Ella se encoge de hombros. Con mirada fría y mucha determinación, me responde:

			—Ni idea. Tal vez lo tenga en los genes. 

			Había pensado que Bea me escupiría en la cara cuando le contara sobre mi pasado, sobre las cosas sucias y siniestras que tuve que hacer y las que hice por voluntad propia. Mi hija no deja de sorprenderme nunca. Pero ahora tengo más miedo, porque cuando a Bea se le mete algo en la cabeza, nadie puede frenarla. 
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			Martes, 28 de junio

			Amalia estaba mucho mejor. El primer diagnóstico había sido exagerado. Félix respiraba más tranquilo. Amaba a su hermana. Habían compartido muchas cosas juntos. Siempre se resintió porque ella no quisiera volver jamás a vivir con él.

			Félix había pasado años muy duros en los que revelar sus inclinaciones sexuales había causado rupturas en su familia. A pesar de los insultos y las golpizas que su padre le había dado, su hermana siempre lo había apoyado. Estar junto a ella en esos momentos era lo mínimo que podía hacer. Sin un hombre a su lado, sin hijos y sin su tía, que había pasado a mejor vida hacía unos años, Amalia estaba completamente sola. Ahora iba a tener que ceder a sus pedidos recurrentes de volver a la casa paterna y vivir con él. No sabía cómo reaccionaría ante la idea de convivir a diario con Leo. Eso, definitivamente, le preocupaba. Su relación era endeble, y meter a alguien en la casa en esos momentos sería como tirarse al vacío. Pero, durante unos meses, su hermana necesitaría ayuda. No había otra opción viable con la que se sintiera cómodo. Ella había sido operada de una pierna y llevaría un yeso al menos un mes. Si todo iba bien, la rehabilitación sería lo siguiente. Además, tenía dos costillas fisuradas. 

			Él no podía estar tanto tiempo alejado de su negocio ni de Leo. Estaban en la etapa de volver a conocerse, de poder reconstruir su relación después de tanto tiempo alejados. Ya no eran los jóvenes alocados de hacía tanto tiempo. Los años los habían cambiado a los dos, sobre todo a Leo. Lo notaba más tranquilo, menos impulsivo. Aún no había podido rasgar las capas más íntimas con las que cubría su alma y su corazón. Llegar a ese lugar le demandaría mucho tiempo y esfuerzo. Pero seguía tan o más enamorado que antes. Tenía que tener paciencia, dar pasos de bebé en el camino a la felicidad. Lo había esperado tanto que, ahora que estaba a su lado, no iba a apresurarse. Si bien la convivencia no era la ideal, día a día se hacía más llevadera. ¿Sería lo más conveniente tener a Amalia en la casa? No quería darle más vueltas al asunto, no había otra solución. Tendrían que apañárselas los tres y tratar de buscar un equilibrio en la relación. ¿Leo aceptaría la situación a pesar de ser provisional? 

			Tenía miedo; no podía negarlo. Miedo a revolver el pasado, a que los posibles reproches y rencores salieran a la luz. Sobre todo, por parte de Amalia. La pérdida del hijo que había engendrado con Leo había dejado desvelado un problema en su útero. Los especialistas le aconsejaron no volver a intentar quedarse embarazada. Eso la había dejado amargada, resentida con la misma vida. Por eso nunca buscó formar una pareja estable, una familia. ¿Para qué? El amor intenso que había gestado con su hijo había muerto en el mismo momento en el que tuvo el aborto espontáneo. Esas habían sido las palabras de ella cuando le confesó entre llantos que ya no le quedaba amor para dar.

			Decidido a tomar el mando de la situación, llamó a Leo al celular que le había regalado. Tardó unos segundos en tomar la llamada.

			—Hola, ¿Félix?

			—Sí, soy yo.

			—¿Todo está en orden? ¿Amalia está mejor?

			—Sí, sí. Afortunadamente, el pronóstico inicial era exagerado. Pero Amalia no podrá apañárselas sola. 

			Esperó en silencio unos momentos, aguardando a que Leo hiciera algún comentario.

			—No sé nada de ella. Nunca me dijiste si se casó, si tuvo hijos…

			—Es verdad, nunca hablamos de ella. Y no, nunca se casó y no tiene hijos. Después de que perdiera aquel niño, descubrieron que tenía un problema en el útero y los médicos le recomendaron no volver a quedarse embarazada. Fue un golpe muy duro para ella. 

			—No sé qué decir…

			—Nada, son cosas del destino —comentó como si nada. Respiró profundo y soltó de una vez lo que tenía que decir—: El fin de semana le dan el alta. Voy a acompañarla en el traslado en la ambulancia. Va a vivir un tiempo con nosotros.

			Silencio absoluto, una respiración pausada y después la respuesta:

			—Será lo más conveniente. Después de todo, es el único familiar que te queda con vida. Al menos la tenés a ella. Yo, en cambio, estoy solo.

			—Me tenés a mí. ¿Acaso no te lo demostré durante todos estos años?

			Félix sintió una punzada en el pecho, como si le hubieran clavado un puñal. ¿Qué más necesitaba Leo para darse cuenta de que había decidido estar a su lado en las buenas y en las malas?

			—Sí, sí, no te pongas a la defensiva. Estaba hablando de mi familia. A mí no me queda nadie.

			—Nos tenemos el uno al otro, no te olvides de eso.

			—Si no me olvido, hombre. Entonces, ¿cuándo llegan?

			—El sábado por la noche.

			—Voy a preparar una rica cena. O, mejor dicho, a comprar algo rico para comer. ¡Soy un desastre en la cocina! El habilidoso en esas cuestiones sos vos.

			—Cada uno tiene sus virtudes.

			Leo bufó y después dejó escapar una carcajada.

			—No sé qué virtudes ves en mí, pero no me voy a quejar.

			Félix no hizo comentario alguno. Hasta la fecha, él mismo se cuestionaba ocasionalmente qué mierda había visto en Leo para estar tan empecinado en tener algo con él. Había hecho oídos sordos y cerrado los ojos ante la innumerable cantidad de pruebas que se presentaron en el juicio que lo condenó por una eternidad a esa maldita cárcel. Pero todas le parecieron circunstanciales. En todas ellas había encontrado un «pero» para creer que Leo fuera un asesino tan despiadado como el que habían pintado en las noticias. Ahora tenían una nueva oportunidad, y no la iba a desaprovechar con dudas.

			—Nos vemos el sábado, nos hablamos en la semana. Te mando un beso.

			—Te amo.

			Félix se quedó petrificado, con el celular pegado a la oreja, escuchando el pitido del tono. La llamada se había cortado, pero aún resonaban en su cabeza esas dos palabras: «Te amo», tan mágicas para él y que tanto le costaba decir a Leo. Las había añorado durante años, como si fuera un vagabundo arrastrándose en un desierto hacia el tan ansiado oasis. No podía dudar, tenía que creer.

			Guardó el celular en el bolsillo de su pantalón y entró en la habitación de Amalia. Ella estaba despierta, mirando un programa de chismes en la tele.

			—Ya arreglé todo. El sábado por la mañana salimos en una ambulancia para casa.

			—Te dije mil veces que no me voy de Córdoba.

			—Amalia…

			—No, Félix. Soy bastante grandecita para tomar mis propias decisiones. Y lo que menos quiero es estar en la casa de nuestros padres, conviviendo con él.

			—¿Lo odiás? —le preguntó Félix con dolor.

			—No, pero le guardo rencor. Es ridículo que lo oculte a estas alturas. No puedo odiarlo porque yo, más o menos, me le tiré encima. Si tuviera que odiar a alguien, sería a mí misma.

			—Hermanita, no podés vivir sola ahora. Necesitás ayuda, y yo no me puedo quedar.

			—Ya lo sé, pero…

			—Pero nada. Te juro que a la menor incomodidad, te alquilo algo cerca y te pongo una persona que te haga compañía y te ayude.

			—Félix, vas a gastar un montón de plata. 

			Él se encogió de hombros, restándole importancia.

			—La plata va y viene. Ahora, lo importante sos vos. 

			Félix le dio un beso en la cabeza y le agarró la mano. No se habló más del tema. Se quedaron en silencio mirando la tele.
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			Leonardo. Jueves, 30 de junio

			Se me han aguado los planes. Tener a Amalia las veinticuatro horas del día pegada a mis talones va a ser una tortura. Un par de ojos más que analizarán todos mis movimientos. Hace dos días que le doy vueltas al asunto. No tengo voz ni voto a la hora de la decisión de que ella viva con Félix y conmigo. La casa no es mía, estoy acá de prestado. 

			La llamada de Félix me ha caído como un balde de agua fría. Ha apagado algo la euforia en la que vivo desde que asesiné a esa puta. En la televisión ha sonado el caso muy a la pasada, como un crimen más que pasa en la Villa. Fue una idea genial atacar allí, pero no me puedo arriesgar a volver al mismo lugar. Si empiezan a sospechar de que se trata de un asesino en serie o, en el peor de los casos, que se trata de mí, será el fin de mi libertad. 

			Ya me siento enjaulado; con Félix controlando cada movimiento que hago, cada palabra que digo. Lo que menos necesito es que se sume una persona más a la vigilancia y control constante. Y estoy seguro de que Amalia me odia. Buscará cualquier excusa para envenenar la cabeza de Félix. Si fuera sencillo, la mataría con mis propias manos. Pero eso me traerá muchos más problemas que soluciones. Tengo que ponerle pecho a la situación y ser más creativo a la hora de convertirme en el señor Hyde. En la cárcel, descubrí con fascinación la novela de El extraño caso del doctor Jekyll y Mr. Hyde. Me sentí identificado, con la diferencia de que yo jamás necesité beber alguna pócima para dejar salir mi lado malvado.

			Tal vez es momento para portarme como un hombre ejemplar y dejarme puesta la máscara de ángel mientras planifico cuidadosamente mi venganza. No he vuelto a ver a Beatriz. Me impactó mucho conocerla, verla tan parecida a ella. Me duele el alma recordar la traición. ¿Cómo pude dejarme engañar de esa manera? Analizando minuciosamente el pasado, había detalles que revelaban la verdadera naturaleza de Vanesa. Pero yo, tan engreído e impulsivo como era, jamás me habría dado cuenta. Los años y las largas horas forzadas en soledad me dieron el tiempo necesario para aplacarme, para ser más cerebral y no tan vehemente. 

			Pero nunca le había dado lugar a la planificación de la venganza, porque sentía que me frustraría más seguir encerrado si ya hubiera maquinado en mi cabeza los pasos que seguiría para terminar con Vanesa. En cierto modo, eso me daba ímpetu en mi lucha por lograr la tan ansiada libertad. Ahora que la tengo y que he podido paladear nuevamente el dulce sabor de la muerte, puedo urdir un plan. Y, para eso, voy a empezar por Beatriz. Atacar de alguna manera a la hija va a lastimar a la madre. No voy a matarla. No. Eso sería una puñalada directa en el corazón de la traidora. Y Vanesa merece secarse por dentro muy lentamente. El día que le pegue un tiro en la frente, solo veré un cascarón vacío, sin vida, que rogará por su muerte. En ese momento me convertiré en un ángel misericordioso de la muerte. Hace años, ella me privó de una muerte, ayudó a encerrarme, me traicionó. Y la muerte es como la deuda de un moroso: al final, hay que pagarla.
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			Vanesa. Viernes, 1 de julio

			Beatriz me ha sacado de la depresión en la que me he sumergido, de la desesperación que me consume desde que Leo ha recuperado su libertad. He podido descansar, dormir durante largas horas y recuperar mi fuerza y la cordura. Haberle contado todo a mi hija ha obrado como un milagro. Fue como sacarme una gran piedra del pecho que me oprimía y me dificultaba respirar.

			Después, mantuve una larga conversación con Juan para decidir qué hacer. Me resisto a quedarme con los brazos cruzados mientras mi hija se mete, día a día, en la boca del lobo. Tampoco puedo contar con mis subordinados para vigilar a Leo. Hasta ahora, no hay sospechas de que haya cometido un crimen. ¿Qué excusa puedo urdir para lograr que lo vigilen? Ninguna. No puedo usar mi cargo para imponer un capricho de mi vida privada, que se inviertan recursos en una corazonada. Tengo que ser yo la que haga el trabajo, ya que Juan no está en condiciones aún. 

			Al terminar de desayunar, me pongo una campera abrigada y me miro en el espejo del recibidor. Ahora llevo el cabello muy corto, una decisión que he tomado hace unos días, cambiando totalmente mi apariencia. Tengo canas; en esta nueva fase de mi vida me niego a seguir cubriéndolas con tinte. Y, sorprendentemente, ¡me gustan! Las pequeñas arrugas alrededor de mis ojos revelan el avance de los años. Estoy muy delgada y mi cara se ha vuelto angulosa. De aquella joven inexperta y engreída solo quedan los ojos de gata que me han caracterizado toda la vida, los mismos que Beatriz ha heredado. 

			En el momento en el que salgo a la calle para subir al automóvil, una joven se interpone en mi camino. Me asusto, pero no dejo que mi semblante muestre mi estado interior.

			—Perdone que la moleste, comisaria inspectora —me dice.

			—¿De dónde nos conocemos? —le pregunto, y me llevo instintivamente la mano a la sobaquera.

			—Me llamo Mariana Pérez. Soy periodista.

			Si odio a alguien tanto como a los traficantes de frula es a los periodistas. Siempre enredan todo, cuentan mentiras entremezclando algunas verdades. Con tal de vender una noticia, son capaces de firmar un contrato con el mismísimo diablo.

			—No tengo tiempo para periodistas.

			—Es sobre Leonardo Wolf.

			Me quedo de piedra. ¿Qué mierda quiere la prensa con Leonardo? Tiemblo, por las implicancias que pueden traer a mi familia que esta pendeja empiece a rascar en el pasado. 

			—No me interesa.

			—Le dejo mi tarjeta por si cambia de opinión. Con su participación o sin ella, vamos a sacar un especial en el programa Reclusos en la calle.

			Guardo la tarjeta en el bolsillo de la campera y sigo mi rumbo sin siquiera despedirme. Con las manos temblorosas, me subo al coche.  Los vidrios están polarizados, por lo que ver de fuera hacia dentro es algo dificultoso. Eso me ayuda a que la periodista no se dé cuenta de hasta qué punto me ha afectado. También va a ayudar a que Leo no se dé cuenta de que la que está tras el volante soy yo. Ahora estoy muy nerviosa. ¿Y si la periodista me sigue? No quiero que mi nombre o el de mi familia aparezca en ese programa. Pero mis deseos no son nada para esa lacra de periodista. Además, Juan fue el que oficialmente metió a Leo tras las rejas. Nunca ha aparecido mi nombre en ningún informe. ¿Por qué ha venido a buscarme a mí y no a Juan? 

			Sacudo la cabeza, sacando a la periodista de mi mente y con la clara determinación de que hablaré con Juan del asunto. Me focalizo en lo que voy a hacer. Bea me ha contado que Leo irá a Salamanca después del mediodía. Sé que tal vez esté perdiendo el tiempo pasándome el día tras el volante y con el culo aplastado en el asiento del auto mientras vigilo la casa en la que él vive. Pero algo tengo que hacer si no quiero volverme loca; aunque con ese simple acto me engañe, pensando que estoy salvando a mi familia. 

			Por lo general, a los asesinos inteligentes les gusta lo corriente; porque es seguro, porque esconde toda esa maldad que llevan dentro mejor que nada. Pero Leo no ha sido un asesino inteligente. Se caracterizó por ser descuidado, impetuoso, egoísta. Dudo que se haya vuelto inteligente, que haya aprendido a dominar al demonio que lleva dentro, aquel que tan bien supo ocultar cuando estaba conmigo. O tal vez yo estaba con la cabeza en otra cosa: en las drogas, en tratar de cazar a Diego… 

			Ahora, alejada de mi trabajo, solo tengo cabeza, ojos, oídos y todos mis sentidos agudos para una sola cosa: atrapar a Leo infraganti, recolectar pruebas y meterlo de nuevo tras las rejas. Si eso no es posible, estoy dispuesta a ir más lejos: a meterle un tiro entre los ojos. Por Bea, por Juan, lo haré. Y me importa un carajo que mi alma arda por toda la eternidad en el mismísimo infierno.
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			Sábado, 2 de julio

			El frío era terrible; lograba colarse por entre las capas de ropa que se habían puesto. La ambulancia no estaba tan bien calefaccionada y Félix trataba de mantenerse confortable tomando un poco del café que había preparado en un termo. Amalia dormía bajo varias capas de mantas. Tenían unas diez horas de viaje; mucho tiempo para pensar. 

			Justo el día en el que tuvo que viajar a Córdoba se había enterado de que vendían el piano que había sido de la abuela de Leo. Le había costado mucho tiempo y dinero encontrar esa pieza que había sido tan importante para su novio. Siempre recordaba la suave y cadenciosa melodía que lograba Leo cuando tocaba el piano. De niño, estudió bajo la tutela de la abuela alemana, tan exigente como permisivos habían sido sus padres. Sus largos dedos se deslizaban por las teclas como si las estuvieran acariciando, creando una música que hacía que suspirase de emoción. Después de muchas llamadas, había logrado comprarlo. En un par de semanas lo llevarían a la casa, afinado y listo para ser usado. Esperaba que el regalo fuera tan bueno como imaginaba. 

			En el momento en el que subastaron la casa de la abuela de Leo y todo lo que había en ella, Leo había lamentado perder el piano. De todas las posesiones materiales que tenía la familia, él solo penaba por el instrumento que lo ataba tan profundamente a su abuela, una de las pocas personas que se había interesado verdaderamente por él y que lo amó incondicionalmente. Y Leo amó a su oma31 con locura. 

			Félix se sentía como un niño antes de Navidad, esperando para poder abrir los regalos. Y su regalo sería la felicidad que emanaría de Leo, una felicidad que aún no había logrado saborear. No podía alejar de su mente la mirada triste de él. Atrás había quedado ese brillo pícaro del que se enamoró tan locamente. Siempre se preguntó qué habría pasado si ese verano del 70 Leo no se hubiera enredado con Sergio para poder salir del hastío. A pesar de que no había sido culpa suya, Félix jamás se perdonó haberse alejado cuando fue rechazado. Si hubiera insistido en vez de huir como un perro con la cola entre las patas, ofendido y dolido, tal vez las cosas habrían resultado diferentes. De nada servía torturarse, y menos ahora, que lo tenía a su lado. Pero le era imposible sacarse de encima ese maldito sentimiento.

			—¿En qué estás pensando? —le preguntó de repente Amalia, sacándolo de sus pensamientos—. Parecés como perdido en algún lugar lejano.

			—En todo y en nada en particular.

			—¡Qué misterioso te volviste!

			—¿Yo? Me estás tomando el pelo. De misterioso no tengo nada. 

			Amalia se puso seria, le agarró la mano y se la besó tiernamente.

			—Ya lo sé, sos un libro abierto. Y también sé que tenés los sentimientos a flor de piel. Lo único que te pido es que te cuides un poco. Porque si él te lastima de nuevo, no respondo de mí.

			—Nunca me lastimó, estás equivocada. Lo que hizo estuvo mal, y pagó muy caro por eso. Pero jamás me engañó. Nunca me dio falsas expectativas ni me mintió diciéndome que me amaba locamente o que era su mundo.

			—Pero tampoco te dijo lo contrario. Alimentó tu amor para conseguir un lugar donde vivir y alguien que lo mantuviese. No soy estúpida.

			—¿Y yo sí soy estúpido? 

			—No digo eso, pero estás cegado por el amor que le tenés. No sos objetivo. Tengo miedo de que te esté usando.

			—Ya hablamos muchas veces de esto. No tengo ganas de pelearme con vos. 

			Amalia dejó escapar un suspiro de frustración.

			—Yo tampoco, pero va a tener que esmerarse mucho para que cambie de opinión. No me creo su amor; y no porque no merezcas que te amen, sino porque jamás le creí nada a Leo. 

			—No quiero ser hiriente, pero vos también estuviste medio loquita por él.

			—Te confundís. Jamás lo amé; simplemente, me gustaba y le tenía ganas. Lo mío fue una calentura del momento, y bastante caro lo pagué.

			Félix se mordió la lengua. Nunca había sido ofensivo con su hermana, pero ahora le había metido el dedo en una herida que supuraba, que nunca lograba cicatrizar. Se sentía como una rata inmunda. Tenía miedo de seguir hablando y empeorar las cosas entre ellos. Habría asegurado, poniendo las manos en el fuego, que no había nada pendiente entre ellos. Pero, evidentemente, lo había. Tal vez que ella viviera con él un tiempo ayudaría a limar las asperezas que quedaban; poder, entre los dos, cerrar esa herida tan profunda y dolorosa que Amalia tenía, erradicar los rencores y vivir en paz.

			

			
				
					31	 Traducción del alemán al español: abuela.
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			Leonardo. Sábado, 2 de julio

			He traído unos sándwiches de miga de la panadería. Cuando llegue Félix con Amalia, haré unas tostadas. Algo rápido para salir del paso. Después de pasar casi todo el día en la ambulancia, querrán comer algo y meterse en la cama para descansar. No estoy feliz con la situación, pero tengo que mostrar mi mejor sonrisa y fingir delante de Félix que estoy encantado de que ella viva con nosotros. Va a ser raro estar los tres juntos, pero será más sencillo evitar que ella envenene a Félix en mi contra. Llegado el momento, podría pasar un accidente… Tengo que pensar muy bien en cómo deshacerme de Amalia si se convierte en un grano punzante en el culo.

			A las diez de la noche, llegan. En veinte minutos, ella queda instalada. Yo permanezco en la cocina, ajeno a los preparativos, deseoso de evitar la confrontación que, con toda probabilidad, se avecina.

			Félix me llama; su voz suena cansada. Me levanto de la silla y me dirijo a la sala. Amalia está en una silla de ruedas, con la pierna derecha elevada y enyesada. Me mira con recelo, en silencio. Verla al lado de Félix me pone la piel de gallina. Había olvidado lo parecidos que son. Me transporto años atrás —siento que fueron miles—, a aquella tarde de verano en la que me acosté con ella. Si de algo me he arrepentido, es de eso. No por ella, que bien se lo tiene merecido por putita, sino por el daño que le he causado a Félix. Él es el único que por ahora me mantiene cuerdo, el ancla que no me deja perderme por completo en mi locura y en mis más bajos deseos. Hay noches en las que quiero salir a la calle y matarlos a todos, gozando como un loco con la muerte, sin importarme las consecuencias. Es cuando siento el cuerpo de Félix a mi lado, su calor envolverme como un capullo protector.

			—Hace tantos años —dice de repente Amalia, sobresaltándome—, pero parece que el tiempo no hizo mella en vos.

			—¿Cómo estás? —le respondo, sin darle oportunidad a que revuelva la mierda del pasado, la cual, para mí, al menos, ya está enterrada.

			—Mejor, gracias a mi hermano.

			—Félix siempre ha sido el chico bueno. Él recogía animales heridos y los cuidaba —digo sin emoción en la voz. Miro a Félix y le pregunto—: ¿Te acordás de ese gato todo pulgoso que encontraste en el baldío donde jugábamos los picaditos32 del domingo cuando éramos pendejos33? 

			Félix me mira fijamente. Puedo notar el dolor en su mirada.

			—Sí, me acuerdo.

			Su padre había ahogado al pobre bicho cuando lo encontró chillando en el lavadero. Félix lloró durante dos días. Mencionar al pobre gato es bajo de mi parte, pero no me puedo resistir. No lo puedo evitar; a pesar de que me juro no lastimarlo, siempre lo hago. Es mi naturaleza, ¿cómo ir en contra?

			—Ahora somos dos los animales heridos que estás cobijando —acoto con una sonrisa cargada de inocencia fingida.

			—Estoy cansado. Voy a ver qué hay para comer —responde Félix mientras camina a la cocina con la cabeza gacha. 

			—No cambiaste nada, seguís siendo el mismo hijo de puta de siempre —escupe Amalia, mirándome con odio.

			—La gente no cambia. Esos son versos de desesperados —le contesto, sin detenerme a pensar que estoy tirando a la mierda mi plan de aparentar. Vuelvo a ser imprudente, pero ¡estoy tan harto de no poder ser verdaderamente yo todo el tiempo!

			—¿Sabés? En algo coincidimos, porque eso es lo que le digo todo el tiempo a Félix. Ojalá que pronto abra los ojos y te de una patada en el culo.

			Es evidente que con ella no me servirán ni una sonrisa inocente ni una mirada de cordero degollado. ¡Mucho mejor! Termino de quitarme la máscara que cubre el mal en mí, revelando mi verdadero yo, poniendo las cartas sobre la mesa de entrada. Ella abre ampliamente los ojos, horrorizada. Me acerco muy lentamente y me inclino para susurrarle al oído:

			—Por el bien de todos, espero que eso no pase nunca.

			No dice una sola palabra más, pero el miedo en sus ojos es una catarata de emociones que me da gusto provocar.

			

			
				
					32	 Jugar un partido de fútbol improvisado con pocos jugadores.

				

				
					33	 Muchacho, adolescente.
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			Domingo, 3 de julio

			Juan no había podido dormir en toda la noche. Estaba furioso con la periodista de Reclusos en la calle. Había sido tajante cuando le dijo que no iba a darle ninguna entrevista. ¿Cómo se había atrevido a molestar a Vanesa? Su familia era sagrada, ¡carajo! Pero sabía que la maldita mujer no se rendiría. Algo más haría, pero ¿qué? Conocía a dos personas que gustosas se prestarían a poner la cara ante las cámaras: López, sargento en aquel entonces y actualmente jubilado, y el mismísimo Leonardo Wolf. 

			López chocheaba un poco; el alzhéimer se estaba cobrando una nueva víctima. Juan no sabía cuánto tiempo más podría el pobre hombre seguir en el presente, sin perderse en las viejas épocas de los operativos en los que arriesgaban el pescuezo. Sería muy fácil engatusarlo para que dijera lo que a la periodista le diera la gana. Lo único que se le ocurría a Juan era hablar con el hijo para que impidiera cualquier acercamiento de la prensa. No le iba a convenir a nadie de la familia que el viejo saliera ante las cámaras, en uno de los programas más vistos del momento, diciendo pelotudeces. Wolf era otro cantar. Sobre esa sabandija no tenía influencias. Tal vez viera que se le regalaba una oportunidad para contar su verdad, aquellas mentiras que repitió una y otra vez durante todos estos años.

			Se sentía entre la espada y la pared, pero si ninguno de ellos caía en las garras de la tal Mariana Pérez, la historia no serviría. Iba a esperar, y si el agua le llegaba al cuello, hablaría.
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			Leonardo. Miércoles, 6 de julio

			Estoy harto. Amalia se ha convertido en una mujer amargada e insufrible. Los días de convivencia están siendo una agonía. La frutilla del postre ha sucedido esta mañana, cuando, sin llamar a la puerta, ha irrumpido en la habitación que comparto con Félix para pedir que la ayudaran con algo. ¡Eran las dos de la mañana! Afortunadamente, estábamos vestidos. Habría sido humillante para Félix que ella nos viera teniendo sexo. A mí, realmente, me importa un carajo. Si ella es tan entrometida, que se aguante. Yo, por mi parte, seguí durmiendo, dejando que Félix se ocupara de lo que fuera. La muy perra está haciendo muchos puntos para llegar a la cima de mis próximas víctimas. Hasta le está ganando por goleada a Vanesa. ¡Y eso es mucho decir!

			El timbre suena, lo cual me parece extraño. Desde que vivo en la casa, es la primera vez que recibimos visitas. Extrañamente, estoy solo. Félix ha llevado a Amalia a un control médico. Al abrir la puerta, me encuentro con una joven impactante, que esboza una sonrisa con la que estimo que piensa que comprará el mundo. La pobre diabla no sabe que el rey de las sonrisas matadoras soy yo.

			—Buenos días —me saluda, extendiéndome la mano. La miro y me fijo en sus ojos pardos. Baja la mano y su sonrisa muere en sus labios. Pero pronto se recupera, agregando—: Me llamo Mariana Pérez, soy periodista. Trabajo en el programa Reclusos en la calle. No sé si lo habrá visto.

			Sí, lo he visto, y no me gusta ni un poquito que esta pendeja esté interesada en mí. Pero, queriendo sacármela de encima, le miento:

			—No, casi no miro la tele.

			—Es un programa de investigación. 

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

			—Usted es Leonardo Wolf, ¿verdad?

			—Sí —le respondo con un gruñido.

			—Bueno, sería interesante poder hacer un episodio del programa con su historia.

			—¿Mi historia? No sé por qué estaría interesada la gente en ver mi historia. Es bastante aburrida.

			Sonrío, mostrándole mi sonrisa matadora. Ella se tambalea un poco, sin saber qué responder. Pero unos minutos después, se recompone y ataca de nuevo:

			—A mí me parece de lo más interesante. He tenido acceso a parte del expediente de su caso, a los informes de los psiquiatras…

			—No estoy loco —la corto. Ya me está hartando la mocosa. Quiero volver a la tranquilidad de mi hogar ahora que Amalia no está. 

			—Yo no dije eso —se defiende—. ¿Puedo pasar para que hablemos más cómodos?

			—No tenemos nada de qué hablar. Tengo mucho que hacer. Buenos días.

			Pero no me deja cerrar la puerta, ya que su pie derecho se interpone.

			—Yo le creo, te creo —me tutea al fin, zalameramente.

			La miro con recelo por un momento antes de hacer algo en contra de toda cordura. La dejo pasar y la llevo a la cocina.

			—Nada de cámaras ni de grabaciones —le digo—. Después, ya veremos. —Acepta encantada, tan excitada que no para de moverse en la silla—. ¿Café? —le ofrezco.

			—Sí, con leche y dos cucharadas de azúcar, por favor.

			Sirvo dos tazas y me siento a su lado. Quiero incomodarla, llevarla al límite para saber si puedo confiar en ella o es una farsante más con la que me topo en la vida. Intencionadamente, rozo mi brazo con el suyo cuando le doy su taza. Se sonroja y traga duro. 

			—Bueno, decís que me crees. Explicame eso.

			—Creo que no mataste a nadie. Según tus declaraciones, los asesinatos los cometió tu amigo Sergio.

			—Efectivamente. Pero era más fácil endosarme los muertos a mí que a él, porque él ya estaba muerto. El fiscal quería salir en los diarios.

			—Pero vos estuviste con Sergio cuando pasó todo, ¿verdad?

			—Sí, nunca negué que participé en los robos. Pero matar… No, eso no lo hice. —Tomo un trago de mi café sin apartar la mirada de ella.

			—Me gustaría enfocar la investigación en tu inocencia. Solo te pudieron acusar de las muertes por las declaraciones de la policía. Pero esa parte del expediente está cerrada a cal y canto. No pude obtener los nombres de los testigos; seguramente, porque trabajaban de encubierto.

			Quiere que le hable sobre Vanesa, pero no voy a ser tan pelotudo de hablar de ella. Si se desvela que es la culpable principal de mi condena a perpetua, que fue su declaración la que selló el veredicto, no podré acercarme lo suficiente para obtener mi venganza. 

			—No tengo idea de quiénes fueron.

			—Llamé al ex comisario inspector Alvarado, pero se negó a darme una entrevista.

			Me tenso, ahora dándome cuenta del error que he cometido al hacer entrar a esa cobra en mi casa. Me acuerdo de lo que me dijo el poli antes de salir libre: «Caminá con la cabeza gacha y tratá de hacerte invisible. Si nadie te ve, no te pueden volver a meter en esta ratonera». Y es lo que pensaba hacer. ¿En qué mierda estoy pensando al hablar con una periodista?

			—Tengo entendido que está muy enfermo —le comento—. Cáncer.

			—No sabía nada —me responde Mariana, abriendo ampliamente los ojos.

			—Todo se paga en esta vida —le digo, como si fuera un predicador.

			—Sin el acceso a los testigos que declararon, no hay mucho que se pueda hacer —acota, suspirando con frustración.

			—Lo siento mucho, pero no tengo esa información. Además, ya no me interesa. Estoy libre, y eso es lo importante. Lo demás quedó en el pasado. Sinceramente, no sé si quiero salir en la tele. La gente me señalará con el dedo, no me dejará en paz. Estoy tratando de rehacer mi vida manteniendo un perfil bajo. Y así quiero seguir.

			—Pero…

			—Pero nada. Espero que encuentres otro caso para investigar más espectacular que el mío.

			Me pongo de pie, dando por concluida la entrevista. La periodista suspira, esta vez resignada. Cuando cierro la puerta y vuelvo a quedarme solo, llego a la conclusión de que voy a tener que tener más cuidado de ahora en adelante. ¿Y si esta chica no se rinde?, ¿y si empieza a seguirme y a ser mi sombra? ¡La puta madre que la parió, pendeja de mierda!

		


		
			52

			Miércoles, 6 de julio

			Le habían cerrado la puerta en la cara. Tres veces. 

			Mariana no quería rendirse. Era joven y hacía muy poco que había conseguido trabajo en uno de los programas más resonantes de los últimos tiempos. Le había costado mucho esfuerzo lograr ese pequeño puesto de reportera. Quería tener más notoriedad, que su nombre fuera más conocido por su trabajo y no por su belleza y su cuerpo curvilíneo. Federico, el productor general del programa y con quien tuvo que pagar el «derecho de piso» dándole la mamada de su vida, la usaba para hacer babear a los exconvictos. Al principio, ella se prestó gustosa, pero con el correr de los meses la imagen de femme fatale la estaba encasillando. Había estudiado, sacado uno de los mejores promedios de su promoción. ¿Y todo para qué? No era así como había imaginado que empezaría su carrera: mostrando las tetas y meneando el culo delante de esas lacras humanas. 

			El celular sonó y maldijo cuando vio quién la llamaba.

			—Fede —dijo con tono cansino cuando la comunicación se estableció.

			—¿Por qué no estás en Ezeiza? Te necesitaba hace una hora para que ablandaras al atorrante de López.

			—Estoy un poco descompuesta —mintió—. Justo iba a llamarte para avisarte de que me tomaba el día.

			—Hoy todo se fue al carajo. López se fue por las ramas y no cantó una mierda.

			—Si querés, puedo ir mañana y hacer yo la entrevista —sugirió con un ronroneo. 

			—No va a quedar otra. A Carlos ya le tomó el pelo.

			Mariana estaba excitada; su corazón latía a mil. Al fin estaba consiguiendo una probada de lo que le correspondía. Pero quería más, y Federico no se lo daría. 

			—¿A qué hora querés que me encuentre con los técnicos? 

			—A las diez de la mañana —gruñó su jefe. Después, poniéndose meloso, susurró—: Puedo hacerme una escapada a tu casa y darte unos masajes.

			Mariana sabía que no podía negarse si quería seguir manteniendo su trabajo. Y menos con la oportunidad de hacer su primera entrevista importante.

			—Me encantaría.

			—En media hora estoy por allí.

			—Te espero ansiosa.

			Cuando la comunicación se cortó, se sintió enferma de verdad. Poniendo en marcha su auto, salió pitando para su casa a prepararse para Federico. ¿Sería momento para sugerirle mayor participación en el programa? Lo había intentado muchas veces. Tenía miedo de sacar el tema de Leonardo Wolf porque, si le iba una vez más con sus ideas a Federico, era más que probable que las usara sin darle crédito alguno ni la oportunidad de ser ella la investigadora principal. En su cabeza tenía planeado minuciosamente cómo haría el programa. Pero sabía que aún no era el momento de tentar su suerte con su jefe. Seguiría investigando en su tiempo libre todo lo que pudiera sobre el tal Wolf. No podía darse el lujo de claudicar porque todos quisieran mantener el pico cerrado. Si tenía que usar sus artes disuasorias una vez más para conseguir lo que quería, iba a hacerlo. ¡Más valía por ella que por otro!
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			Vanesa. Viernes, 8 de julio

			Vigilar la casa donde vive Leo ha sido una pérdida de tiempo. La rutina es la misma: sale una vez al día, y es para dirigirse a la panadería de la casa central de Salamanca, donde está la oficina en la que se encierra las horas que permanece allí. Después, vuelve a la casa, sin detenerse en ningún lado. Lleva una vida monótona, y recordando al viejo Leo, eso era lo que más lo volvía loco. ¿Cómo ha cambiado tanto? No entiendo ese conformismo que veo ahora. En el pasado, él me había confesado que la vida rutinaria, la apatía en la que se veía envuelto, era lo que lo había llevado a cruzar la línea del mal y sumergirse profundamente en un pozo negro sin retorno. No me creo esta vida reformada que lleva o que pretende que todos crean que lleva. ¿Será esta una tregua provisional que me concede, una tortura lenta y agónica a la espera del momento en el que vuelva a ser el de antes y me pegue un tiro en medio de la frente? 

			Pero mis largas horas de vigilia no han sido del todo en vano. Pude distinguir a la maldita reportera que me abordó hace unos días vigilar, también, sus movimientos. Esa mujer no se detendrá ante una puerta cerrada en sus narices. Me veo reflejada en ella, porque a su edad era igual: arrogante, impetuosa, pensando que con mi belleza podría llevarme el mundo por delante. Tal vez pueda utilizarla para que Leo pise el palito34 y muestre su verdadero rostro. Si ella quiere acción, la tendrá. 

			Giro la llave de encendido del auto, dispuesta a volver a mi hogar, cuando veo salir de la casa al famoso Félix. Es la primera vez que lo examino con detenimiento. Parece agradable, y si me remito a lo que Bea me ha contado de él, lo es. ¿Cómo puede ser que este hombre honesto se haya enredado con una lacra como Leo? No sería el primero ni el último que cayera en la desgracia por amor. Pero, por más que mi cerebro intente esforzarse en encontrar alguna cualidad que hubiera encontrado en Leo, no se me ocurre nada. Porque, en su defensa, Leo jamás ha ocultado quién es. No ha sido un farsante, como lo está siendo ahora. 

			Félix podría ser otro de mis títeres para hacerle saltar la térmica35 a Leo. 

			Un plan empieza a urdirse en mi cabeza, desordenado e improvisado, algo que tengo que meditar largamente. Pero, por salvar a mi familia, me importa una mierda quién caiga en el camino. Cada uno es artífice de su propio destino, y Félix ha forjado el suyo en el momento en el que decidió apoyar a un asesino sin escrúpulos como lo es Leonardo Wolf.

			Me dirijo a casa para cuidar de Juan y compartir el resto de la tarde a su lado. Ya he desperdiciado un tiempo valioso sin la compañía del hombre al que amo con todo el corazón. El miedo a la Parca no se va fácilmente, la veo acechar en cada rincón. Nadie tiene comprada la vida, y el puto cáncer ha venido para sacarme la lengua y decirme que, en un segundo, la felicidad puede esfumarse. 

			

			
				
					34	 Hacer caer en un engaño.

				

				
					35	 Hacer gritar o enfadar a alguien.
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			Martes, 12 de julio

			Vanesa había cambiado. Juan no reconocía a su esposa. La mujer dedicada completamente a su trabajo había sido reemplazada por un ama de casa amorosa y que cuidaba hasta el último detalle para que él se sintiera amado y feliz. Después de muchos meses de impotencia y de falta de deseo sexual, habían empezado a tener intimidad. Ella se había ocupado de todo, evitando que él se esforzara. Pero la necesidad de gozarla de esa manera era tal que no le importó tener un papel tan sumiso. Cómo había extrañado sus besos, el roce de su piel, su habilidosa lengua… Ellos siempre se habían entendido muy bien en la cama, y era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin intimar. 

			Pero ese velo de fingida felicidad, de hogar de ensueño, no era real. Él lo sabía, y Vanesa también. Fingían mientras se balanceaban en un compás de espera hasta que el monstruo atacase y con eso se terminara todo. Y ese fin era lo que lo atormentaba, lo que hacía que se desesperara y anhelara tener la fuerza y el poder que había poseído en el pasado; fuerza para emboscar a Leo en una calle desierta y atreverse a meterle un tiro entre los ojos, como seguramente el maldito bastardo soñaría hacer con ellos, y poder para mover los hilos justos y necesarios para que esa lacra volviera tras las rejas. Porque, había que ser realistas, ese tipo de individuos jamás se redimía, nunca se arrepentía. Llevaban tan metido en su ADN la maldad que dormían, comían y respiraban con ella, sin remordimientos, sin desvelarse por las noches por aquellas vidas que tomaron en su loca vorágine de conseguir siempre más deleite y emoción. Jamás entendería esas mentes enfermas, esas almas descarriadas y renegridas que, a su entender, no tendrían salvación.

			Sin embargo, podía intuir cómo los engranajes en la cabeza de Vanesa rodaban, hilando algún plan. Y eso le daba tanto miedo como escuchar el timbre de su casa, abrir la puerta y encontrarse con un arma apuntando a su cabeza.

			—¿Más café? —le preguntó Vanesa, interrumpiendo sus pensamientos.

			Juan la miró, con la cafetera sostenida en su mano derecha.

			—Sí, gracias, cariño.

			Acercó la taza y ella le sirvió la mitad. Después añadió leche, tal y como a él le gustaba. Se sentó a su lado y se apretó contra él.

			—Me encanta estar a tu lado, sentir tu calor —le confesó ella, acariciando a su esposo, buscando sus partes más íntimas.

			—Estás jugando con fuego —se burló Juan mientras daba unos sorbos de su café con leche.

			—¿Y si me quiero quemar?

			Él no se resistió y la besó con ternura, largo y tendido. Ella se aferró a su boca y la devoró sin compasión. Jadeando, se miraron cuando el beso se rompió. Los labios de ella estaban hinchados y enrojecidos, pidiendo más. Él, poniéndose de pie, la tomó de la mano y caminó hacia su habitación. Se tumbaron en la cama y se desnudaron lentamente, disfrutando de largas caricias y besos profundos. Hicieron el amor, como tantas veces antes, pero la pasión se mezcló con el intenso amor que se tenían, imprimiéndole al momento un sentimiento único e inolvidable. Al menos para Juan sería así. 

			—Te amo —le susurró a ella en el oído.

			—Lo sé, amor. Lo sé.
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			Leonardo. Miércoles, 13 de julio

			Después de ver las películas de Harry Potter, he quedado impresionado con los dementores. Me he sentido intrínsecamente identificado con esas criaturas que disfrutan con la desesperación y la destrucción ajenas. Se llevan la paz, la esperanza y la alegría de cuanto los rodea. 

			Siempre me he definido como un monstruo, pero ahora puedo ponerme otro nombre, algo más palpable; algo que alguien, en su infinita sabiduría, ha plasmado en unos maravillosos personajes en libros y llevado a la pantalla para que personas como yo podamos saber que somos necesarios. 

			Sin villanos, no hay héroes. Y yo, decididamente, soy un villano. 

			Y mi vena villana está bullendo dentro de mí. Amalia ha decidido pasar sus días en esta casa, haciéndome la vida imposible. No sé cuánto más retendré a la bestia que llevo enjaulada en mi interior desde esa hermosa noche fría en la que maté a la prostituta en la 31. 

			Hoy Amalia está particularmente molesta. Sin poder aguantar más sus insultos velados y sus indirectas punzantes, me recluyo en la habitación que comparto con Félix. Cierro la puerta con llave y decido ocupar mi tiempo ordenando los armarios. Una tarea que jamás he hecho en mi vida —y jamás habría hecho—, pero espero que me sirva para limpiar mi mente de la latente idea de estrangular a Amalia, de destrozar su garganta hasta que sus ojos queden sin vida. ¡Cómo gozaría con semejante acto, pero qué caro me saldría la hazaña! Perdería mi libertad y lo perdería a él. Y no estoy dispuesto a soltarlo. Félix es mío. Con su obsesión por tenerme a su lado, selló su destino; un destino que lo une para siempre al mío.

			Después de dos horas de acomodar camisas, pantalones, ropa interior, medias, cinturones y zapatos, decido terminar con «moño» las tareas hogareñas y ordenar los cajones de las mesas junto a la cama. Empiezo con la de Félix, y en el último cajón encuentro un arma. Mi corazón da un salto, las manos me tiemblan. Parpadeo varias veces, tratando de dilucidar si la visión ante mis ojos es producto de mi imaginación o es parte de mi realidad. Estiro la mano derecha y la agarro. La acaricio como a una vieja amante. No es mi Ruby, pero la siento liviana y fácil de manipular. Está descargada, pero en un rincón del cajón, bajo unos papeles, puedo distinguir que asoma una caja de balas. 

			De repente, me sobresalto. La dejo caer sin cuidado dentro del cajón y me limpio la mano en el pecho, como si me hubiera quemado. No imagino a Félix alzando un arma de fuego, quitándole la vida o hiriendo a alguien. ¿Será una prueba? No tengo la más puta idea, pero saber que esa belleza está en el cajón, esperándome, hace que una felicidad que hacía rato no sentía me inunde por completo. Ahora puedo usar esa arma en lugar de un vulgar cuchillo cuando se presente el momento de concretar mi venganza. Uno a uno, caerán como moscas mis enemigos y se irán al mismísimo infierno sin siquiera tener la más puta idea de qué mierda los ha derribado.

			Un estridente ruido proveniente de la planta baja me sobresalta de nuevo. Cierro el cajón apresuradamente, abro la puerta y bajo. Félix está dirigiendo la entrada de un piano. Me quedo de piedra cuando lo reconozco. Es el de mi abuela. No puedo decir ni una palabra, embargado por miles de emociones. 

			Cuando los trabajadores se van, el piano queda ubicado en su lugar. Me acerco y me siento frente a él. Paso la mano por la madera, lustrada recientemente, pero advierto al tacto que aún está la muesca que le hice cuando tenía diez años, una que había marcado el instrumento como mío. Con los ojos cerrados, la respiración agitada y mi corazón bombeando sangre a mil por hora, acaricio las teclas. Mis dedos empiezan a moverse solos. Puedo ver a mi abuela a mi lado, dándome indicaciones, enseñándome qué presión exacta tengo que aplicarle a cada tecla. La melodía bulle en mis oídos e inunda mi cerebro. No puedo dejar de tocar, transportándome al pasado, a tiempos felices, donde la maldad aún no se había apoderado por completo de mi alma.

			Cuando por fin mis dedos se detienen, me doy cuenta de que he estado llorando. Mis mejillas están completamente mojadas, tengo los ojos hinchados y la vista nublada. Siento los brazos de Félix rodearme desde atrás. Me recuesto contra su cuerpo y me relajo, fingiendo que todo está bien, que somos felices y que nuestras vidas son como las de los cuentos de hadas. 

			—Gracias —puedo decir al fin—. No sé cómo lo conseguiste, pero este piano era lo que más lamenté perder cuando remataron todo lo que perteneció a mi familia.

			—Lo sé, por eso estuve años buscándolo. 

			¿Tanto me quiere? ¿Merezco ese amor? Jamás entendí qué ve en mí, y nunca lo entenderé. 

			El celular de Félix suena dos veces antes de que él se aparte y tome la llamada.

			—¿Tan grave es? —escucho que susurra por lo bajo—. Sí, voy ahora mismo. Andá llamando al técnico. Voy a tener que ver de dónde saco otro horno lo antes posible, porque hay varias entregas para fiestas grandes. —Cierra los ojos con fuerza y exhala para aflojar el estrés—. Nos vemos.

			—¿Pasó algo malo? —quiero saber.

			—Se descompuso uno de los hornos principales. Tenemos muchos pedidos grandes que atender. Voy a tener que irme.

			—¿No se puede encargar solito Andrés del asunto?

			—El dueño soy yo, Leo. Yo me tengo que encargar de esto. No puedo tirarle a un empleado esta responsabilidad por la cabeza.

			—Pero él es más que un empleado —lo pincho; los celos están cegándome por completo.

			—¿A qué viene eso ahora?

			—Algo hay, o lo hubo, entre ustedes. Lo percibo, lo siento.

			—¿Estás celoso? ¡No me lo creo!

			—Y si estuviera celoso, ¿qué? 

			—No tengo tiempo para esto ahora. No sé a qué hora volveré.

			Sin decir nada más, se va, cerrando la puerta con un sonoro golpe. Amalia presencia toda la escena y sonríe con una alegría inmensa. ¡Acabo de exponerme ante ella! ¡Qué idiota soy!

			—¿De qué te reís, hiena? —le pregunto, dejando ver el odio que siento por ella en cada una de mis palabras.

			—Creo que falta poco para que a mi hermano se le acabe de caer la venda que le cubre los ojos.

			Conteniéndome, corro hacia las escaleras, subo a mi habitación y me encierro. Me precipito hasta la mesa, donde está el arma. La sostengo con ambas manos, la desarmo, la limpio a conciencia y le pongo las balas. En lugar de dejarla donde la he encontrado, la escondo en mi bolso. 

			Un sentimiento extraño me invade, como si supiera que el final de toda esta charada de vida está muy cerca. Y, contrariamente a lo que podría haber imaginado, ese sentimiento me infunde paz.
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			No he podido pegar ojo en toda la noche sabiendo que el arma me espera a escasos metros de distancia. Las horas, minutos y segundos desde que la escondí en mi bolso están siendo agónicos. Me siento inquieto, cansado, susceptible, y hasta podría llegar a decir que un poco fastidiado. Sí, fastidiado, por la puta vida que estoy llevando, por tener que fingir y cuidarme de cada movimiento que hago, de cada palabra que sale de mi boca. Si digo lo que pienso, Félix se enoja y se va dando un portazo. Nunca en mi vida me he doblegado ante nadie, y estoy harto de andar de puntillas desde que salí en libertad. ¿Para esto he esperado tantos años? ¿Es esta la vida que quiero vivir? No, para nada. ¿Hasta cuándo puedo seguir con esta charada? Ni yo mismo lo sé. Lo más probable es que en algún momento me salte la térmica y empiece a disparar sin mirar a quién mato, como tantas veces lo he vivido en mis pesadillas. 

			—Félix, estás exhausto. ¿A qué hora llegaste? —le pregunta Amalia, preocupada por las pronunciadas ojeras que muestra su hermano.

			—A las cuatro. Por suerte, se pudo arreglar el problema con el horno. Me salió un ojo de la cara, pero hay mucho trabajo en la cuadra con un pedido para un evento de doscientas personas, entre otros —comenta Félix.

			—¿Vas a quedarte todo el día trabajando? —le pregunto con fastidio. ¡A la mierda las contemplaciones! No me ha servido de nada hasta ahora.

			—Sí, y probablemente gran parte de la noche. La entrega es mañana muy temprano y vamos atrasados. 

			—Tal vez el jefe de cuadra no sea tan competente como me lo pintaste —lo pincho.

			Félix se tensa, termina de servirse el café con leche y empieza a bebérselo sin decirme una sola palabra. Cada vez que nombro a Andrés, se eriza como un gato acorralado.

			—¿Ya terminaste? —me pregunta de repente con brusquedad.

			—Termino el café y nos vamos.

			—Mejor hoy quedate, tomate el día libre —me sugiere, tenso.

			—No, de eso nada. También tengo mucho que hacer. Hay que cargar muchas facturas en el sistema contable. El trabajo no se va a hacer solito —me burlo.

			—Como quieras.

			Félix se va de la cocina, dejando casi intacto su café con leche. Amalia me mira con el ceño fruncido, visiblemente disgustada.

			—¿Por qué no podés tratarlo como se merece? Siempre supe que eras un cretino, pero que no respetes a mi hermano con todo lo que hizo por vos me enferma.

			—Amalia, hoy no estoy de humor para tus mierdas. Cerrá el pico y dejame en paz si sabés lo que te conviene —le digo con un tono bajo, mirándola con tanto odio que ella se amilana.

			Sin una palabra más, termino mi desayuno y espero a Félix en el recibidor.

			Hace un frío terrible. El viento toca una melodía monótona contra las ventanas, haciendo que se me pongan los pelos de punta. Tengo un mal presentimiento sobre este maldito día. ¿Será hoy el comienzo del fin? 

			El costado derecho me quema; escondida en el bolso, tengo el arma. Tal vez hoy es un buen día para matar.
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			Bea estaba cansada. Había faltado a clases, pero Félix había sido tan bueno con ella que no se pudo negar cuando le pidió hacer horas extras. Hacía cuatro horas que amasaba sin parar. Las manos le dolían, los brazos se le agarrotaban. Le costaba mucho mantener los párpados abiertos, pero aún tenía largas horas de trabajo por delante. Se limpió las manos y fue al baño para echarse agua en la cara. 

			En su regreso a la cuadra, se topó con Félix. Estaba demacrado y se le veía preocupado. Leonardo lo seguía con cara de pocos amigos. Se notaba la tensión en el aire.

			—Hola, Bea. Gracias por el esfuerzo que estás haciendo —le dijo Félix con una sonrisa.

			—Hola. Ya sabés que lo hago con gusto. Además, si necesitás más gente, puedo contactar a compañeros del instituto.

			—Lo voy a tener en cuenta, gracias.

			Leo la observaba detenidamente, como si la estuviera estudiando. Bea se puso nerviosa; desde que su madre le contara todo acerca de él, le provocaba náuseas. Cuanto más lejos estuviera de Leo, mejor.

			—¿A mí no me saludás? —le preguntó de repente, haciendo que Bea se sobresaltase.

			—Sí, sí, buenos días.

			—Buenos días, querida Beatriz —se burló él. 

			Lo de «querida» le había salido zalamero e hipócrita. Bea se apresuró a ir la cuadra, casi pisándole los talones a Félix, sin querer quedarse ni un minuto a solas con ese asesino.

			Ya en la cuadra, Bea percibió —como otras tantas veces— que Andrés se desvivía por llamar la atención de Félix. Se notaba a distancia que el hombre estaba loco por su jefe. Lo que no sabía era si había habido una historia entre ellos o jamás se había dado la oportunidad.

			—Andrés, ¿cómo vamos con el pedido? —quiso saber Félix.

			—A pesar del tropiezo del horno, estamos recuperándonos muy bien. Si seguimos así, terminaremos a tiempo. 

			—No quiero que se baje la calidad de nada —advirtió Félix.

			—Eso no tenés ni que decirlo. Jamás lo hemos hecho y nunca lo haremos, al menos mientras yo esté al frente de esta cuadra.

			Ambos se miraron fijamente, como si estuvieran manteniendo una conversación en sus mentes. Félix asintió, se puso un delantal y se sumó al trabajo como si fuera uno más de sus empleados.

			Las horas siguientes, Andrés y Félix estuvieron trabajando como si danzaran, coordinados en cada uno de sus movimientos. Bea no podía dejar de admirar a los dos hombres que se entendían tan bien en el trabajo. ¿Habría sido así en otro aspecto de sus vidas? Tal vez, algún día, le preguntaría algo a Andrés. Sabía que con Félix no se atrevería. 

			Ya pasaba el mediodía y el estómago de Bea empezó a crujir. Andrés se dio cuenta y se burló de ella:

			—Se ve que no te llenaste con mirar la comida, ¿verdad?

			—No, para nada. Cuanto más veo, más hambre me da —le respondió ella con una sonrisa.

			—Hacé un descanso y comé unos sándwiches de miga.

			—¿Querés que te traiga algunos?

			—No, cuando trabajo en la cuadra, se me cierra el estómago. 

			—Pero algo tenés que comer —lo retó Bea, preocupada.

			—En un rato, haré un descanso. Vos andá ahora y traele algo a Félix. Lo veo agotado, y estoy seguro de que ni siquiera desayunó hoy.

			El calor proveniente de los hornos era intenso. Estaban todos agotados y sudando a mares. Si mínimamente no se hidrataban, tendrían un disgusto que no se podían permitir.

			—Voy a traer zumo de naranja. Tienen que tomar algo —les propuso Bea.

			—Eso sí te lo acepto.

			Bea se fue de la cuadra y entró en una sala donde el personal hacía los descansos. Allí había una gran heladera surtida con comida y jarras de zumo de naranja y pomelo exprimidos a primera hora de la mañana. Por regla, no se podía llevar nada a la cuadra. Pero sabía que ni Félix ni Andrés se detendrían hasta alcanzar su objetivo. Agarró una de las jarras y varios vasos y volvió a la cuadra. Dejó todo en una mesa auxiliar y gritó:

			—¡Todos, a tomar un vaso de zumo!

			Félix la miró con una sonrisa e hizo caso. Los demás siguieron a su jefe y en unos minutos la jarra estuvo vacía.

			—Sé que no se debe beber o comer en la cuadra, pero ustedes no van a detenerse, ¿verdad? —los pinchó Bea, poniéndose en el papel de madre protectora.

			—Gracias, Bea.

			Nadie se percató de que, escondido tras una puerta, Leo observaba cada detalle de la interacción entre los trabajadores de la cuadra. Aferraba en su mano derecha el arma.
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			Ya no lo soporto más. Me asquea ver a Andrés babear alrededor de Félix y a la hija de puta de Beatriz siendo tan diligente con ellos. Quiero matarlos. A los dos. A ella, porque es la hija de Vanesa. A él, porque me cae mal desde que lo conozco. Ya no me interesan las consecuencias. Si tengo que volver a la cárcel, que así sea.

			Entro en la cuadra y empiezo a gritar, apuntándole a Andrés:

			—¡Todos de rodillas!

			—Leo, ¿qué mierda estás haciendo? —me pregunta Félix con voz temblorosa—. ¿De dónde sacaste esa arma?

			—¿No la reconocés, cariño? 

			—Revolviste mis cosas —susurra dolido.

			—No fue así, pero el resultado fue el mismo: me hice con esta belleza. Y pienso estrenarla hoy mismo. Tenés que darle las gracias a tu hermana. Amalia me fastidiaba tanto que hice lo impensable para no ahorcarla: acomodar el armario y las mesas junto a la cama. Y, sin quererlo, me encontré con esta preciosura. —Sonrío complacido, viendo cómo Félix me mira con horror—. No es mi Ruby, pero la siento muy bien en mi mano.

			—¡Me mentiste! ¡Confié en vos! —me grita Félix, ya histérico.

			—O cerrás el puto pico, o te juro que la primera bala será para vos —lo amenazo, quitándome toda expresión de simpatía y mirándolo con todo el odio y el resentimiento que me carcomen por dentro.

			—Estás loco.

			—No, loco no. Pero sí estoy hastiado, aburrido, apático. No sé cómo podés vivir así, sin emociones, sin un ápice de pimienta en tu vida. Sos un aburrido de mierda, como lo fuiste siempre.

			—No te reconozco.

			—¿De verdad, Félix? —lo pincho, sabiendo que él siempre me ha visto tal y como soy y que se está engañando—. Uno ve lo que quiere ver. Y vos siempre quisiste verme como lo que no era. Desde pendejos te dije la verdad. Nunca fui una persona confiable, amable, amorosa. Siempre me preocupé por saciar mis apetitos. Y eso debés saberlo mejor que nadie de los que están acá.

			—Me dijiste que cambiaste —susurra, acercándose peligrosamente a mí.

			—Te mentí —le respondo. ¡Es tan idiota que tengo que decírselo en la puta cara!

			—¿Por qué?

			Las lágrimas nublan sus ojos. Me doy cuenta de que no sabe qué mierda está haciendo. La idea de matarlo no me resulta placentera. Pero tengo que alejarlo antes de que trate de hacerme cambiar de opinión y no me dé otra opción que meterle una bala en medio de los ojos. Dejo que se acerque y le doy una bofetada.

			—Siempre fuiste un mariquita de mierda. Me das asco. Si pensás que me vas a ablandar con tus lágrimas de cocodrilo, estás equivocado. Jamás me perturbaron. Y no van a importarme ahora. A la vejez, viruelas.

			Félix me mira horrorizado, con la venda de sus ojos completamente caída. Amalia había tenido razón en una sola cosa: Félix me ha idolatrado y no me ve tal cual soy, como una porquería de persona. Siento un sabor amargo en la boca al saber que se cierra un capítulo de mi vida y que la única esperanza de redimirme, si lo hubiera querido, se ha esfumado de entre mis manos. He sido artífice de mi propio destino y me siento orgulloso de eso. No he dejado que nadie —ni siquiera mis padres— me impusiera una vida que no me hace feliz. Ahora todo va a ser como yo quiera, sin tratar de venderle a nadie una mentira sobre mi persona.

			—¿Qué hice? —me pregunta—. Te ayudé a salir libre, te traje a mi casa, a mi cama. Me usaste. Siempre me usaste.

			—Era hora de que te dieras cuenta. Ahora, callate y ponete al lado de la hija de Vanesa.

			Beatriz está temblando. Reconozco que es valiente. Trata de mantener el control. Al menos no llora como Félix. Andrés, aprovechando la situación, abraza a Félix tratando de darle consuelo. Por el momento voy a permitírselo. Entre Félix y yo todo ha terminado. 

			Los otros dos empleados se han tirado al suelo, bocabajo, con las manos cruzadas en la cabeza, como si fueran a ser revisados por la policía. Me hace gracia cómo la gente hace cosas ridículas en los momentos de estrés. Para divertirme y meterle más miedo a los otros, me acerco a esos dos, que ni siquiera sé cómo se llaman, y le doy una patada en las costillas al de la derecha. El chico chilla y se retuerce, con dolor.

			—Quedate quietito, negro, o te rajo de un tiro —le susurro por lo bajo. 

			Los dos son muy jóvenes, demasiado para estar deslomándose en la cuadra de una panadería desde la madrugada. Por un momento, tengo lástima de sus vidas patéticas, y veo el destino que les espera, lleno de duro trabajo, sinsabores y migajas de felicidad. ¿Podría apiadarme de ellos, ser su ángel justiciero? 

			Sin detenerme por más tiempo a pensar en las consecuencias —si lo hubiera hecho, no estaría ahora sosteniendo un arma y apuntando a estos infelices— ni en analizar si lo que voy a hacer es lo correcto —como jamás me lo planteé cada vez que maté a alguien—, le pego un tiro al de la derecha. Veo sin pestañear cómo el chico al que he disparado se sacude en un espasmo al recibir el impacto en la cabeza mientras el segundo aprieta los ojos, asumiendo ya su destino final. A ese lo hago sufrir un poco más, dándole unos segundos para que rece en silencio a un dios que jamás lo ayudará. 

			—¿Te pensás que si rezás te salvás, negrito? —le pregunto con rabia.

			Le doy una patada, como he hecho con el otro, pero el idiota no deja de rezar. Cansado de escuchar ese Padre Nuestro tembloroso de sus labios, decido acabar con su miseria. Con el pie, giro su cabeza y la aprieto contra el piso. Su mirada es desafiante, no hay angustia en ella. Sus labios siguen moviéndose, rezando más alto aún. El disparo le da justo en la sien. Suelta un gemido bajo y sus iris se fijan en los míos, ahora sin expresión alguna. Puedo ver cómo la vida se escapa de su cuerpo. Un escalofrío recorre mi columna. Es como si sintiera que el alma de ese desgraciado me hubiera rozado, burlándome desde el más allá.

			 Escucho a Bea gritar y a Félix llorar más. Andrés permanece en silencio; seguramente, apretando los dientes de rabia. Me quedo mirando la sangre que ya forma un gran charco alrededor de la cabeza de esos dos infelices. Pero, a pesar de haber anhelado matar, no lo he disfrutado, y eso me enoja más. Es el segundo el que me descoloca, el que me angustia con su mirada desafiante y su rezo patético. Siento una presión en el pecho, una angustia intensa sacudir mi interior. ¿Es que perdí el placer de matar? 

			No tengo tiempo de pensar y analizar mis sentimientos. Fuera de la cuadra se escuchan movimientos. Corro hacia la puerta y la trabo. Nadie va a entrar. Salir de esta prisión provisional será solo para ir el cementerio. Me quedan cuatro balas, una para cada uno. 

			Ahora estoy convencido de que hoy es un buen día para matar y, por qué no, morir. Ya nada me importa, solo llevar a cabo mi venganza. Estoy seguro de que viviré por una eternidad en el fuego del infierno junto a Vanesa. Y allí, ambos nos retorceremos de dolor. 

			—Ahora nos vamos a relajar y a divertirnos un rato —sugiero, apuntándole a Beatriz en medio de los ojos.
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			El celular no para de sonar insistentemente. Corro a atender la llamada. Es Bea. Cuando la comunicación se establece, puedo escuchar ruidos, dos disparos y los gritos de mi hija. El aparato se me cae de las manos. Solo puedo atribuir lo que he escuchado a una sola persona: Leo.

			—¡Juan, Juan! —grito, llamando a mi marido.

			—¿Qué pasa? Estás histérica.

			—Es Bea, escuché disparos, sus gritos. Tenemos que ir a la panadería ahora mismo.

			Afortunadamente, no me hace más preguntas. Entiende entre mis balbuceos que nuestra hija está en peligro.

			—¡Hay que pedir refuerzos!

			Lo primero que hago es agarrar mi arma reglamentaria y dos cajas llenas de balas. No voy a enfrentarme a ese cretino sin ir preparada.

			Corremos hacia el garaje y me pongo tras el volante. Saco el auto a trompicones, golpeando el guardabarros trasero del lado del acompañante contra un poste de la luz. ¡A la mierda el auto, está la vida de mi hija en juego!

			—Agarrá mi celular —le indico a Juan, tratando de mantener el control mientras conduzco como una enajenada—. Marcá el número de Juárez y decile que vaya pitando con dos unidades a la panadería. 

			Juan hace lo que le indico. Juárez está poniendo excusas, pero cuando escucha mis gritos, dice que irá en minutos.

			—La puta que lo parió a Juárez y su apatía. Como segundo, no me sirve ni para espiar. Será mejor que haga lo que le digo, o lo voy a hundir hasta el mismísimo infierno.

			A través del espejo retrovisor, puedo distinguir el auto de la periodista, que nos sigue. Ni me molesto en despistarla. Si ella quiere acción, la tendrá.

			Más rápido de lo que supuse, llegamos a la panadería. Estaciono el auto en doble fila y salimos corriendo hacia el edificio. Las precauciones están sobrevaloradas en este caso. Es a mí a la que quiere ese maldito infeliz, y me tendrá. Cambiaría mi vida por la de Bea mil veces, sin pestañear, sin dudarlo ni un milisegundo.

			—La panadería está cerrada —me dice una empleada que está preparándose para salir corriendo de allí.

			Saco mi placa y se la muestro a la vez que desenfundo mi arma.

			—Llamé a la policía, pero me dijeron que tardarían en venir. Se fueron todos, los únicos que quedan son los cinco que están encerrados con ese loco en la cuadra —me dice con voz temblorosa.

			—¿Por dónde se llega a la cuadra? —le pregunto.

			La chica, temblando de miedo, responde:

			—Detrás de la caja hay una puerta que conduce a un pasillo. Al fondo está la entrada a la cuadra. 

			—¿Es el único modo de ingreso? —le pregunta Juan, más controlado que yo.

			—No, hay una puerta más en el callejón. Desde allí se saca la basura, se hacen las entregas de los proveedores y se cargan las camionetas de los pedidos grandes.

			—Gracias, ahora podés irte. No queremos que corras peligro —le indica Juan, dueño por completo de la situación.

			Él siempre está centrado, con un aplomo que envidié toda la vida. Y ahora es primordial tener su temple. Yo estoy tan metida en el asunto que el odio y la desesperación me están cegando.

			Cuando la empleada se va, nos quedamos solos dentro del local. El silencio es sepulcral, no se escucha ni siquiera el ruido de una mosca. Las sirenas de los autos de los policías pueden percibirse a lo lejos, acercándose a gran velocidad. Salgo corriendo para hacer que las apaguen, maldiciendo a la madre de Juárez y a toda su parentela por su falta de tacto.

			—¡Juárez! —le grito cuando los autos patrulla se detienen—. ¡Apaguen las sirenas!

			Obedecen al instante. En menos de cinco minutos tengo a diez efectivos rodeándome. Juan se acerca y dejo que tome el mando: 

			—Rodeen el edificio. Por el callejón hay otra puerta que conduce a las cuadras. Hay cinco rehenes. No tenemos idea si están heridos, vivos o muertos. 

			Todos miran con respeto a Juan. Él es toda una leyenda con la que los nuevos habrían querido trabajar. No se resisten a sus indicaciones y obedecen sin rechistar.

			—No hace falta que les diga que sean cuidadosos —agrego antes de que se dispersen—. Uno de los rehenes es mi hija.

			Juárez me mira fijamente, asiente y lidera a los agentes que van hacia el callejón.

			—Ustedes —ordena Juan—, sígannos dentro de la panadería. Voy a tratar de hablar con esa lacra humana. Es un hombre sin escrúpulos, así que no se detendrá a pensar ni un segundo si les mete o no una bala entre los ojos. No confíen ni en su propia sombra.

			La periodista está cerca con un camarógrafo, filmando toda la operación. En este momento no me preocupa que registre que es mi marido —un oficial de alto mando retirado— el que está a cargo y no yo u otro oficial en ejercicio de sus funciones.

			Avanzamos, determinados a enfrentarnos a Leo. Llevo mi arma cargada y lista para disparar apenas lo tenga en el punto de mira. Esta vez no voy a dudar y voy a tirar a matar. El mundo estará mucho mejor sin él.
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			Bea estaba segura de que su madre había escuchado los disparos y sus gritos. Había sido un gran alivio establecer esa comunicación —sin que Leonardo se diera cuenta mientras mataba a Miguel y Pedro— a través de su celular, ahora escondido tras una repisa después de que le hubiera dado una patada para ocultarlo. No tenía otra cosa que hacer más que esperar en silencio y lo más quieta posible. La tarea no era fácil, considerando que Leonardo estaba fuera de sí, eufórico, creyéndose todo un dios omnipotente. 

			Miguel y Pedro no se merecían un final tan cruel. Bea estaba destrozada por la pérdida de esas almas jóvenes y trabajadoras. Podía recordar los chistes malos de Miguel tratando de levantarle el ánimo en los momentos más agotadores, o las sonrisas de Pedro mientras cantaba una cumbia36 desentonada. No quería llorar, darle a Leonardo la satisfacción de verla quebrada, pero el dolor por esas muertes llenas de injusticia la estaba ahogando.

			—Vos, idiota, alejate de Félix —le ordenó Leonardo a Andrés. Este, de mala gana, obedeció, pero solo se alejó medio metro.

			Era desagradable ver cómo, mientras les apuntaba y los amedrentaba, se llenaba la boca con los bocadillos que hasta hacía poco estaban preparando. Asco, como nunca había sentido, inundó el interior de Bea. Tenía ganas de correr gritando hacia Leo y arrancarle los ojos con los dedos, hundirlos en las cuencas hasta que explotasen fuera y sus oídos se llenasen con los gritos de dolor del miserable. Pero sabía que, si se atrevía a moverse siquiera un solo centímetro, él lo usaría como una excusa y la mataría como lo había hecho con los otros dos.

			—Mmm, esto está muy bueno. ¿Quién lo preparó?

			—Fui yo —le respondió Félix, irguiéndose y secándose las lágrimas con la manga de la chaqueta blanca.

			—Mejoraste mucho con los años. Recuerdo que los bollos que hacías eran una porquería. Los de tu vieja eran una delicia.

			—¿Qué pensás hacer? —le preguntó Félix, sin dejar que los insultos velados lo hirieran—. ¿Nos vas a matar a todos? 

			—Puede ser, aún no lo he decidido. 

			—Esta espera es ridícula —comentó Andrés, gruñendo.

			Leo se acercó a Andrés tras arrojar un bollo a medio comer al suelo.

			—Eso, pelotudo de mierda, lo decido yo —respondió, dándole un culetazo en la cabeza.

			Andrés se desplomó en el suelo, agarrándose la zona herida. Sangre manaba del tajo que le habían hecho.

			—¡Sos un bruto! —lo reprendió Félix, tratando de llegar hasta Andrés para ayudarlo.

			Leo le puso una zancadilla e hizo que Félix cayera. Este se torció el pie derecho, chillando de puro dolor.

			—Parece que me van a hacer fácil la decisión. Solitos se están buscando una bala. No se preocupen, tengo una reservada para cada uno.

			Beatriz se maldijo por no haber escuchado a su madre cuando le sugirió varias veces que le vendría bien hacer un curso de defensa personal. Pero ¿de qué le serviría cuando la pelea desde el inicio no era justa? No había manera de que, sin algo más que sus puños, pudiera enfrentarse a una bala. Indecisa sobre qué hacer y cómo actuar, prefirió seguir en su lugar, sin llamar la atención. Pero la táctica no le funcionó porque Leo se dirigió a ella con un rodillo de amasar en la mano izquierda, sin dejar de sostener el arma en la derecha.

			—Y vos, mosquita muerta, no te la vas a llevar de arriba37. 

			Acto seguido, levantó el rodillo de amasar y la golpeó en el brazo derecho. Ella se encogió, tratando de protegerse la cabeza. No había sido demasiado duro el golpe, solo lo suficiente para lesionar la musculatura. Pero el segundo que le asestó le dio directo y duro en las costillas. Escuchó el crujido de los huesos al romperse y no pudo evitar dejar escapar un grito desgarrador.

			—Ahora la cosa está pareja —sentenció Leo—. Por el momento, te salvás porque te necesito viva. Pero en cuanto aparezca tu mami, me las cargo a las dos de un plumazo.

			No conforme con los golpes que le había dado, le dio un puñetazo en el ojo izquierdo.

			—Me la recordás mucho, ¿sabés? Una pena para vos, cariño. 

			Bea gemía. Entre el dolor y el miedo, apretaba los dientes para no gritar y maldecir. Sabía que si le decía algo a Leo, este le pegaría un tiro importándole nada esperar o no a su madre. Pensó en Alejandra, en todo lo que aún no habían vivido juntas. Su amor por ella le dio la fuerza necesaria para acallar su dolor y soportar en silencio hasta que sus padres llegaran para rescatarla. Porque, si de algo estaba segura, era de que los dos harían lo imposible por sacarla de aquella con vida. 

			Tras las puertas bloqueadas de la cuadra se escucharon pasos y murmullos.

			—Ya llegaron —sentenció Leo, con evidente alegría—. Ahora va a comenzar la verdadera diversión.

			

			
				
					36	 Danza popular de Colombia y Panamá.

				

				
					37	 Cometer una falta y no sufrir las consecuencias de ello.
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			Los minutos se hacían agónicos. Félix se recriminaba una y otra vez el haber sido tan estúpido. No solo había puesto en peligro su vida y su negocio, sino también la vida de sus empleados. Se odiaba por haberle dado la espalda a Andrés. Era un buen hombre y le había ofrecido un amor sincero. Pero su capricho por Leo lo había cegado, impidiéndole aceptar lo que el otro le ofrecía. Ahora lo veía todo claro. El amor que había tenido por Leo se había trasformado con los años en una obsesión enferma de poseer, de sentirse valorado por el muchacho que lo hacía suspirar en su juventud y lo había menospreciado tanto. Ni siquiera ahora estaba seguro de porqué lo había ayudado, más que para refregarle al otro en la cara que había hecho algo valioso con su vida mientras él se pudría en la cárcel. Amalia había tenido razón en todo. Pero al considerarla una mujer amargada y resentida, no le había hecho caso. Ese no era momento de lamentaciones, lo sabía, pero le era imposible no pensar en lo mal que lo había hecho todo.

			Bea era la que peor lo estaba pasando. La veía sufrir de dolor, y su tobillo torcido e hinchado le parecía una niñería. La cabeza de Andrés había dejado de sangrar, pero ya tenía un chichón enorme. ¿Qué esperaba la policía para actuar, para tirar la puerta abajo y rescatarlos? Pero, si hacían eso, era seguro que antes de que la gruesa puerta de madera cediera, todos estarían en el más allá, con la bala prometida por Leo en sus cabezas. No veía claro el desenlace de ese día, pero, si sobrevivía, se prometió que le daría una oportunidad a Andrés y trataría de ser feliz sin la sombra de Leo cerniéndose sobre su cabeza. Enterraría el pasado y se dedicaría a vivir el día a día como si fuera el último. Era más que evidente que el último día podría ser cualquiera. Leo se lo estaba demostrando. Así había sido para los pobres de Miguel y Pedro.

			—Leonardo Wolf, aún está a tiempo de entregarse. No sume más delitos en su contra —se escuchó fuerte y claro la voz de un hombre.

			—¿Sos vos, Juancito? ¿Tenés miedo de que le haga algo a tu bebita? —se burló Leo—. Llegaste tarde. No me pude resistir y la pobre está algo… maltrecha.

			 —¡Hijo de puta! —se escuchó el grito de una mujer. Félix supuso que era la voz de la madre de Bea.

			—Vanesa, qué placer escucharte después de tantos años. 

			—¡Dejá a mi hija en paz, malparido!

			—Se parece tanto a vos… Sería fácil hacerle todo lo que soñé con hacerte a vos durante todos estos años. Castigarla por los pecados de su madre. Me daría lo mismo, ¿sabés? Podría fingir que sos vos.

			—¡No! Dejala libre y me tenés —le rogó ella.

			—Lo que las madres hacen por sus hijos… Pero no sé qué sería mejor: matarte o matarla a ella. Sería reconfortante saber que sufrís cada segundo que te quede de vida por su falta.

			La puerta tembló cuando algo contundente comenzó a embestirla.

			Félix empezó a rezar, sin saber bien a qué dios lo hacía. Nunca había sido muy creyente, pero ahora se aferraría con uñas y dientes a lo que fuera que mantuviera encendida la llamada de la esperanza de una posible escapatoria.

			Leo se posicionó a tres metros de la puerta, abriendo las piernas y apuntando con las dos manos, esperando.
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			Estoy infringiendo todos los protocolos, pero me tiene sin cuidado. Si después de que todo termine salgo con vida, aceptaré con gusto mi castigo. Estoy segura de que seré removida de mi cargo y me darán la baja con deshonores, pero ¡qué carajo me importa eso si la vida de Bea está en juego! 

			Qué irónica ha sido mi vida. Siempre he puesto primero mis ambiciones y el trabajo. Hasta Bea. Cuando ella nació, mi mundo cambió. Las prioridades que siempre habían estado en lo alto de mi lista se evaporaron como el agua en el día más caluroso en un desierto. Seguí con mi trabajo, pero siempre poniendo a mi hija en primer lugar. El pobre de Juan se resignó a ser el segundo en todo. Nunca se ha quejado, lo ha aceptado desde el inicio y parece feliz con lo poco, o mucho, que yo le doy. La vida y los años me han golpeado más de una vez, pero los acontecimientos de este último año han sido devastadores. La enfermedad de Juan, la libertad de Leo, la amenaza de muerte sobre Bea… Todo parece irreal, pero es tan palpable que me duele el pecho. Si se apareciera un genio de la lámpara ante mis ojos, ¿le pediría volver atrás, a los años setenta, y empezar de otra manera mi camino? Si cambiara algo, ¿habría formado una familia junto a Juan? 

			Tengo que dejar de divagar y focalizarme en el aquí y el ahora. Ya habrá tiempo de recriminaciones internas e intentar enmendar lo que nos quede de vida. Ahora solo tengo que concentrarme en dos cosas. La primera, y más importante, rescatar a mi hija. La segunda, matar a Leo, tal y como tendría que haber hecho hace tanto tiempo. 

			A pesar de la distancia y de la gruesa puerta que nos separa, puedo sentir su respiración, percibir su aliento. Estoy segura de que las amenazas de matar a Bea son solo palabras vacías de su parte. Él me quiere a mí, no a una pobre sustituta. Contrariamente a lo que siempre pensé, caminar por el filo delgado entre la vida y la muerte no me preocupa. He llevado una vida feliz, construido una hermosa familia. ¿Me gustaría vivir más años?, ¡por supuesto! Pero si este es mi último día, moriré en paz sabiendo que los míos están a salvo.

			La puerta empieza a fracturarse tras los intensos intentos de los agentes que trabajan con el ariete rompe-puertas. Unos golpes más y la quebrarán. Quiero ayudarlos, pero estoy lista y en posición con mi arma apuntando a la entrada. Supongo que él está a la par, esperando el enfrentamiento como si fuéramos dos pistoleros del viejo Oeste.

			Respiro profundo y aclaro mi vista, sin permitirle a las lágrimas empañar mi visión. 

			—Es mío, que nadie intervenga —ordeno.

			Después de momentos largos y agónicos, la puerta por fin cede, y tal y como lo he anticipado, nos quedamos enfrentados. Astillas bailan frente a mis ojos antes de verlo con claridad.

			—Hola, Vanesa —me saluda el maldito.

			Mi corazón martillea contra mi pecho. Trato de respirar profundo, calmar mi excitación y aplacar el temblor de mis manos. Desvío la vista hacia un bulto a un costado que gime y se retuerce. Mi Bea está herida, pero aún viva.

			—Ha llegado la hora, ¿verdad? —le digo con una sonrisa, ahora dueña de todos mis sentidos. Ver a mi hija maltrecha me ha infundido toda la determinación y la frialdad necesarias para enfrentarme con el diablo—. Tantos años posponiendo lo inevitable. 

			—Una pérdida de tiempo —responde, con una de sus sonrisas matadoras. Si es por mí, la última que esgrimirá en su vida—. Podrías haberte ahorrado todo esto si hubieras tenido los ovarios para tirar a matar. 

			—Era joven y estúpida.

			Suelta una carcajada, como si con eso confirmara lo que yo le dije.

			—¿Y ahora tenés el valor? —me pregunta. 

			Por un instante, puedo ver al Leo que conocí hace años: joven, hermoso, cautivador. Pero, después, la imagen se trasforma y lo veo como verdaderamente es: un hombre avejentado, resentido con la vida, lleno de odio y rencor, con una sed de venganza y muerte que estoy segura de que nunca se saciará. 

			Mi respuesta a su pregunta es apretar el gatillo.

			La bala parece salir de mi arma reglamentaria como a cámara lenta. Puedo sentir el cuerpo de Juan empujándome y tirarme al suelo al tiempo que Leo es alcanzado por la bala. Le he dado en el brazo izquierdo. Él me mira, perplejo, sin comprender aún que está herido. Su disparo termina en el marco de la puerta, errando por completo su objetivo. Mi arma vuela por el aire y cae a medio metro de donde está Bea.

			Un grito desgarrador retumba en las paredes de la cuadra, como si un ángel enviado por Dios hubiera bajado de los cielos para ayudarnos. Félix se abalanza sobre Leo, cojeando. Sostiene en alto una fuente de hierro que se ve bastante pesada. Le da de lleno en la espalda, haciendo que caiga de rodillas.

			—¡Maldito hijo de puta! —grita Félix entre sollozos—. Te amé tanto… 

			Leo se gira. Sus ojos están inyectados en sangre y su boca, torcida en un rictus de dolor.

			—Nunca serviste para nada más que para regalarme tu culo. Te la buscaste solito.

			Leo dispara. El disparo retumba en mi cabeza y me hace reaccionar. Me pongo de pie y corro hacia donde ha caído mi arma. Por una fracción de segundo, mi mirada se cruza con la de Bea. Veo miedo y angustia. Llena de más odio, agarro el arma y ruedo por el piso hasta llegar al lado de mi hija. Antepongo mi cuerpo al de ella, protegiéndola. De rodillas, apunto nuevamente hacia mi objetivo. Esta vez no voy a errar. Fui la mejor de mi clase, y los años de práctica en el cuadrilátero me cualificaron como una de las mejores tiradoras de entre todos los agentes.

			Leo aprovecha la oportunidad para buscar un refugio. Se coloca detrás de una mesa de trabajo, impidiendo que encuentre un blanco seguro. Félix está en el suelo, inconsciente. La bala le ha rozado la sien, pero estoy segura de que no lo ha matado. Otro de los rehenes corre a su lado y lo arrastra a un lugar más seguro, lejos del fuego cruzado que en breve empezará.

			 —Le quedan tres balas —me susurra Bea por lo bajo.

			Asiento, y disparo hacia donde Leo se ha escondido. Sé que no le daré, pero espero que se asuste y se mueva a una posición en la que pueda ejecutar un tiro certero.

			—Dale, tirá de nuevo, sacate las ganas —se burla de mí.

			Juan se arrastra serpenteando por el suelo hasta mi lado, agarra a Bea de un brazo y tira de ella, sacándola lo más deprisa posible de la cuadra. Sé que ella está sufriendo mucho dolor, pero lo está soportando en el más absoluto silencio. Con mi familia a salvo, mi única preocupación es matarlo a él.

			Me pongo bocabajo y me arrastro como una cobra hacia mi víctima. Me siento un depredador en busca de su próxima comida. Adrenalina pura circula por mis venas, reemplazando completamente mi sangre. He esperado tantos años este momento que ahora que ha llegado quiero que termine lo antes posible. El único temor que tengo es que él sobreviva y acabe con Bea y Juan. No puedo permitir que eso suceda.

			Dejo mi mente en blanco y empuño mi arma delante de mi cuerpo en mi avance lento y metódico hacia él. Me está esperando, puedo escuchar su respiración dificultosa. Está herido, no sé si de gravedad. Pero no voy a asumir eso, no puedo darme el lujo de sobreestimar la situación y caer en una trampa mortal.

			—¿Tenés miedo? —me pregunta de repente. 

			Percibo en su voz un temblor que atribuyo al dolor. Quiere que delate mi posición, pero no voy a ser tan idiota como para responderle.

			Apenas a medio metro de él, puedo distinguir un movimiento detrás de la mesa. Me detengo y me concentro completamente en buscar un lugar viable al que disparar. Su cabeza rubia sobresale cinco centímetros del borde de la mesa y disparo. Grita, lleno de dolor. Escucho cómo cae al suelo. Sus jadeos se meten en mis oídos y retumban en mi cabeza, haciendo eco como si la tuviera hueca. Me pongo de pie y corro hacia su encuentro. 

			—Maldito hijo de puta, no vas a matar a nadie más —le digo. Apunto y le disparo en el pecho, justo donde debería estar su corazón. 

			—No pensé… —susurra, soltando el arma y tocándose el pecho. Su cuerpo está lleno de heridas. Con tres disparos, mana mucha sangre. Su camisa está empapada. Su cara se transfigura en una mueca, mezcla de dolor y rencor. Se mira las manos, llenas con su propia sangre, sorprendido—. Nunca pensé —continúa— que mi sangre fuera tan bella. —Tose en el instante que una carcajada nace desde el fondo de su garganta. Me mira fijamente, sabiendo que esa será la última vez que lo hará—. Tuviste los ovarios. Nos vemos en el infierno.

			Son sus últimas palabras antes de dejar escapar un gemido. Su cuerpo inerte parece un muñeco de utilería. Mi mente aún no puede entender que él está muerto, que ya no será un peligro.

			—¿Estás bien? —me pregunta Juan. Ni siquiera me doy cuenta de que hay agentes por toda la cuadra asistiendo a los rehenes y que él ha vuelto a mi lado.

			—Sí, sí, vamos con Bea.

			Salimos de la cuadra, caminamos por el interior de la panadería y nos encontramos en la vereda, donde Bea está siendo atendida por los paramédicos. Ella gime del dolor, pero no parece tan malherida. ¡Y está viva!

			Puedo ver a Alejandra estacionar su auto de cualquier manera, dejando la puerta abierta y corriendo hasta donde está Bea a punto de ser subida a la ambulancia. Saca una identificación y se le permite el paso. Veo la angustia en sus ojos, su cara carente de color. Dejo que ella sea la que acompañe a mi hija al hospital. Ahora, los padres sobramos. 

			Sacan a Félix en otra camilla. Su cabeza está vendada y varias lágrimas surcan sus mejillas. ¡Pobre infeliz! Había caído en las redes de Leo, creído en su sonrisa seductora, en su cara de ángel. Tarde se dio cuenta de lo que se escondía tras esa máscara de fingida bondad.

			La periodista se acerca, intentando tener una declaración.

			—Comisario inspectora Segovia, para Reclusos en la calle, estamos en vivo —me dice algo agitada. 

			Puedo percibir la excitación en su mirada, el ansia de poder, lo que me hace darme cuenta de lo que significa para su carrera esta nota. Sintiendo empatía por esa joven, viéndome reflejada en ella a su edad, no puedo negarle la exclusiva. A fin de cuentas, ella ha inmortalizado este momento: la muerte de mi Parca personal.

			—Buenas tarde —la saludo.

			—¿Puede darnos detalles de lo sucedido?

			—Leonardo Wolf, un criminal y asesino que hace poco obtuvo su libertad después de cumplir con su condena, ha matado nuevamente. Esta vez, las víctimas han sido dos jóvenes trabajadores que habían estado en el momento y lugar equivocados. 

			—¿Puede resumirle al público quién era Leonardo Wolf?

			—Hay un adjetivo que lo describe perfectamente: terrorífico. En el pasado, todos hablaron pestes de él, desde los médicos forenses, los psiquiatras y los psicólogos hasta los policías. Mató a sangre fría a muchas personas, hasta a un infante. Nunca midió sus actos, solo buscó placer y satisfacción en ellos.

			—¿Qué podría haber causado este desenlace? 

			—Es difícil poder decirlo —continúo—. Él está muerto, y nunca sabremos qué pasaba por su cabeza en el momento en que tomó rehenes y mató a sangre fría a dos personas e hirió a otras dos.

			¡Qué mentirosa soy y con qué habilidad lo hago! Jamás saldrá de mi boca que el desenlace de mi archienemigo ha sucedido por venganza. Hemos jugado un juego de ajedrez durante muchos años, y yo he gritado el jaque mate. 

			Puedo ver la dicha en el rostro de Mariana Pérez, y no es para menos. Ella ha obtenido la primicia, filmando el instante en el que Leo ha sido abatido por la policía. Eso, seguramente, la pondrá en el punto de mira de todos, tal y como supuse que soñaba. Se convertirá de la noche a la mañana en la cara bonita del periodismo policial. Ambiciosa, inteligente y sagaz, analizará propuestas para ser, tal vez, la periodista principal de algún nuevo programa que podrá moldear a su antojo; o la de otro al aire, pero con un protagonismo indiscutible.

			—Muchas gracias por sus palabras —me agradece. 

			Le guiño un ojo, cómplice con una mujer que sé que está luchando, como lo hice yo, en un mundo de hombres donde la testosterona intenta ahogar a la progesterona.

			Escucho, ya a lo lejos, las palabras de despedida de Mariana en el programa:

			—Hemos escuchado sobre los últimos actos de Leonardo Wolf, un asesino sin escrúpulos. Fue un hombre tan carismático como perverso. Sus últimas víctimas fueron dos jóvenes inocentes que nunca imaginaron, esta madrugada del 14 de julio cuando fueron a trabajar, que sería su último día en la Tierra. Recuerden que no debemos olvidar que la vida nos regala un cheque por veinticuatro horas y que no debemos tirarlo. Nos vemos en la próxima emisión de Reclusos en la calle.

			Las ambulancias ya se han ido, los forenses hacen su trabajo y Juan y yo sobramos aquí. Me acerco a mi marido, lo abrazo y le doy un beso en los labios, sintiendo su calor. Estoy segura de que Leo terminará seis pies bajo tierra, en una fosa común del cementerio de Chacarita. No hay parientes que lo reclamen, y dudo que lo haga el hombre que lo ayudó a tener una segunda oportunidad. 

			Levanto la vista. El cielo que estaba encapotado en el inicio del día, ahora se ha despejado completamente. El sol ha salido tímidamente y sus débiles rayos acarician mi rostro. Respiro profundo, sintiendo que mis pulmones se llenan con aire puro, desterrando de mi organismo el mal sabor de la muerte.

			Gracias a Dios, al fin podremos estar en paz. Y esta vez será sin un compás de espera, sin la amenaza acuciante de la muerte a la vuelta de la esquina. 

			El monstruo ha sido aniquilado.

			



FIN

		



			Sobre la autora

			Es argentina. Está felizmente casada y es madre de una niña a la que malcría demasiado.

			Desde pequeña le apasionó la lectura y las buenas novelas. Ya de grande le empezaron a fascinar las historias de ficción hombre/hombre. Comenzó escribiendo cuentos y cortos. Gracias a la insistencia de algunos amigos se decidió a escribir historias más largas.

			Siempre se encuentra pensando nuevas tramas sobre las que escribir y su inspiración nace a diario en el subte cuando, sin nada en qué pensar, mientras espera que su estación llegue, sueña despierta con nuevos personajes para sus futuros proyectos.

			Página web

			http://www.gabyfranz.com/

			Página de Facebook

			https://www.facebook.com/escritora.gabyfranz
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